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EDITORIAL: 


EVALUACION  DEL  CONCILIO 

r.n  este  año  de  1985  -el  8  de  diciembre  -  se  cumplen  veinte 
años  de  la  finalización  del  gran  acontecimiento  eclesial  de  este  siglo, 
el  (Concilio  l'.cuménico  Vaticano  II. 

El  Papa  Juan  XXIII,  en  un  momento  de  inspiración,  anunció 
la  celebración  de  un  (Concilio  Ecuménico,  para  abrir  las  ventanas  de  la 
Iglesia,  a  fin  de  que  nuevos  aires  refrescaran  su  ambiente,  para  procu- 
rar la  unidad  de  los  cristianos  y  para  actualizar  el  Códij^o  de  Derecho 
Canónico.  En  la  mente  e  intención  del  Pontífice,  el  Concilio  Ecumé- 
nico debía  tener  como  objetivo  la  renovación  de  la  Iglesia,  a  fin  de  que 
pudiera  cumplir  con  mayor  fidelidad  y  eficacia  su  misión  de  ser  "sacra- 
mento de  salvación"  para  el  mundo  contemporáneo. 

Juan  XXIII  conovocó  el  Concilio  y  lo  inauguró  el  once  de  octu- 
bre de  1962. 

El  Papa  bueno  pensó  que  la  celebración  del  (x^ncilio  no  iba  a 
resultar  complicada.  Había  hecho  preparar  los  esquemas,  que  debían 
ser  propuestos  a  la  deliberación  de  los  padres  conciliares,  por  comisio- 
nes establecidas  en  los  organismos  de  la  Curia  Romana. 
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Pero  desde  el  principio  de  las  labores  conciliares  los  padros  asu- 
mieron la  responsabilidad  de  determinar  los  tsemas  que  debia^  ser  dis- 
cutidos. 

Juan  XXI II  falleció  después  de  la  primera  etapa  del  Cancííio. 
Pablo  VI,  su  sucesOT,  fue  el  Papa  que,  suscitado  por  la  Providencia  Di- 
vina, pudo  llevar  adelante  la  celebración  del  Concilio  en  las  etapas  que 
se  sucedieron  desde  1963  hasta  1965.  Pablo  VI  fue  también  el  Papa  que 
con  clarividencialy  con  firme  decisión  prosiguió  la  delicada  tarea  de  po- 
ner en  práctica  las  disposiciones  conciliares  con  los  célebres  "Motu 
proprio"  "Pastorale  Munus",  "De  Episcoporum  Muneribus",  "Eccle- 
siae  Sanctae"  y  otros. 

Después  de  veinte  años  de  finalización  del  Concilio  Vaticano 
II,  la  Iglesia  ya  tiene  la  suficiente  perspectiva  para  hacer  una  evaluación 
del  mismo. 

Esta  evaluación  va  a  ser  hecha  oficialmente  en  la  asamblea  ex 
traordinaria  del  Sínodo  de  Obispos,  convocada,  de  manera  casi  inespera- 
da, por  Su  Santidad  Juan  Pablo  II  para  fines  de  noviembre  y  principios 
de  diciembre  del  presente  año. 

Para  preparar  esta  asamblea  extraordinaria  del  Sínodo  de  Obis- 
pos, las  Conferencias  Episcopales  y  las  Iglesias  particulares  han  realiza 
do  ya  una  evaluación  de  la  aplicación  de  las  disposiciones  del  Concilio 
Pero  la  asamblea  sinodal  realizará  esta  evaluación  con  mayor  conocí 
miento  de  la  realidad  que  ha  vivido  y  está  viviendo  la  Iglesia  en  ámbito 
universal  en  este  período  postconciliar. 

Én  el  Concilio  Vaticano  II  k  Iglesia  tomó  más  clara  conciencia 
de  su  propia  naturaleza,  del  ministerio  que  le  es  propio  y  de  la  misión 
que  tiene  que  cumplir  en  el  mundo  en  favor  de  todos  los  hombres. 

Aclaradas  su  naturaleza  y  misión,  la  Iglesia  reflexionó  sobre  la 
renovada  orientación  pastoral  que  debía  dar  a  los  diversos  sectores  del  ^ 
Pueblo  de  Dios.  Manteniéndose  fiel  al  carácter  eminentemente  pastoral 
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del  (loncilio,  éste  dio  orientaciones  y  diicciivas  acerca  de  la  función 
pastoral  de  ios  Obispos,  sobre  la  vida  y  ministerio  de  los  presbíteros,  so- 
bre la  formación  de  los  aspirantes  ai  sacerdocio;  dio  directivas  para  la 
adecuada  renovación  de  la  vida  religiosa;  para  la  actividad  apostólica  de 
los  sejílares.  Se  preocupó  de  la  actividad  misionera  de  la  Iglesia,  de  la 
educación  católica,  de  la  libertad  religiosa,  de  las  relaciones  de  la  Igle- 
sia Católica  con  los  grupos  cristianos  no  católic<  .  y  con  las  religiones 

nos  cristianas.  Kn  un  importante  documento,  tjuc  fue  la  Constitución  pas- 
toral "(¡audium  et  Spes",  abordó  el  tema  clave  para  la  rcnoxación  pas- 
toral de  las  relaciones  de  la  Iglesia  con  el  mundo. 

Como  el  Concilio  trató  de  ser  principalmente  pastoral  y  no  dog- 
mático, influyeron  más  directamente  en  sus  deliberaciones  y  documen- 
tos los  movimientos  de  renovación  que  lo  precedieron  en  la  Iglesia,  co- 
mo son  la  renovación  bíblica,  la  renovación  litúrgica  y  los  movimientos 
de  espiritualidad.  \in  el  Concilio  no  se  abordó  "ex  professo"  el  asunto 
de  las  corrientes  de  renovación  teológica.  No  se  llegó  a  definiciones 
dogmáticas.  Esto  dio  base  a  que  en  el  período  postconciliar  se  expu- 
sieran libremente  diversas  corrientes  doctrinales  que  pudieron  causar 
confusión  o  una  sensación  de  cierta  inseguridad. 

Esperamos  que  el  balance  que  del  Concilio  realice  la  asamblea 
extraordinaria  del  Sínodo  sea  profundo,  objetivo  e  iluminador,  a  fin  de 
que  en  la  Iglesia  se  eviten  los  excesos  en  la  aplicación  del  Concilio  y  se 
consoliden  los  aspectos  positivos  de  la  renovación  pastoral. 
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DOCUMENTOS  DE  LA  SANTA  SEDE 


COMISION  PARA  LAS  RELACIONES  CON  EL  JUDAISMO 

COMISION  PARA  LAS  RELACIONES  CON  EL  JUDAISMO 

NOTAS  PARA  UNA  CORRECTA  PRESENTACION  DE  JUDIOS 
Y  JUDAISMO  EN  LA  PREDICACION  Y  LA  CATEQUESIS  DE  LA 

IGLESIA  CATOLICA 

Consideraciones  y  preliminares 

El  Papa  Juan  Pablo  II  decía,  el  6  de  marzo  de  1982,  a  los  dele- 
gados de  las  Conferencias  P^piscopales  y  otros  expertos,  reunidos  en 
Roma  para  estudiar  las  relaciones  entre  Iglesia  y  judaismo:  "...  os  ha- 
béis interesado,  durante  vue  stra  reunión,  de  la  enseñanza  católica  y  de 
la  catequesis,  en  relación  con  los  judíos  y  el  judaismo...  Se  debería  lle- 
gar a  que  esta  enseñanza,  en  los  diversos  niveles  de  formación  religiosa, 
y  en  la  catequesis  impartida  a  niños  y  adolescentes,  presentara  los  ju- 
díos y  el  judaismo,  no  sólo  de  manera  honesta  y  objetiva,  sin  nin- 
gún prejuicio  y  sin  ofender  a  nadie,  sino  mejor  todavía  con  una  concien- 
cia viva  de  la  herencia"  como  a  judíos  y  cristianos. 

En  este  texto,  tan  denso  de  contenido,  el  Papa  se  inspiraba  visi- 
blemente de  la  Declaración  conciliar  "Nostra  aetate"  n.  4,  donde  se  di- 
ce: 

"Por  consiguiente,  procuren  todos  no  enseñar  cosa  alguna  que 
no  esté  conforme  con  la  verdad  evangélica  y  con  el  espíritu  de  Cristo, 
tanto  en  la  catequesis  como  en  la  predicación  de  la  Palabra  de  Dios". 
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Tenía  también  presentes  estas  palabras  "Como  es,,  tan  grande  el  patn 
monio  espiritual  común  a  cristianos  y  judíos,  este  sagrado  (;oncilio 
quiere  fomentar  y  recomendar  el  mutuo  conocimiento  y  aprecio  entre 
ellos". 

Igualmente,  las  "Orientaciones  y  sugerencias  para  la  aplicación 
de  la  Declaración  conciliar  'Nostra  aetate'  n.  4",.  concluyen  el  capítu 
lo  111,  intitulado  "Enseñanza  y  educación",  donde  se  enumeran  una  se 
rie  de  indicaciones  concretas  destinadas  a  ser  puestas  en  práctica  en  uno 
y  otro  campo,  con  esta  recomendación: 

"La  información  acerca  de  estas  cuestiones  debe  ser  impartida 
a  todos  los  niveles  de  enseñanza  y  educación  del  cristiano.  Entre  los  me- 
dios de  información,  revisten  particular  importancia  los  siguientes: 

—Manuales  de  catcquesis; 

—Libros  de  historia; 

Medios  de  comunicación  social  (prensa,  radio,  cine,  TV). 

"El  empleo  eficaz  de  estos  medios  presupone  una  específica 
formación  de  los  profesores  y  de  los  educadores  en  las  escuelas,  así 
como  en  los  seminarios  y  universidades"  (AAS  77,  1975,  pág.  73). 

Los  párrafos  que  siguen  se  proponen  servir  a  este  propósito 


l.  Enseñanza  religiosa  y  judaismo 

1.  En  la  Declaración  conciliar  "Nostra  aetate"  n.  4,  el  Concilio 
habla  del  "Vínculo"  que  une  "espiritualmente"  a  cristianos  y  judíos, 
así  como  del  "gran  patrimonio  espiritual  comiín"  a  ambos,  y  afirma 
todavía  que  "la  Iglesia  de  Cristo  reconoceque  los  comienzos  de  su  fe  y 
de  su  elección  se  encuentran  ya  en  los  patriarcas,  en  Moisés  y  en  los 
profetas,  conforme  al  misterio  salvífíco  de  Dios"' 
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2.  En  razón  de  estas  relaciones  únicas,  existentes  entre  cristia- 
nismo y  judaismo,  "vinculados  en  el  nivel  mismo  de  su  propia  identi- 
dad" (Juan  Pablo  II,  discurso  del  6  de  marzo  de  1982),  relaciones 
"fundadas  en  el  designio  del  Dios  de  la  Alianza"  (ib.),  los  judíos  y  el 
judaismo  no  deberían  ocupar  un  lugar  tan  sólo  marginal  y  ocasional 
en  la  catcquesis  (y  la  predicación).  Su  presencia  indispensable  debe  ser 
en  ella  integrada  de  manera  orgánica. 

3.  Este  interés  por  el  judaismo  en  la  enseñanza  católica  no  tie- 
ne solamente  un  fundamento  histórico  o  arqueológico.  Como  decía  el 
Santo  Padre,  en  el  discurso  varias  veces  citado,  después  de  mencionar  el 
"patrimonio  común"  entre  Iglesia  y  judaismo,  que  es  "considerable": 
"Hacer  el  inventario  de  este  patrimonio  en  sí  mismo,  pero  también 
teniendo  en  cuenta  la  fe  y  la  vida  religiosa  del  pueblo  judío,  tal  como  se 
la  profesa  y  practica  hoy,  puede  ayudar  a  entender  mejor  determina- 
dos aspectos  de  la  vida  de  la  Iglesia"  (subrayado  nuestro).  Se  trata 
por  consiguiente  de  una  preocupación  pastoral  por  una  realidad  siem- 
pre viva,  en  estrecha  relación  con  la  Iglesia.  El  Santo  Padre  ha  presen- 
tado esta  realidad  permanente  del  pueblo  judío  con  una  notable  fór- 
mula teológica,  en  su  alocución  a  los  representantes  de  la  comunidad 
judía  de  Alemania  Federal,  en  Maguncia,  el  17  de  noviembre  de  1980: 
"...  el  Pueblo  de  Dios  de  la  Antigua  Alianza,  nunca  revocada...". 

4.  Es  preciso  referir  ya  aquí  el  texto  en  el  cual  las  "Orienta- 
ciones y  sugerencias"  (I)  han  procurado  definir  la  condición  funda- 
mental del  diálogo:  "Respetar  al  interlocutor  tal  como  es",  "entender 
mejor  los  elementos  fundamentales  de  la  tradición  religiosa  judía", 
y  además  procurar  "captar  los  rasgos  esenciales  con  que  los  judíos 
se  definen  a  sí  mismos  a  la  luz  de  su  actual  realidad  religiosa"  (Intr.). 

5.  La  singularidad  y  la  dificultad  de  la  enseñanza  cristiana  acer- 
ca de  los  judíos  y  el  judaismo  consisten  sobre  todo  en  la  exigencia  de 
retener  a  la  vez  ambos  términos  de  varias  expresiones  dobles,  en  las 
que  se  expresa  la  conexión  entre  las  dos  economías  del  Antiguo  y  del 
Nuevo  Testamento: 
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Promesa  y  cumplimiento, 

continuidad  y  novedad, 

singularidad  y  universalidad, 

unicidad  y  ejcmplaridad. 
Importa  que  el  teólogo  o  el  catequista  que  quiera  tratar  de  este 
tema,  se  preocupe  de  hacer  ver,  en  la  práctica  misma  de  su  enseñan/a, 
quc: 

La  promesa  y  el  cumplimiento  se  iluniman  mutuamente. 
1.a  novedad  consiste  en  una  transformación  de  lo  que  ya  exis- 
tía antes. 

Kl  carácter  singular  del  pueblo  del  Antiguo  l'estamento  no 
es  exclusivo,  sino  que  está  abierto,  en  la  visión  divina,  a  una  extensión 
universal. 

Kl  carácter  único  de  ese  mismo  pueblo  existe  en  función  de 
una  ejeniplandad. 

ó.  Finalmente,  "en  este  campo,  la  imprecisión  y  la  mediocri- 
dad causarían  grave  daño"  al  diálogo,  udeo-cristiano  (Juan  Pablo  II,  dis- 
curso del  6  de  marzo  de  1982).  Pero  sobre  todo  dañarían,  puesto  que 
se  trata  de  enseñanza  y  educación,  a  la  "propia  identidad"  cristiana  (ib.). 

7.  "En  virtud  de  su  misión  divina,  la  Iglesia"  que  es  "el  auxilio 
general  de  salvación"  y  en  quien  se  encuentra  "la  total  plenitud  de  los 
medios  de  salvación"  (Unitatis  redintegratio ,  n.  3),  "tiene  por  natura- 
leza el  deber  de  proclamar  a  Jesucristo  en  el  mundo"  (Orientaciones  y 
sugerencias  I).  F,n  efecto,  creemos  que  es  por  él  que  vamos  al  Padre 
{cí.  Jn  14,  6),  y  que  "la  vida  eterna  es  que  te  conozcan  a  tí,  único 
nios  verdadero  y  a  tu  enviado,  Jesucristo"  (Jn  17,  3). 

Jesús  afirma  (Jn  10,  16)  ^ue  "habrá  un  solo  rebaño  y  un  solo 
pastor".  Iglesia  y  judaismo  no  pueden  así  ser  presentados  como  dos  vías 
paralelas  de  salv  ación,  y  la  Iglesia  debe  dar  testimonio  de  Cristo  reden- 
tor a  todos,  "respetando  escrupulosamente  la  libertad  religiosa  tal  como 
la  ha  enseñado  el  Concilio  Vaticano  II  (Declaración  Dignitatis  huma- 
mu)"  (Orientaciones  y  sugerencias,  I). 
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8.  La  urgencia  y  la  importancia  de  una  enseñanza  precisa,  ob- 
jetiva y  rigurosamente  exacta  acerca  del  judaismo,  a  nuestros  fieles,  se 
deduce  también  del  peligro  de  un  antisemitismo  siempre  a  punto  tic 
reaparecer  bajo  rostros  diferentes.  Kn  esto,  no  se  trata  solamente  de 
erradicar,  en  nuestros  fieles,  los  restos  de  antisimitismo  que  se  encuen- 
tran todavía  aquí  y  allá,  sino  mucho  más  de  suscitar  en  ellos,  median- 
te la  tarea  educativa,  un  conocimiento  exacto  del  "vínculo"  (cf.  Nosím 
aetate,  n.  4)  absolutamente  único,  que,  como  Iglesia,  nos  liga  a  los  ju- 
díos y  al  judaismo.  De  este  modo  les  enseñaríamos  apreciar  y  amar  a 
aquéllos  que,  elegidos  por  Dios  para  preparar  la  venida  de  (xisto,  han 
conservado  todo  aquello  que  les  fuera  progresivamente  revelado  y  otor- 
gado en  el  curso  de  esta  preparación,  no  obstante  su  dificultad  a  recono- 
cer en  él  su  Mesías. 

II.  Relaciones  entre  el  Antiguo  y  el  Nuevo  Testamento  (*) 

1.  Antes  de  refirse  a  cada  uno  los  acontecimientos  de  la  his- 
toria, es  preciso  presentar  la  unidad  de  la  Revelación  bíblica  (Antiguo 
y  Nuevo  Testamento)  y  del  plan  divino,  a  fin  de  subrayar,  bien  que  ca- 
da uno  de  ellos  no  adquiere  su  significación  sino  a  la  luz  de  la  totalidad 
de  esa  historia,  de  la  creación  a  la  consumación.  Klla  concierne  a  todo  el 
género  humano  y  particularmente  a  los  creyentes.  De  este  modo,  el  sen- 
tido definitivo  de  la  elección  de  Israel  aparece  solamente  a  la  luz  de  la 
realización  plena  (Rom.  9-11)  y  la  elección  en  Jesucristo  se  comprende 
todavía  mejor  en  relación  con  el  anuncio  y  la  promesa  (cf.  Ileb  4,  1- 
11). 

2.  Se  trata  sin  duda  de  acontecimientos  singulares  que  concier- 
nen una  nación  singular,  pero  que,  en  la  intención  de  Dios  que  revela 
su  propósito,  están  destinados  a  recibir  un  significado  universal  y  ejem- 
plar. 

Se  trata  además  de  presentar  los  acontecimientos  del  Antiguo 
Testamento  no  como  hechos  que  tocan  solamente  a  los  judíos,  sino  que 
nos  afectan  también  personalmente.  Abrahán  es  de  veras  el  padre  de 
nuestra  fe  (cf.  Rom  4,  11-12;  Clanon  romano:  patriarchae  nostri  Ahra- 
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hae).  Y  se  nos  dice  (1  Cor  10,  1):  "Nuestros  padres  estuvieron  todos 
bajo  la  nut)t',  todos  atravesaron  el  mar".  Los  patriarcas  y  los  profetas 
y  otras  personalidades  del  Antiguo  ['estamento  han  sido  y  serán  siem- 
pre venerados  como  santos  en  la  tradición  litúrgica  de  la  Iglesia  oricn 
tal  como  también  de  la  iglesia  latina. 

3.  De  esta  unidad  del  plan  divino  surge  el  problema  de  la  rela- 
ción entre  el  Antiguo  y  el  Nuevo  Testamento,  i. a  Iglesia,  ya  en  los  tiem- 
pos apostólicos  (cf.  1  Cor  10,  11;  heb  10,  1),  y  luego  constantemente 
en  su  tradición,  ha  resuelto  ese  problema  sobre  todo  con  la  ayuda  de 
la  tipología,  lo  cual  subraya  el  valor  primordial  que  el  Antiguo  Testa- 
mento debe  tener  en  la  perspectiva  cristiana.  No  obstante,  la  tipología 
suscita  en  no  pocos  un  malestar  y  ello  es  quizá  indicio  de  un  problema 
irresuelto. 

4.  En  el  uso  de  la  tipología,  cuya  doctrina  y  cuya  práctica  he- 
mos recibido  de  la  liturgia  y  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  se  tendrá  cuida- 
do, pues,  de  evitar  toda  transición  del  Antiguo  al  Nuevo  Testamento 
que  fuera  considerada  solamente  como  ruptura.  I.a  Iglesia,  con  la  espon- 
taneidad del  Espíritu  que  la  anima,  ha  condenado  enérgicamente  la  ac- 
titud de  Marción  (*)  y  se  ha  opuesto  siempre  a  su  dualismo. 

5.  Interesa  igualmente  acentuar  que  la  interpretación  tipoló- 
gica consiste  en  leer  el  Antiguo  Testamento  como  preparación,  y,  ba- 
jo ciertos  aspectos,  como  esbozo  y  anuncio  del  Nuevo  (cf.  vgr.  Heb 
5,  5-10  etc.).  Cristo  es,  a  partir  de  éste,  la  referencia-clave  de  las  T.scri- 
turas:  "La  roca  era  Cristo"  ( 1  Cor  10,4). 

6.  Es  entonces  verdad,  y  es  preciso  asimismo  subrayarlo,  que 
la  Iglesia  y  los  cristianos  leen  el  Antiguo  Testamento  a  la  luz  del  aconte- 
cimiento de  Cristo,  muerto  y  resucitado,  y  que,  por  este  motivo,  hay 
una  lectura  cristiana  de  Antiguo  Testamento  que  no  coincide  necesaria- 
mente con  la  lectura  judía.  De  este  modo,  identidad  cristiana  e  identi- 
dad judía  deben  ser  cuidadosamente  distinguidas  en  sus  respectivas  lec- 
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turas  de  la  Biblia.  Pero  esto  nada  quita  del  valor  del  Antiguo  Testamen- 
to en  la  Iglesia  e  impide  que  los  cristianos  puedan  a  su  vez  aprovechar 
con  discernimiento  de  las  tradiciones  de  la  lectura  judía. 

7.  La  lectura  tipológica  no  hace  más  que  manifestar  las  riquezas 
insondables  del  Antiguo  Testamento,  su  contenido  inagotable  y  el  mis- 
terio del  que  está  colmado.  No  debe  hacer  olvidar  que  conserva  su  va- 
lor propio  de  Revelación,  que  el  Nuevo  Testamento  a  me>  lo  no  hará 
más  que  reasumir  (cf.  Me  12,  29-31).  Por  lo  demás,  el  mismo  Nuevo 
Testamento  pide  ser  leído  también  a  la  luz  del  Antiguo  La  catcquesis 
primitiva  recurrirá  constantemente  a  él  (cf.  vgr.  1  Cr  5,  6-8;  10,  1-1 1). 

8.  La  tipología  significa  además  la  proyección  hacia  el  cumpli- 
miento del  plan  divino,  cuando  "Dios  será  todo  en  todas  las  cosas"  (1 
Cor  15,  28).  Esto  vale  también  para  la  Iglesia,  que,  realizada  ya  en  Cris- 
to, no  por  eso  deja  de  esperar  su  perfección  definitiva,  como  Cuerpo  su- 
yo. El  hecho  que  el  Cuerpo  de  Cristo  tienda  todavía  hacia  su  estatura 
perfecta  (cf.  £/ 4,  12-13),  nada  detrae  al  valor  del  ser  cristiano.  Igual- 
mente, la  vocación  de  los  patriarcas  y  el  Exodo  de  Egipto  no  pierden 
su  importancia  y  su  consistencia  propia  en  el  plan  de  Dios  porque  son, 
a  la  par,  etapas  intermediarias  de  ese  plan  (cf.  vgr.  N ostra  aetate,  n.  4). 

9.  El  Exodo,  por  ejemplo,  representa  una  experiencia  de  salva- 
ción y  de  liberación  que  no  se  concluye  en  sí  misma,  sino  al  contrario, 
lleva  en  sí,  además  de  su  significación  propia,  el  germen  de  un  desarro- 
llo ulterior.  La  salvación  y  la  liberación  han  sido  ya  realizadas  en  Cristo 
y  a  la  vez  se  realizan  gradualmente  por  los  sacramentos  en  la  Iglesia. 
Así  se  prepara  el  cumplimiento  definitivo  del  plan  de  Dios,  que  espera 
entonces  su  definitiva  consumación  con  el  retorno  de  Jesús,  como  Me- 
sías, por  el  cual  rezamos  cada  día.  El  reino,  por  el  cual  oramos  igual- 
mente todos  los  días,  será  entonces  finalmente  instaurado.  Entonces, 
la  salvación  y  la  liberación  habrán  transformado  en  Cristo  a  los  elegi- 
dos y  a  la  totalidad  de  la  creación  (cf.  Rom  8,  19-23). 
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10.  Además,  al  subrayar  la  dimensión  escatológica  del  cristianis- 
mo, se  adquirirá  una  más  viva  conciencia  del  hecho  que  el  Pueblo  de 
Dios  de  la  antigua  y  de  la  nueva  Alian/a,  tiende  hacia  metas  análogas: 
la  venida,  o  el  retorno,  del  Mesías,  aún  si  se  parte  de  dos  puntos  de  vis- 
ta diferentes.  Y  nos  daremos  cuenta  con  mayor  claridad  de  que  la  per 
sona  del  Mesías,  en  relación  con  la  cual  el  Pueblo  de  Dios  está  dividido, 
es  también  para  el  un  punto  de  convergencia  (cf.  "Sussidi  [)cr  L'ccu 
nicnismo"  de  la  diócesis  de  Roma,  n.  140).  Se  puede  así  decir  que  ju- 
díos y  cristianos  se  encuentran  en  una  esperanza  comparable,  fundada 
.sobre  una  misma  promesa  hecha  a  Abrahán  (cf.  Gen  12,  \-l)\Ih'b  6, 
13-18). 

1 1 .  Atentos  al  mismo  Dios  que  ha  hablado,  suspendidos  a  la  mis- 
ma palabra,  nos  corresponde  dar  testimonio  de  una  misma  memoria  \' 
de  una  común  esperanza  en  Aquel  que  es  el  Señor  de  la  historia.  Debe- 
ríamos así  asumir  nuestra  responsabilidad  de  preparar  el  mundo  a  la  ve- 
nida del  Mesías,  operando  juntos  por  la  justicia  social,  el  respeto  de  los 
derechos  de  la  person;i  humana  \-  de  las  naciones,  en  lionde  a  la  recon- 
ciliación social  c  inrcrnacional.  A  ellos  somos  impulsados,  judíos  y 
cristianos,  por  el  precepto  del  amor  del  prójimo,  una  común  esperan- 
za del  reino  de  Dios  )'  la  gran  herencia  de  los  profetas.  Inculcada  des- 
de temprano  por  la  catcquesis,  una  concepción  seme|ante  educaría  de 
manera  concreta  los  jc'wenes  cristianos  a  una  relación  de  cooperación 
con  los  judíos,  \'endo  más  allá  del  simple  diálogo  (cf.  Oricntaciums 
y  sugerencias,  IV). 

III.   Raíces  judías  del  cristianismo 

12.  Jesús  era  judío  y  no  ha  dejado  nunca  de  serlo.  Su  ministerio 
se  ha  limitado,  voluntariamente,  a  "las  ovejas  perdidas  de  la  casa  de 
Israel"  (Mt  15,  24).  Jesús  era  plenamente  un  hombre  de  su  tiempo  y  de 
su  ambiente,  el  ambiente  judío  palestino  del  siglo  primero  d.C,  cuyas 
angustias  y  cxperanzas  ha  compartido,  lista  afirmación  no  es  más  que 
una  acentuaión  de  la  realidad  de  la  Fncarnación,  y  del  sentido  mismo 
de  la  historia  de  la  salvación,  como  nos  ha  sido  revelado  en  la  Biblia 
(cf.  Rom  1,  3-4;  Gá/ 4,  4-5). 
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13.  1.2  relación  de  Jesús  con  la  ley  l)íl)lica  y  sus  interpretaciones 
más  o  menos  tradicionales  son  ciertamente  complejas.  Respecto  de  ella 
ha  dado  pruebas  de  una  gran  libertad  (cf.  las  "antítesis"  del  Sermón  de 
la  Montaña:  Mt  5,  21-48,  con  la  debida  consideración  de  las  dificulta- 
des exegéticas;  cf.  también  la  actitud  de  Jesús  ante  una  observación  ri- 
gurosa del  sábado:  Me  3,  1-6  etc.). 

Pero,  por  otra  parte,  no  cabe  duda  de  que  quiere  someterse  a 
la  ley  (cf.  Gál  4,  4),  ha  sido  circuncidado  y  presentado  al  templo,  co- 
mo cualquier  otro  judío  de  su  tiempo  (cf.  Le  2,  21.  22-24),  y  fue  educa- 
do para  observarla.  Exhortaba  a  respetarla  (cf.  Mt  5,  17-20),  e  invitaba 
a  obedecerla  (cf.  Mt  8,  4).  El  ritmo  de  su  vida  estaba  marcado  por  la  ob- 
servancia de  las  peregrinaciones,  con  ocasión  de  las  grandes  fiestas,  y 
ello  desde  su  infancia  (cf.  Le  2,  41-50;  Jn  2,  13;  7,  10  etc.)  Con  fre- 
cuencia se  ha  notado,  en  el  Evangelio  de  Juan,  la  importancia  del  ciclo 
de  las  fiestas  judías  (cf.  2,  13;  5,  1;  7,  2.10.37;  10,  22;  12,1.  13,  1;  18, 
28;  19,  42  etc.). 

14.  Conviene  notar  todavía  que  Jesús  enseña  a  menudo  en  las 
sinagogas  (cf.  Mt  4,  23;  9,  35,  Le  4,  15-18;/n  18,  20  etc.)  y  en  el  l'em- 
plo  (cf.  Jn  18,  20,  etc.),  que  frecuentaba,  como  sus  discípulos,  incluso 
después  de  la  resurrección  (cf.  vgr.  Aet.  2,  46;  3,  1;  21,  26,  etc.).  Ha 
querido  insertar  en  el  contexto  del  culto  en  la  sinagoga  la  proclamación 
de  su  mesianidad  (cf.  Le  4,  16-21).  Pero  sobre  todo  ha  querido  realizar 
el  acto  supremo  del  don  de  sí  mismo  en  el  marco  de  la  liturgia  domes- 
tica de  la  Pascua,  o  por  lo  menos  en  el  marco  de  la  festividad  pas- 
cual (cf.  Me  14,  1.  12  y  paralelos;  Jn  18,  28).  Y  ello  permite  compren- 
der mejor  el  carácter  del  "memorial"  tic  la  Eucaristía. 

15.  El  Hijo  de  Dios  se  ha  encarnado  así  en  un  pueblo  y  una  fa- 
milia humana  (cf.  Gál  4,  4;  Rom  9,  5),  lo  cual  no  quita  nada  al  hecho 
de  que  haya  nacido  por  todos  los  hombres,  antes  al  contrario  (alrede- 
dor de  su  cuna  están  los  pastores  judíos  y  los  magos  paganos:  Le  2, 

•8-20;  Mt  2,  1-12);  y  de  que  haya  muerto  por  todos  (al  pie  de  la  cruz, 
de  nuevo  encontramos  los  judíos,  María  y  Juan  entre  ellos:  J>i  19,  25- 
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27,  y  los  paganos,  como  el  centurión:  Me  15,  39  y  paralelos).  I)c  esta 
manera,  Jesús  ha  hecho  uno  de  los  dos  pueblos,  en  su  carne  (cf.  KJ  2 
14-17).  Se  explica  entonces  que  hubiera,  en  Palestina  y  en  otras  partes, 
junto  a  la  Eci  lcsia  ex  gcntibvs,  una  Ecclcsiu  c.v  cin  inncisionc ,  tic  la 
cual  habla  por  ejemplo  I'usebio  (Hist.  KccI.  IV,  5). 

16.  Las  relaciones  de  Jesús  con  los  Fariseos  no  fueron  siempre 
ni  del  todo  polémicas.  Hay  de  esto  numerosos  ejemplos; 

—  Son  Fariseos  quienes  previenen  a  Jesús  del  peligro  que  corre 
(Le  13,  31); 

l'ariseos  son  alal)ados,  como  el  "escriba"  de  Me  12,  34; 
Jesús  come  con  1" ariscos  (Le  7,  36;  14,  1). 

17.  Jesús  comparte,  como  la  mayoría  de  los  judíos  palestinos 
de  aquel  tiempo, doctrinas  propias  de  los  Fariseos:  la  resurrección  de 
los  cuerpos;  las  formas  de  piedad:  limosna,  oración,  ayuno,  (cf.  Mt 
6,  1-18);  la  costumbre  litúrgica  de  dirigirse  a  üios  como  Padre;  la  prio- 
ridad del  precepto  del  amor  de  Dios  y  del  prójimo  (cf.  Me  12,  28-34) 
Lo  mismo  vale  de  Pablo  (cf.  vgr.  Aei  23,  8),  quien  ha  tenido  siempre 
como  un  título  honorífico  su  pertenencia  al  jírupo  fariseo  (cf.  ib.  23, 
6;  26,  5;F//;  3,  5). 

18.  Pablo,  como  por  lo  demás  el  mismo  Jesús,  ha  utilizado  mé- 
todos de  lectura  y  de  interpretación  de  la  P^scritura  y  de  enseñanza  a  los 
propios  discípulos,  comunes  a  los  Fariseos  de  su  tiempo.  Es  el  caso  del 
uso  de  las  parábolas  en  el  ministerio  de  Jesús,  como  también  del  méto- 
do, aplicado  por  Jesús  y  por  Pablo,  de  sustentar  una  conclusión  con  una 
cita  de  la  Escritura. 

19.  Hay  que  notar  todavía  que  los  Fariseos  no  son  mencionados 
en  los  relatos  de  la  pasión.  Gamaliel  (cf.  Act  5,  34-39)  toma  la  defensa 
de  los  Apóstoles  en  una  reunión  del  Sanhedrín. 

Una  presentación  exclusivamente  negativa  de  los  Fariseos  co- 
rre el  riesgo  de  ser  inexacta  e  injusta  (cf.  Orientaciones  y  sugerencias, 
nota  1;  AAS  1.  c,  pág.  76).  Si  se  encuentran  en  los  Evangelios  y  en 
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otras  partes  del  Nuevo  Testamento  toda  clase  de  referencias  desfavora- 
bles a  los  Fariseos,  es  necesario  verlas  con  el  telón  del  fondo  de  un  mo- 
vimiento complejo  y  diversificado.  I.as  criticas  contra  tipos  diferentes 
de  I'ariscos  no  faltan  por  lo  demás  en  las  fuentes  rabí  nicas  (cf.  lalmud 
de  Babilonia,  tratado  Sotah  22  b  etc.).  Kl  "fariseísmo",  en  sentido  pe- 
yorativo, puede  prosperar  en  cualquier  religión. 

Se  puede  también  notar  que,  si  Jesús  se  muestra  severo  con  los 
Fariseos,  la  razón  es  que,  entre  ellos  y  Kl,  existe  mayor  pro.ximidad  que 
con  los  demás  grupos  judíos  del  mismo  período  (cf.  supra  n,  17). 

20.  Todo  esto  debiera  contribuir  a  hacer  entender  mejor  la  afir- 
mación de  San  Pablo  (Rom  11,  16  ss.)  sobre  la  raíz"  y  las  "ramas". 
La  Iglesia  y  el  cristianismo,  con  toda  su  novedad,  encuentran  su  ori- 
gen en  el  ambiente  judío  del  primer  siglo  de  nuestra  era,  y  más  profun- 
damente todavía  en  el  "plan  de  Dios"  (Nostra  actate,  n.  4),  realizado 
en  los  patriarcas,  Moisés  y  los  profestas  (ib.),  hasta  su  consumación 
en  Cristo  Jesús. 

rV.  Los  judíos  en  el  Nuevo  Testamento 

21.  Las  "Orientaciones..."  decían  ya  (nota  1):  "La  fórmula  'los 
judíos'  en  San  Juan  designa  a  veces,  según  los  contextos,  a  'los  jefes 
de  los  judíos'  o  a  'los  adversarios  de  Jesús',  expresiones  que  formulan 
mejor  el  pensamiento  del  evangelista  y  evitan  que  dé  la  impresión  de 
que  se  acusa  al  pueblo  judío  como  tal". 

Una  presentación  objetiva  del  papel  del  pueblo  judío  en  el  Nue- 
vo Testamento  debe  tomar  en  cuenta  los  siguientes  datos: 

A.  Los  Kvangelios  son  el  fruto  de  una  labor  redaccional  prolon- 
gada y  complicada.  La  Constitución  dogmática  Dci  Verbum,  a  la  zaga 
de  la  Instrucción  Sane  ta  Mater  Ecclesia  de  la  Pontificia  Comisión  Bí- 
blica, distingue  en  ella  tres  etapas:  "Los  autores  sagrados  compusieron 
los  cuatro  Evangelios  escogiendo  datos  de  la  tradición  oral  o  escrita, 
reduciéndolos  a  síntesis,  adaptándolos  a  la  situación  de  las  diversas  Igle- 
sias, conservando  siempre  el  estilo  de  la  proclamación;  así  nos  transmitie- 
ron datos  auténticos  y  genuinos  acerca  de  Jesús"  (n.  19). 
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No  se  excluye  entonces  que  algunas  referencias  hostiles  o  poco 
favorables  a  los  judíos,  tengan  como  su  contexto  histórico  los  conflic- 
tos entre  la  Iglesia  naciente  y  la  comunidad  judía. 

Cliertas  polémicas  reflejan  la  condición  tic  las  relaciones  entre- 
judíos  y  cristianos,  bien  posteriores  a  Jesús. 

Esta  comprobación  tiene  un  valor  capital  si  se  quiere  recabar  el 
sentido  de  algunos  textos  de  los  Kvangclios  para  los  cristianos  de  hoy. 

De  todo  esto  se  debe  tomar  nota  cuando  se  preparan  las  catc- 
quesis y  las  homilías  para  las  últimas  semanas  de  Cuaresma  y  para  la  Se- 
mana Santa  (cf.  ya  Orientaciones  y  suí^crcncias,  11;  y  ahora  también 

los  "Sussidi"  de  la  diócesis  de  Roma,  n.  144  b.). 

B.  Ks  claro,  por  otra  parte,  que,  desde  el  comienzo  del  minis- 
terio de  Jesús,  hubo  conflictos  entre  El  y  ciertas  categorías  de  judíos 
de  su  tiempo,  también  con  los  Fariseos  (cf.  Me  2,  1-1 1,  24;3,  6,  etc.). 

C.  Se  da  igualmente  el  hecho  doloroso  que  la  mayoría  del  pue- 
blo judío  y  sus  autoridades  no  han  creído  en  Jesús,  hecho  que  no  es  so- 
lamente un  acontecimiento  histórico,  sino  que  posee  importancia  teo- 
lógica, dimensión  cuyo  significado  San  Pablo  procura  interpretar  (Rom 
cap.  9-11). 

i).  Tal  hecho  acentuado  a  medida  que  se  desarrollaba  la  misión 
cristiana,  sobre  todo  entre  los  paganos,  ha  llevado  a  una  inevitable  rup- 
tura entre  el  judaismo  y  la  Iglesia  naciente,',  a  partir  de  este  momento 
irreductiblemente  separados  y  divergentes  en  el  plano  mismo  de  la  fe,  si- 
tuación que  se  refleja  en  la  redacción  de  los  textos  del  Nuevo  Texta- 
mento,  y  en  especial  en  los  Evangelios.  No  se  trata  de  disminuir  o  disi- 
mular esta  ruptura;  ello  no  haría  más  que  perjudicar  la  identidad  de  ca- 
da uno.  No  obstante,  la  ruptura  no  suprime  ciertamente  el  "vínculo" 
espiritual  del  cual  habla  el  Concilio  (Nostra  actatc,  n.  4),  y  algunas 
de  cuyas  dimensiones  nos  proponemos  elaborar  en  el  presente  texto. 

E.  Al  reflexionar  sobre  el  hecho  aludido,  a  la  luz  de  la  Escri- 
tura, y  especialmente  de  los  capítulos  citados  de  la  Carta  a  los  Roma- 
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nos,  los  cristianos  no  deben  nunca  olvidar  que  la  fe  es  un  don  libre  de 
Dios  (cf.  Rom  9,  12)  y  que  la  conciencia  ajena  no  debe  ser  juzgada.  La 
exhortación  de  San  Pablo  a  no  "engreírse"  (Rom  11,  18)  respecto  de  la 
"raíz"  (ib.),  cobra  aquí  todo  su  sentido. 

p.  No  se  puede  poner  en  un  mismo  plano  a  los  judíos  que  co- 
nocieron a  Jesús  y  no  creyeron  en  El,  o  los  que  se  opusieron  a  la  predi- 
cación de  los  Apóstoles,  con  los  que  vinieron  después  y  con  los  judíos 
de  nuestro  tiempo.  Si  la  responsabilidad  de  aquéllos  en  su  actitud  fren- 
te a  jesús  permanece  un  misterio  de  Dios  (cf  Rom  11,  25),  éstos  se  en- 
cuentran en  una  situación  del  todo  diferente.  El  II  Concilio  Vaticano 
(Declaración  Dignitatis  humanae,  sobre  la  libertad  religiosa)  enseña  que 
"todos  ios  hombres  deben  estar  inmunes  de  coacción...  y  ello  de  tal  ma- 
nera que,  en  materia  religiosa,  ni  se  obligue  a  nadie  a  obrar  contra  su 
conciencia,  ni  se  le  impida  que  actúe  conforme  a  ella..."  (n.  2).  Esta  es 
una  de  las  bases  sobre  las  que  se  apoya  el  diálogo  judeo-cristiano,  pro- 
movido por  el  Concilio. 

22.  La  delicada  cuestión  de  la  responsabilidad  por  la  muerte  de 
Cristo  debe  ser  encarada  en  la  óptica  de  la  Declaración  conciliar  "Nos- 
tra  aetate"  y  las  "Oraciones  y  sugerencias"  (III).  "Lo  que  se  hizo  en  la 
pasión  de  Cristo  no  puede  ser  imputado,  ni  indistintamente  a  todos  los 
judíos  que  entonces  vivían,  ni  a  los  judíos  de  hoy",  aunque  las  autori- 
dades de  los  judíos,  con  sus  seguidores,  reclamaron  la  muerte  de  Cris- 
to". Y  más  abajo:  "Cristo...  abrazó  voluntariamente,  movido  por  in- 
mensa caridad,  su  pasión  y  muerte  por  los  pecados  de  todos  los  hom- 
bres, para  que  todos  consigan  la  salvación"  (Nostra  aetate,  n.  4). 

El  catecismo  del  Concilio  de  Trento  enseña  además  que  los  cris- 
tianos que  pecan  son  más  culpables  de  la  muerte  de  Cristo  que  los  po- 
cos judíos  que  en  ella  intervinieron:  éstos,  en  efecto,  "no  sabían  lo  que 
hacían"  (Le  23,  34)  y  nosotros,  en  cambio,  lo  sabemos  demasiado  bien 
(Parte  I,  cap.  V,  cuest.  XI).  En  la  misma  línea  y  por  la  misma  razón, 
"no  se  ha  de  señalar  a  los  judíos  como  réprobos  de  Dios  y  malditos,  co- 
mo si  esto  se  dedujera  de  las  Sagradas  Escrituras"  (Nostra  aetate,  n.  4), 
aún  si  es  verdad  que  "La  Iglesia  es  el  nuevo  Pueblo  de  Dios"  (ib.). 
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V.  La  liturgia 


23.  Judíos  y  cristianos  hacen  de  la  Biblia  la  substancia  misma 
de  su  liturgia:  en  la  proclamación  de  la  Palabra  de  Dios,  en  la  respuesta 
a  ella,  en  la  oración  de  alabanza  y  de  intercesión  por  los  vivos  y  los 
muertos,  en  el  recurso  a  la  misericordia  divina.  La  liturgia  de  la  Palabra, 
en  su  estructura  propia,  tiene  su  origen  en  el  judai'smo.  La  liturgia  de 
las  Horas  y  otros  textos  y  formularios  tienen  paralelos  en  el  judaismo, 
como  también  las  mismas  fórmulas  de  nuestras  oraciones  más  venera- 
bles, entre  ellas  el  Padrenuestro.  Las  plegarias  eucarísticas  se  inspiran 
asimismo  de  modelos  de  la  tradición  judía.  C^omo  decía  Juan  Pablo  II 
(alocución  del  6  de  marzo  de  1982):  "La  fe  y  la  vida  religiosa  del  pue- 
blo judío,  tal  como  son  vividas  y  profesadas  todavía,  (pueden)  ayudar 
a  comprender  mejor  ciertos  aspectos  de  la  vida  de  la  Iglesia.  Ls  el  caso 
de  la  liturgia...". 

24.  Esto  es  particularmente  visible  en  las  grandes  fiestas  del  año 
litúrgico,  como  la  Pascua.  Cristianos  y  judíos  celebran  la  Pascua:  Pas- 
cua de  la  historia,  en  tensión  hacia  el  futuro,  para  los  judíos;  Pascua 
realizada  en  la  muerte  y  la  resurrección  de  Cristo,  para  los  cristianos, 
pero  siempre  a  la  espera  de  la  consumación  definitiva  (cf.  supra  n.  9). 
Es  el  "memorial",  que  nos  viene  de  la  tradición  judía,  con  un  contenido 
específico,  diverso  en  cada  caso.  Hay  así,  en  una  parte  como  en  la  otra, 
un  dinamismo  semejante:  para  los  cristianos,  este  dinamismo  confiere 
su  significación  a  la  celebración  eucarística  (cf.  la  antífona  "o  Sacrum 
Convivium"),  celebración  pascual,  y  como  tal,  actualización  del  pasa 
do,  pero  vivida  en  la  espera  "hasta  que  El  Venga"  (1  Cor  11,  26). 

VI.  Judaismo  y  cristianismo  en  la  historia 

25.  La  historia  de  Israel  no  acaba  el  año  70  (cf.  Orientaciones  \ 
sugerencias  II).  Seguirá  adelante,  especialmente  en  una  numerosa  diás- 
pora,  que  permitirá  a  Israel  llevar  a  todas  partes  el  testimonio,  a  menu- 
do heroico,  de  su  fidelidad  al  Dios  único  y  "ensalzarle  ante  todos  los 
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vivientes"  (Tob  13,  4),  conservando  siempre  la  memoria  de  la  tierra  de 
los  antepasados  en  lo  más  íntimo  de  su  esperanza  (cf.  Scdír  pascual). 

Los  cristianos  son  animados  a  comprender  este  vínculo  religio- 
so, que  hunde  sus  raíces  en  la  tradición  bil)lica,  sin  poroso  apropiarse 
una  interpretación  religiosa  particular  de  esta  relación  (cf.  Declaración 
de  la  Conferencia  de  los  Obispos  católicos  de  los  Kstados  Unidos,  20 
de  noviembre  de  1975). 

Por  lo  que  toca  a  la  existencia  del  Estado  de  Israel  y  sus  opcio- 
nes políticas,  deben  ser  encaradas  en  una  óptica  que  no  es  en  sí  misma 
religiosa,  sino  referida  a  los  principios  comunes  del  derecho  interna- 
cional. 

La  persistencia  de  Israel  (cuando  tantos  pueblos  antiguos  han 
desaparecido  sin  dejar  rastros)  es  un  hecho  histórico  y  a  la  vez  un  signo 
que  pide  ser  interpretado  en  el  paln  de  Dios.  Ks  preciso,  en  todo  caso, 
liberarse  de  la  concepción  tradicional  de  un  pueblo  castigado,  que  ha- 
bría sido  conservado  para  servir  de  argumento  viviente  para  la  apolo- 
gética cristiana.  Es  siempre  el  pueblo  electo,  "el  olivo  legítimo  en  el 
cual  han  sido  injertadas  las  ramas  del  olivo  silvestre,  que  son  los  genti- 
les" (Juan  Pablo  II,  6  de  marzo  de  1982,  aludiendo  a o m  11,  17-24). 
Se  tendrá  presente  cuán  negativo  es  el  balance  de  las  relaciones  entre 
judíos  y  cristianos,  durante  dos  milenios.  Se  recordará  también  que  esta 
permamencia  de  Israel  ha  ido  acompañada  por  una  continua  creativi- 
dad espiritual,  en  el  período  rabínico,  durante  la  Edad  Media,  y  en  los 
tiempos  modenos,  a  partir  de  un  patrimonio  que,  por  mucho  tiempo, 
nos  ha  sido  común,  de  tal  manera  que  "la  fe  y  la  vida  religiosa  del 
pueblo  judío,  tal  como  son  vividas  y  profesadas  todavía  hoy,  (pue- 
den) ayudar  a  comprender  mejor  ciertos  aspectos  de  la  vida  de  la  Igle- 
sia" (Juan  Pablo  II,  6  de  marzo  de  1982).  La  catcquesis  debería,  por 
otra  parte,  ayudar  a  comprender  el  significado  para  los  judíos  de  su  ex- 
terminación durante  los  años  1939  a  1945  y  de  sus  consecuencias. 

26.    La  educación  y  la  catcquesis  deben  ocuparse  del  problema 
del  racismo,  siempre  activo  en  las  diferentes  formas  de  antisemitismo. 
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I'.l  (Concilio  presentaba  el  problema  de  este  modo:  "Además,  la  Iglesia... 
consciente  del  patrimonio  común  con  los  judíos,  e  impulsada,  no  por 
razones  políticas,  sino  por  la  religiosa  caridad  evangélica,  deplora  los 
odios,  persecuciones  y  manifestaciones  de  antisemitismo  de  cualquier 
tiempo  y  persona  contra  los  judíos"  (Nostra  adate,  n.  4).  Y  las  Orienta 
dones  comentan:  "Los  vínculos  espirituales  y  las  relaciones  históricas 
que  unen  a  la  Iglesia  con  el  judaismo,  condenan  como  contrarias  al 
espíritu  mismo  del  cristianismo  todas  las  formas  de  antisemitismo  y 
discriminación,  cosa  que  de  por  sí  la  dignidad  de  la  persona  humana 
basta  para  condenar"  (Preámbulo). 

VII.  Conclusión 

27.  La  enseñan/a  religiosa,  la  catcquesis  y  la  predicación  deben 
disponer,  no  sólo  a  la  objetividad,  la  justicia  y  la  tolerancia,  sino  a  la 
comprensión  y  al  diálogo. ^Nuestras  dos  tradiciones  tienen  un  parentes- 
co tan  estrecho  que  no  se  puede  ignorar.  Es  preciso  exhortar  a  un  cono- 
cimiento mutuo  a  todos  los  niveles.  Porque  se  comprueba  una  penosa 
Ignorancia,  en  especial  de  la  historia  y  de  las  tradiciones  del  judaismo, 
del  cual  sólo  los  aspectos  negativos  y  a  menudo  caricaturales,  parecen 
ser  parte  del  bagaje  común  de  muchos  cristianos. 

A  esto  estas  Notas  se  proponen  poner  remedio.  De  esta  manera, 
el  texto  del  Concilio  y  de  las  Orientaciones  y  sugerencias  serán  más  fá- 
cilmente puestos  en  práctica. 

cad.  Johannes  WILLEBRANüS, 
Presidente  de  la  Comisión  para  las 
Relaciones  con  el  Judaismo 

Pierre  DUPRLY,  p.a.. 
Vicepresidente 

Jorge  MLJIA, 
Secretario 

(24  de  junio  de  1985 
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NOTAS   

(*)  Se  sigue  utilizando,  en  el  presente  texto,  la  expresión  Antiguo  Testamento 
porque  es  tradicional  (cf.  ya  2  Cor  3,  14),  pero  también  proque  "Antiguo" no  sig- 
nifica "perimido"  ni  "dejado  atrás".  En  cualquier  caso,  se  pretende  acentuar  aquí 
el  valor  permanente  del  Antiguo  Testamento  como  fuente  de  la  Revelación  cristia- 
na (cf.  Dei  Verbum,  n.  3). 

(*)  Personaje  de  tendencias  gnósticas,  del  siglo  segundo  d.C,  quien  rechaza- 
ba el  Antiguo  Testamento  y  una  parte  del  Nuevo,  como  obra  de  un  Dios  malo,  de 
un  demiurgo.  La  Iglesia  ha  reaccionado  con  vigor  frente  a  esta  herejía  (cf.  Jreneo). 

EVANGELIZACION  Y  HOMBRE  DE  HOY 

Mensaje  de  Juan  Pablo  II  al  Congreso  eclesial  celebrado  en  Madrid 

Amados  hermanos  en  el  Episcopado;  queridos  sacerdotes,  reli- 
giosos, religiosas,  agentes  de  pastoral;  hermanos  y  hermanas  todos  en 
Cristo  Jesús: 

Me  es  sumamente  grato  enviar  un  cordial  saludo  a  todos  los  par- 
ticipantes en  este  importante  encuentro  eclesial  que,  tras  meses  de  re- 
flexión, oración  y  estudio  en  vuestras  comunidades  y  parroquias  a  lo 
largo  y  ancho  de  la  geografía  nacional,  os  ve  ahora  reunidos  en  Madrid, 
para  celebrar  el  Congreso  de  Evangelización  que  los  obispos  españoles 
han  promovido  con  el  fin  de  activar  e  intensificar  la  fuerza  misionera  y 
el  dinamismo  apostólico  de  los  católicos  de  la  amada  España. 

Como  Sucesor  de  Pedro  y  en  mi  solicitud  por  todas  las  Iglesias, 
es  para  mí  motivo  de  consuelo  y  de  acción  de  gracias  a  Dios  nuestro 
Padre  ver  cómo  con  constancia  y  espíritu  de  servicio  se  va  llevando  a  la 
práctica  el  programa  pastoral  que  vuestros  Pastores  trazaron  conjunta- 
mente a  raíz  de  mi  primera  visita  apostólica  a  vuestro  querido  país. 

A  este  respecto,  el  Congreso  que  hoy  termináis  es  una  parte  im- 
portante de  aquel  programa  pastoral  encaminado  a  fortalecer  y  vivifi- 
car la  fe  y  la  acción  evangelizadora  de  los  católicos  españoles,  de  los  di- 
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fcrcntcs  grupos  y  comunidades,  de  los  religiosos,  los  sacerdotes,  la 
asociaciones  y  movimientos  apostólicos,  de  las  familias  cristianas  \ 
las  iglesias  diocesanas  en  todo  su  conjunto.  Kn  este  marco  de  acción 
apostólica,  el  esfuerzo  que  durante  casi  un  año  habéis  venido  reali 
/ando  en  grupos  de  trabajo  en  cada  una  de  las  diócesis,  ha  de  hacer 
se  ahora  fecundo  en  este  encuentro  en  el  que  queréis  compartir  vues- 
tros logros  y  dificultades,  vuestras  ilusiones  y  esperanzas.  Mi  voz  en 
esta  ocasión,  quiere  ser  la  voz  de  Jesús,  que  hoy  os  dice  a  vosotros, 
a  los  presentes  y  a  los  ausentes,  a  los  padres  y  madres  de  familia,  a 
los  profesionales,  a  los  educadores,  a  los  catequistas,  no  menos  que 
;i  los  religio.sos,  sacerdotes  y  obispos  de  las  Iglesias  en  Kspaña;  "Id  por 
el  mundo  entero  y  predicad  el  Kvangelio  a  toda  creatura"  (Me  16,  15). 

Por  medio  de  vuestras  palabras  y  vuestras  buenas  obras,  Jcsuctís 
to  resucitado,  Guía  y  Maestro  de  todos  los  hombres,  quiere  seguir  ilu- 
minando y  acompañando  con  la  luz  de  la  fe  a  vuestros  hijos  y  amigos, 
a  vuestros  vecinos  y  compañeros  de  estudio  o  de  trabajo,  a  todos  los 
fieles  que  comparten  la  vida  con  vosotros. 

El  Concilio  Vaticano  II  afirma  solemnemente:  "La  vocación 
cristiana,  por  su  propia  naturaleza,  es  también  vocación  al  apostolado" 
(Apostolicam  actuositatem,  2).  Esta  afirmación,  que  ha  sido  siempre 
verdad  para  todos  los  cristianos,  tiene  hoy  especiales  razones  para  ser 
recordada  y  vivida.  Los  católicos  españoles  tenéis  que  profesar,  vivir  \ 
anunciar  vuestra  fe  en  una  sociedad  en  la  que  los  valores  morales  y  del 
espíritu  se  ven,  a  veces,  atacados  por  intereses  y  concepciones  de  corte 
materialista  y  en  la  que  no  faltan  quienes  tratan  de  presentar  la  reli- 
gión y  la  fe  como  algo  oscurantista  y  arcaico. 

Ante  estas  situaciones,  que  como  católicos  comprometidos  no 
podéis  por  menos  de  deplorar,  no  os  dejéis  dominar  por  el  desconcierto 
o  el  desánimo.  Bajo  la  dirección  e  impulso  de  los  Pastores,  buscad  el  re 
medio  de  fondo  a  vuestros  problemas  en  una  decidida  intensificación 
de  la  acción  evangelizadora  a  todos  los  niveles  a  fin  de  que  podáis  alean 
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zar  "la  unidad  de  la  fe  y  del  conocimiento  del  Hijo  de  Dios,  como  per- 
sonas adultas,  a  la  medida  que  corresponde  a  la  plenitud  de  Cristo" 
(EfA,  13). 

No  faltan,  por  desgracia,  hijos  de  la  Iglesia  que  parecen  no  preo- 
cuparse por  cultivar  el  don  de  la  fe  que  recibieron,  ni  se  esfuerzan  por 
vivir  en  conformidad  con  los  mandamientos  de  Dios  y  las  directrices  de 
la  Iglesia.  A  ellos  hay  que  recordarles  las  palabras  de  Santiago:  "Como 
el  cuerpo  sin  el  espíritu  está  muerto,  así  también  está  muerta  la  fe  sin 
las  obras"  (Sant  2,  26).  Por  otra  parte,  a  quienes  se  esfuerzan  por  vivir 
su  fe  cristiana  poniendo  en  práctica  las  exigencias  que  dimanan  del  bau- 
tismo, les  recuerdo  las  palabras  y  el  ejemplo  mismo  de  Jesús  que  nos  ex- 
hortan a  ir  en  busca  de  la  oveja  perdida,  a  salir  al  encuentro  de  nuestros 
hermanos  alejados,  a  hacer  cuanto  esté  de  nuestra  parte  para  ayudarles 
a  volver  a  la  vida  de  la  Iglesia  que  ha  de  ser  el  hogar  cotindiano  del  es- 
píritu y  del  corazón  de  todos  los  creyentes. 

Durante  las  jornadas  de  trabajo  del  presente  Congreso  os  habéis 
propuesto  analizar  en  ponencias  las  características  del  hombre  destina- 
tario de  la  evangelización,  los  contenidos  de  esta  acción  evangelizadora, 
la  IglesÍ£  como  sujeto  primordial  del  anuncio  del  Evangelio  y,  por  últi- 
mo, las  principales  conclusiones  teóricas  y  prácticas  que  emanan  de 
aquellos  principios. 

Sobre  dichos  temas,  objeto!  de  vuestro  estudio  y  reflexión,  la 
mirada  de  la  fe  ha  de  arrojar  nueva  luz  y  esperanza.  A  la  persona  desti- 
nataria  de  la  acción  evangelizadora  hay  que  conocerla,  sí,  pero  sobre 
todo  hay  que  amarla,  acercarse  a  su  mundo,  tratarla  con  respeto,  leal- 
tad y  confianza.  A  su  manera,  muchos  hombres  y  mujeres  que  hoy  se 
sienten  alejados  de  la  Iglesia,  nos  están  diciendo- "Queremos  ver  a  Je- 
sús" (Jn  12,  20).  A  todos  ha  de  ser  anunciada  la  Buena  Nueva  de  Jesu- 
cristo, vencedor  del  pecado  y  de  la  muerte,  reconciliador  de  la  huma- 
nidad con  el  Padre,  esperanza  única  en  El.  Es  ésta  la  tarea  primordial 
de  la  Iglesia  que,  a  veinte  años  de  distancia  de  la  clausura  del  Concilio 
Vaticano  II,  os  quiere  recordar  con  tono  de  urgencia  el  comprimiso 
misionero  de  todo  creyente. 
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Cada  Iglesa  particular  debe  ser  el  sujeto  adecuado  de  la  acción 
misionera  y  evangelizadora,  sin  afán  de  protagonismos  de  personas  o  de 
grupos,  sino  buscando  la  integración  sincera  en  las  instituciones  de  las 
diócesis  y  de  las  parroquias.  Llevad  a  la  Comunidad  las  riquezas  de  vues- 
tra espiritualidad  y  de  vuestros  carismas  personales  o  institucionales.  Ha- 
ced entre  todos  una  comunidad  real  y  fraterna,  presidida  por  el  obispo 
en  comunión  con  el  Papa,  junto  con  los  sacerdotes,  religiosos,  religiosas 
y  demás  agentes  tie  pastoral. 

Cuando  volváis  a  vuestras  parroquias  de  origen,  a  vuestras  comu- 
nidades o  movimientos  trasmitid  lo  que  habéis  aprendido  y  sentido  du- 
rante estos  días.  Trabajad  con  vuestros  sacerdotes,  formulad  nuevas 
metas  y  objetivos  apostólicos,  renovad  el  dinamismo  de  vuestros  anv 
bientes.  Pero  sobre  todo  ofreceos  a  Jesucristo  y  a  la  Iglesia  como  instru- 
mentos del  Evangelio  y  anunciadores  del  reino.  Ofreced  vuestro  tiempo, 
ofreced  vuestro  esfuerzo,  ofrecer  vuestra  juventud  y  vuestro  entusiasmo 
para  que  pueda  ser  verdad  en  España  el  deseo  de  Jesús:  que  todos  crean 
en  Ti,  que  todos  vivan  contigo,  que  vivan  como  hermanos  y  sientan  el 
gozo  de  la  paz  y  de  la  esperanza. 

En  este  renacimiento  apostólico,  no  olvidéis  la  necesidad  de 
seguir  anunciando  el  Evangelio  de  Jesucristo  en  todos  los  caminos  y  lu- 
gares del  mundo.  La  Iglesia  española  tiene  una  gran  historia  misionera 
en  Hispanoamérica,  en  Africa,  en  Asia.  A  este  propósito  deseo  recor- 
daros la  llamada  que  hice,  en  octubre  del  año  pasado  en  Zaragoza,  a  un 
renovado  empeño  misionero  con  ocasión  del  ya  cercano  V  Centenario 
de  la  Evangelización  de  América. 

Al  concluir  las  jornadas  de  este  Congreso,  os  aliento  a  ser  ver- 
daderos apóstoles  de  Jesucristo,  dedicándoos  con  entusiasmo  y  esfuerzo 
a  difundir  el  Evangelio  y  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  haciendo  frente  a 
las  tinieblas  del  agnosticismo  y  de  la  incredulidad  con  la  luz  de  la  reve- 
lación y  de  las  buenas  obras. 
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La  Virgen  María,  presente  en  vuestras  tierras,  en  voiestros  cam- 
pos y  ciudades,  en  vuestros  hermosos  santuarios  y  en  la  intimidad  de 
vuestras  casas  os  acompañe  en  esta  gran  misión  apostólica.  Ella  es  la  Ma- 
de  y  el  Modelo  de  la  Iglesia  fiel,  que  está  de  pie  junto  a  Jesucristo  en  el 
Calvario  del  mundo  y  en  la  esperanza  de  la  resurrección.  Ella,  maestra 
de  oración  con  los  discípulos  en  el  Cenáculo,  sea  vuestro  modelo  en  la 
plegaria  perseverante  y  confiada  a  su  Hijo  para  que  la  fuerza  del  Espíri- 
tu anime  vuestros  anhelos  apostólicos  y  misioneros.  Con  estos  deseos 
imparto  de  corazón  a  todos  mi  bendición  apostólica. 

Vaticano,  3  de  septiembre  de  1985. 

REFLEXION  SOBRE  EL  VATICANO  II 
EN  EL  XX  ANIVERSARIO  DE  SU  CONCLUSION 

El  Papa  invita  a  un  conocimiento  profundo  y  a  una  aplicación  fiel 
de  los  criterios  y  orientaciones  conciliares 

1.  Hace  ahora  20  años,  en  este  período,  estaba  en  curso  la  úl- 
tima sesión  del  Concilio  Vaticano  IT 

Dentro  de  dos  meses,  en  la  solemnidad  de  Cristo  Rey,  tendré  la 
alegría  de  iniciar  el  Sínodo  Extraordinario  de  los  Obispos,  que  —como 
sabéis—  he  convocado  en  el  XX  aniversario  de  la  conclusión  de  aquel 
gran  acontecimiento  eclesial. 

Esta  iniciativa  tiene  la  finalidad  de  estimular  a  todos  los  miem- 
bros del  Pueblo  de  Dios  a  un  conocimiento  cada  vez  más  profundo  de 
las  enseñanzas  conciliares  y  a  una  aplicación  cada  vez  más  fiel  de  los 
criterios  y  orientaciones  que  brotaron  de  la  imponente  Asamblea. 

Durante  los  nueve  domingos  que  nos  separan  del  aconteci- 
miento sinodal,  quiero  orientar  sobre  el  Concilio  la  reflexión  y  sobre 
todo  la  oración  de  estos  encuentros  de  mediodía  para  el  rezo  áe\  An- 
gelus. 
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2.  La  Providencia  dispuso  que,  cuando  sonó  la  hora  del  Con- 
cilio, yo  estuviera  viviendo  mis  primicias  de  obispo,  al  haber  recibido 
la  ordenación  episcopal  el  28  de  septiembre  de  1958. 

Por  eso,  tuve  la  singular  gracia  de  participar  en  la  gran  obra  y 
de  dar  mi  aportación  a  sus  trabajos.  De  este  moao,  desde  los  primeros 
pasos  preparatorios,  sucesivamente  en  las  varias  etapas  de  su  desarrollo, 
y  luego  en  la  fase  de  los  compromisos  aplicativos,  el  Vaticano  11  consti- 
tuyo el  tondo,  el  clima,  el  centro  inspirador  de  mis  pensamientos  y  de 
mi  actividad  de  Pastor  de  la  amada  Iglesia  particular,  a  la  que  la  bondad 
del  Señor  me  había  llamado. 

3.  Como  declaré  en  el  radiomensaje  desde  la  Capilla  Sixtina, 
al  día  siguiente  de  asumir  el  servicio  de  Pastor  universal,  el  Concilio  es 
y  sigue  siendo  "una  piedra  miliar  en  la  historia  bimilenaria  de  la  Iglesia 
y,  consiguientemente,  en  la  historia  religiosa  del  mundo  y  del  desarro- 
llo humano"  (L'Osservatore  Romano,  Edición  en  Lengua  Española,  22 
de  octubre  de  1978,  pág.  3). 

Con  esta  profunda  convicción  hice  mío  el  programa  pontifical 
delineado  por  mi  amadísimo  predecesor  Juan  Pablo  I,  cuya  enuncia- 
ción primera  conserva  todo  su  vigor  también  hoy:  "Queremos  conti- 
nuar con  empeño  la  aplicación  del  Concilio  Vaticano  II,  cuyas  sabias 
normas  han  de  seguir  llevándose  ajla  práctica,  velando  para  que  ni  in- 
tentos generosos,  pero  tal  vez  imprudentes,  tergiversen  su  contenido  y 
significado;  ni  actitudes  de  freno  o  de  timidez  paralicen  su  magnífico 

impulso  de  renovación  y  vida"  (L  'Osservatore  Romano,  Edición  en  Len- 
gua Española,  3  de  septiembre  de  1978,  pág.  3). 

Para  que  el  próximo  Sínodo  ilumine  ulteriormente  contenidos  y 
significados  del  Concilio  y  estimule  su  impulso  de  renovación  y  de  vida, 
invoquemos  con  ferviente  corazón  la  protección  de  María,  Madre  de  la 
Iglesia,  Auxilio  del  pueblo  cristiano. 
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DOCUMENTOS  DEL  CELAM 


DECLARACION  FINAL 
DEL  PRIMER  ENCUENTRO  LATINOAMERICANO 
DE  PASTORAL  BIBLICA 

1.  Introducción 

1.1  Del  22  al  26  de  Julio  de  1985  se  realizó  en  Bogotá,  Colombia,  el 
Primer  Encuentro  Latinoameircano  de  Pastoral  Bíblica.  Su  organización 
estuvo  a  cargo  de  FEBICAM,  Federación  Bíblica  Católica  Mundial,  a 
través  de  la  oficina  de  coordinación  para  América  Latina,  con  la  colabo- 
ración del  Departamento  de  Catcquesis  del  CELAM. 

En  este  Encuentro  participamos  setenta  y  siete  representantes 
de  veintidós  países.  Constituímos  la  asamblea  varios  obispos,  profeso- 
res de  Sagrada  Escritura  en  seminarios  e  institutos  universitarios,  pasto- 
ralistas  y  agentes  de  pastoral  bíblica,  tanto  sacerdotes  como  miembros 
de  institutos  de  vida  consagrada,  religiosos  y  seculares,  lo  mismo  que 
laicos,  hombres  y  mujeres. 

1.2  En  un  clima  de  oración,  de  apertura  y  cooperación  fraterna,  los 
representantes  y  delegados  de  los  distintos  países  compartimos  las  expe- 
riencias, expresamos  nuestras  dificultades  y  aspiraciones  y  formulamos 
algunas  propuestas  a  los  responsables  de  la  pastoral.  Lo  hicimos  con  la 
mirada  puesta  en  la  realidad  de  las  respectivas  naciones  y  de  todo  el 
Contienente  Latinoamericano,  con  el  propósito  de  llevar  a  la  práctica 
las  orientaciones  de  la  Constitución  Dei  Verbum  del  Concilio  Vatica- 
no II,  en  el  vigésimo  aniversario  de  su  promulgación,  siguiendo  los  ca- 
minos abiertos  a  la  evangelización  en  América  Latina  por  las  conferen- 
cias generales  de  Medellín  y  Puebla.  A  partir  de  estos  dos  acontecimien- 
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tos,  en  efecto,  la  Iglesia  renovó  profundamente  su  fuer/a  evangeli/.ado- 
ra,  al  insistir,  sobre  todo,  en  la  lectura  de  la  Biblia  con  los  pobres  y  des- 
de los  pobres. 

1.3  Animados  por  este  espíritu,  los  participantes  tratamos  asimis- 
mo de  responder  al  desafío  de  la  "evangeli/.ación  nueva",  propuesta 
por  Juan  Pablo  II  a  la  Iglesia  en  Latinoamérica  con  motivo  de  la  próxi- 
ma celebración  del  V  centenario  de  la  llegada  del  l'.vangelio  a  estas 
tierras. 

1.4  l,os  participantes  en  este  l'.ncuentro  vimos  con  alegría  los  pro 
gresos  realizados  en  el  servicio  de  la  Palabra  de  Dios.  Comprobamos, 
sobre  todo,  que  la  Biblia  ocupa  un  lugar  cada  vez  más  destacado  en  to- 
das las  dimensiones  de  la  pastoral,  especialmente  en  la  liturgia,  la 
predicación  y  la  catcquesis.  Pudimos  apreciar  asimismo  que  todos  los 
movimientos  apostólicos  acuden  cada  vez  más  a  la  Sagrada  Kscritura 
como  a  la  luz  que  ilumina  sus  pasos  y  les  muestra  el  camino  que  deben 
seguir.  Y  con  especial  alegría  pudimos  comprobar  cómo  se  multiplica 
el  número  de  los  cristianos  que  se  reúnen  en  torno  a  la  Palabra  de  Dios 

en  los  grupos  de  reflexión  bililica  y  en  las  comunidades  eclesiales  de 
base. 

1.5  Pero  también  comprobamos  que  todavía  queda  mucho  por  ha- 
cer para  satisfacer  el  hambre  de  la  Palabra  de  Dios  que  se  ha  despertado 
por  doquier  en  nuestro  Continente. 

Enriquecidos  por  estas  experiencias  y  confiados  en  la  acción  del 
Kspíritu  Santo,  el  único  que  puede  hacer  que  la  Palabra  divina  penetre  \ 
de  frutos  abundantes,  nos  permitimos  expresar  lo  siguientes  criterios 
y  propuestas. 

2.  Criterios 

2.1  La  Biblia  es  Palabra  de  Dios  en  lenguaje  humano  para  la  salva- 
ción de  todos  los  hombres  hoy,  y  su  fuerza  evangelizadora,  santifica- 
dora  y  liberadora  es  el  alma  de  la  acción  pastoral  de  la  Iglesia. 

2.2  La  Sagrada  Kscritura  debe  leerse  en  c!  contexto  de  nuestra  si- 


B()I,ETIN  ECLESIASTICO  • 


553 


tuación  latinoamericana,  a  la  luz  de  los  documentos  de  Medellín  y  Pue- 
bla y  de  acuerdo  con  la  opción  preferencial  por  los  pobres  que  ha  pro- 
clamado la  Iglesia  en  nuestro  Continente,  con  el  fin  de  ayudar  a  nues- 
tras comunidades  a  saciar  el  hambre  que  tienen  de  la  Palabra  de  Dios. 

2.3  La  Biblia  es  el  libro  del  Pueblo  de  Dios  que,  con  los  sacramen- 
tos, convoca  y  construye  nuestras  comunidades.  Por  consiguiente  ,  to- 
dos los  miembros  de  la  Iglesia,  en  diálogo  de  carismas,  deben  compartir 
la  lectura  de  las  Escrituras,  acatando  la  misión  del  magisterio  jerárquico, 
la  responsabilidad  de  los  seglares  en  la  iluminación  evangélica  de  los  pro- 
blemas que  les  competen  y  la  función  necesaria  de  la  ciencia  exegética  y 
teológica. 

2.4  La  lectura  de  la  Biblia  hoy  exige  una  eclesiología  renovada  se- 
gún el  Concilio  Vaticano  II,  y  nos  pide  defender  proféticamente  la  dig- 
nidad y  libertad  de  la  persona  humana,  desarrollar  la  pastoral  de  los  sa- 
cramentos bajo  el  nuevo  impulso  evangelizador  de  las  Escrituras  (Cfr. 
Vat.  II,  PO,  4)  y  promover  y  purificar  los  valores  de  la  religiosidad  po- 
pular. 

2.5  Los  adelantos  de  la  ciencia  exegética,  con  adecuada  pedagogía 
de  acuerdo  con  la  Dei  Verbum  y  los  recientes  documentos  del  magis- 
terio eclesiástico,  deben  ponerse  al  servicio  de  las  comunidades  cristia- 
nas, de  tal  forma  que  se  comprenda  la  Revelación  en  el  proceso  histó- 
rico del  Pueblo  de  Dios,  en  el  contexto  de  las  diversas  culturas  y  géne- 
ros literarios,  sin  buscar  en  ella  una  mera  información  científica. 

2.6  El  Espíritu  Santo  ha  puesto  a  través  del  Concilio  una  nueva 
e  inmensa  tarea  de  pastoral  bíblica  a  todo  el  Pueblo  de  Dios.  Para  cum- 
plirla se  deben-*€onvocar  todos  los  ministerios,  fuerzas  y  carismas  de  la 
Iglesia:  los  sacerdotes,  que  deben  prepararse  para  la  pastoral  bíblica 
en  los  seminarios  y  universidades,  los  seglares,  de  modo  especial  los  jó- 
venes y  las  mujeres,  que  han  de  tener  amplio  acceso  a  la  formación  bí- 
blica, y  las  personas  consagradas  en  congregaciones  religiosas  e  institu- 
tos seculares,  que  deben  centrar  en  la  Palabra  de  Dios  su  espiritualidad 
y  su  caridad  pastoral  en  favor  de  los  hermanos. 
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Ksta  es  la  finalidad  de  las  siguientes  propuestas. 

i.l       Propuestas  al  Consejo  Episcopal  Latinoamericano  y  las  Confe- 
rencias Episcopales. 

3.1.1  Proponemos  al  CKLAM  que  estudie  la  conveniencia  de  cTear  un 
Departamento  o  Sección  de  Pastoral  Bñjlica. 

3.1.2  Proponemos  a  las  Conferencias  Episcopales  que  estudien  la  con- 
veniencia de  crear  un  departamento  o  comisión  nacional  de  pastoral  I)í 
blica. 

,5.2       Recomendaciones    a    la    coordinación    latinoamericana  de 
FEBICAM. 

3.2.1  Para  la  acción  pastoral  bíblica  de  América  Latina  recomenda- 
mos que  FEBICAM  conserve  su  naturaleza  v  autonomía  propias  de  una 
organización  católica  mundial  y  mantenga  al  mismo  tiempocordiah  be 
neficiosa  relación  con  el  CELAM. 

3.2.2  Recomendamos  al  coordinador  latinoamericano  de  Febicam  que 
entre  en  contacto  adecuado  con  las  Conferencias  I  .piscopales  que  aun 
no  tienen  miembro  pleno,  para  que  designen  el  miembro  pleno  de  la 
Federación  Bíblica  en  su  país. 

3.2.3  Recomendamos  que  cada  tres  años  el  coordinador  de  la  oficina 
de  FEBICAM  para  América  Latina  convoque  un  encuentro  de  pastoral 
bíblica  e  invite  a  los  miembros  plenos,  algunos  asociados  y  a  otros. 

3.2.4  Recomendamos  la  creación  de  un  equipo  itinerante  para  colabo- 
rar en  la  pastoral  bíblica  de  las  diversas  regiones. 

3.2.5  Recomendamos  promover  y  potenciar  la  sección  de  Pastoral  Bí- 
blica del  Instituto  Pastoral  del  CELAM  en  Medellín. 

3.2.6  Recomendamos  a  FEBICAM  elaborar  un  manual  de  Pastoral  Bí- 
blica utilizando  los  aportes  de  este  Encuentro. 

3.2.7.  Recomendamos  que  se  den  a  conocer  los  Centros  de  Pastoral  Bí- 
blica que  ya  existen  en  América  Latina  a  través  de  la  revista  LA  PALA- 
BRA HOY. 

3.3       Recomendaciones  a  los  coordinadores  regionales  de  FEBICAM. 
3.3.1     Recomendamos  que  las  regiones  elijan  su  coordinador  según  cri- 
terios pastorales. 
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3.3.2  Recomendamos  al  coordinador  regional  que  cada  dos  años  con- 
voque a  una  reunión  a  los  miembros  plenos  y  asociados  de  la  Federa- 
ción y  a  otros  interesados. 

3.3.3  Recomendamos  que  los  miembros  plenos  y  asociados  establez- 
can los  propios  centros  de  pastoral  bíblica  en  cada  una  de  las  regiones. 
.3.4       Recomendaciones  a  los  coordinadores  nacionales  de  FEBICAM. 

3.4.1  Recomendamos  a  los  coordinadores  de  cada  país  que  hagan  un 
censo  de  todas  las  entidades  dedicadas  a  la  promoción  bíT^lica  existentes 
en  el  país  y  lo  envíen  a  la  oficina  de  coordinación  latinoamericana. 

3.4.2  Recomendamos  que  el  coordinador  de  cada  país  haga  un  inven- 
tario del  material  bíblico  de  su  nación  y  lo  envíe  a  la  oficina  de  coordi- 
nación continental  de  FFBICAM,  para  la  publicación  en  1>A  PALABRA 
HOY. 

3.4.3  Se  solicita  a  los  coordinadores  nacionales  que  convoquen  cada 
año  una  reunión  nacional  de  los  miembros  de  la  Federación  y  de  otros 
interesados  en  la  pastoral  bíblica. 

3.4.4  Recomendamos  a  los  coordinadores  de  cada  país  que  promue- 
van la  producción  de  comentarios  bíblicos  a  nivel  popular. 

3.4.5  Sugerimos  a  los  escrituristas  que  se  organicen  en  cada  país,  en  la 
medida  de  lo  posible,  y  se  pongan  al  servicio  de  la  pastoral  bíblica  ofre- 
ciendo su  asesoría  a  las  Conferencias  Episcopales  para  llevar  la  Palabra 
de  Dios  a  todos  los  cristianos  v  a  todos  los  hombres. 

3.4.6  Recomendamos  promover  nuevas  formas  y  métodos  de  difusión 
de  la  Palabra  de  Dios  a  través  de  los  medios  de  comunicación  social  ma- 
sivos y  grupales. 

3.4.7  Recomendamos  que  se  organice  en  cada  país  la  Semana  Bíblica 
con  carácter  pastoral  y  que,  en  caso  de  hacer  una  colecta  durante  ella, 
se  destine  a  ofrecer  Biblias  a  bajo  costo  en  cada  diócesis. 

3.4.8  Con  ocasión  de  los  500  años  de  F.vangelización  de  América,  bús- 
quense  en  cada  Iglesia  particular  nuevos  caminos  para  una  mayor  difu- 
sión de  la  Biblia. 
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3.5       Otras  recomendaciones 

3.5.1  Solicitamos  a  las  editoriales  católicas  que  trabajen  en  América 
1, atina  que  unan  sus  esfuerzos  para  ofrecer  la  liiblia  a  un  precio  más 
económico. 

3  5.2  Proponemos  que  se  escriba  una  carta  al  presidente  del  CAA. AM 
para  expresar  el  parecer  de  la  asamblea  sobre  las  relaciones  con  las  So- 
ciedades Bíblicas  y  sóbrela  publicaciónde  la  Biblia  de  estudio  con  no- 
tas. 

3.5.3  Se  solicita  a  las  congregaciones  Religiosas  y  a  las  Iglesias  parti- 
culares que  cedan  con  generosidad  a  alguno  de  sus  miembros  para  la 
pastoral  bíblica. 

3.5.4  Recomendamos  se  envíe  un  mensaje  de  parte  de  esta  ascam- 
blea  a: 

.1    Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  11. 

.2    l.os  Presidentes  de  las  (Conferencias  Kpiscopales. 

.3    La  Pontificia  Comisión  Bíblica. 

.4    El  Presidente  de  PKBICAM. 

.5    Los  miembros  del  Comité  Kjecutivo  de  l'  I.BICAM. 
.6   ADVEN  lAT. 

Conclusión 

Queremos  concluir  insistiendo  en  que  toda  acción  pastoral  de 
la  iglesia  debe  partir  de  la  fuerza  evangelizadora,  santificadora  y  libera- 
dora de  la  Palabra  de  Dios. 
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DOCUMENTOS  DE  LA  C.E.E. 


Declaración  del  Consejo  Permanente 
de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana. 

DETENGAMOS  LA  VIOLENCIA 

Quito,  4  de  Setiembre  de  1985 

El  Consejo  Permanente  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 
ha  examinado  los  recientes  hechos  públicos  que  han  conmovido  la  opi- 
nión nacional,  con  relación  al  secuestro  de  un  distinguido  ciudadano 
y  a  los  trágicos  hechos  en  que  éste  ha  culminado.  Luego  de  haber  re- 
flexionado sobre  estos  acontecimientos  siente  el  imperioso  deber  de  diri- 
girse a  todos  nuestros  conciudadanos  para  manifestar  su  gran  dolor  por 
lo  sucedido  y  expresar  su  criterio  pastoral. 

Debemos  ante  todo  afirmar  una  vez  más  que  la  doctrina  cristia- 
na que  profesamos  se  funda  toda  ella  en  la  ley  de  la  caridad,  del  amor  a 
Dios  y  al  prójimo.  Estos  mismos  principios  proclamados  en  el  Evangelio 
nos  obligan  a  rechazar  con  la  mayor  energía  todo  recurso  a  medios  in- 
morales para  conseguir  cualquier  fin  que  sea.  "  ¡El  mal  nunca  es  camino 
hacia  el  bien!"  (Juan  Pablo  II)  Jamás  la  inmoralidad  de  los  medios  pue- 
de ser  justificada  por  el  fin  que  se  pretende,  aunque  se  lo  tenga  por  un 
noble  ideal. 

Entre  estos  medios  intrínsecamente  malos  se  encuentran  todos 
aquellos  que  implican  violencia,  como  son  los  asaltos,  las  intimidacio- 
nes, ios  raptos  o  secuestros  de  personas  y,  desde  luego,  el  homicidio  o 
el  asesinato.  Estos  crímenes  contra  la  libertad,  la  dignidad  y  la  misma 
vida  de  las  personas  son  gravísimos  delitos  contra  Dios,  contra  el  próji- 
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mo  y  contra  la  Patria.  Comprometen  la  paz  pública,  atacan  al  bien  co- 
mún de  toda  la  nación.  Son  males  que  llaman  a  nuevos  males.  Tienden 
a  difundirse  como  una  espiral  de  violencia  que  podría  terminar  por 
arruinar  toda  legítima  convivencia  y  paz  social.  Recordemos  las  pala- 
bras del  Santo  Padre  en  el  Ciuasmo  de  Guayaquil:  "  i  NO  a  la  violencia 
que  nada  construye!" 

Clontemplamos  con  pena  que  se  multiplican  en  nuestro  país 
hechos  de  violencia.  Pensamos  que  se  debe  a  una  crisis  de  la  conciencia 
moral,  a  una  progresiva  quiebra  de  los  valores  morales.  T.sto  a  su  vez, 
por  lo  menos  parcialmente,  es  originado  por  la  deficiente  formación  de 
la  niñez  y  la  juventud  cuando  se  prescinde  de  Dios  a  la  hora  de  educarla. 
Por  encima  de  todo,  son  las  ideologías  extremistas,  importadas  de  otros 
países  y  continentes,  las  que  están  envenenando  las  almas,  sembrando 
odios,  rencores  y  ambiciones  desmedidas  que  precipitan  por  los  cami- 
nos del  crimen  y  del  terrorismo.  Nada  tan  lamentable  como  el  que  la 
noble  causa  de  la  justicia  social  sea  aprovechada  para  sembrar  en  la  men 
te  de  los  niños  y  los  jóvenes  la  nefasta  semilla  del  odio  de  clases  y  de  la 
violencia  de  la  lucha  armada  como  única  vía  para  cambiar  la  sociedad. 

Llamado 

Nos  sentimos  en  el  deber  de  rechazar  radicalmente  la  violencia 
terrorista  y  guerrillera,  cruel  e  incontrolable  cuando  se  pone  en  marcha. 
Hacemos  un  llamado  para  que  se  la  detenga  poniendo  en  juego  todas  las 
energías  morales  de  la  Nación.  Ks  urgente  la  corresponsabihdad  de  to- 
dos para  salvaguardar  los  destinos  de  la  Patria.  La  hora  presente  exige 
un  esfuerzo  mancomunado  para  conseguir  el  bien  común.  Hagamos  de- 
saparecer las  raíces  de  la  violencia:  la  injusticia,  el  egoísmo,  el  odio  y 

la  ambición,  las  grandes  desigualdades  sociales,  las  ideologías  extremis- 
tas y  contrarias  a  los  principios  cristianos,  los  atropellos  contra  la  dig- 
nidad humana  y  contra  los  derechos  del  hombre. 
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Haciendo  nuestro  el  llamado  del  Vicario  de  Cristo,  decimos. 
"Ks  urgente  sepultar  la  violencia.  ¿Cómo?  Con  una  verdadera  conver- 
sión a  Jesucristo.  Con  una  reconciliación  capaz  de  hermanar  a  cuantos 
hoy  están  separados  por  muros  políticos,  sociales,  económicos  e  ideo- 
lógicos. Con  mecanismos  e  mstrumentos  de  auténtica  participación  en 
lo  económico  y  social,  con  el  acceso  a  los  bienes  de  la  tierra  para  todos, 
con  la  posibilidad  de  la  realización  por  el  trabajo.  En  este  conjunto  se 
inserta  un  valiente  y  generoso  esfuerzo  en  favor  de  la  justicia,  de  la  que 
jamás  se  puede  prescindir".-  ^o  es  suficiente  la  represión  o  el  empleo 
de  otros  medios  de  defensa  de  la  sociedad  que  no  lleguen  a  las  más 
profundas  raíces  del  problema.  Levantamos  nuestra  voz  por  una  campa- 
ña de  rearme  moral  que  promueva  los  grandes  ideales  cristianos:  la  vida, 
la  libertad,  la  justicia,  el  amor  y  la  paz.  Los  valores  cristianos  son  los 
valores  auténticos  de  nuestra  Patria.  Detengamos  con  decisión  la  violen- 
cia desde  sus  comienzos. 

Esta  es  la  ruta  para  forjar  un  Ecuador  mejor  que  trataremos  de 
ir  trazando  y  ahondando  mediante  la  evangelización  renovada  que  cons- 
tituye nuestra  propia  misión. 

Quito,  4  de  Setiembre  de  1985 

El  Consejo  Permanente  de  la 
Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 

t  Pablo,  Cardenal  Muñoz  Vega,  Arzobispo  Eynérito  de  Quito, 
Presidente  de  Honor  de  la  Conferencia  Episcopal. 

t  Bernardino  Echeverría  Ruiz,  Arzobispo  de  Cuayaquil,  Pre 
sidente  de  la  Conferencia  Episcopal. 

t  Antonio  González  Znmárraga,  Arzobispo  de  Quito,  Vicepre- 
sidente de  la  Conferencia  Episco[)al. 

t  Alberto  Luna  Tobar,  Arzobispo  de  Cuenca,  Miembro  del 
Consejo  Permanente  de  la  Conferencia  Episcopal. 

t  José  Mario  Ruiz  Navas,  Obispo  de  Latacunga,  Presidente  de 
la  Comisión  del  Magisterio  de  la  Iglesia. 

t  Vicente  Cisneros  Durán,  Obispo  de  Ambato,  Presidente  de  la 
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Comisión  de  i  Pueblo  de  Dios. 

t  Juan  Larrea  Holguín,  Obispo  Vicario  Castrense,  Presidente  de 
la  (  "misión  de  Pastoral  Social. 

t  Liíis  Enrique  Orellana,  Obispo  A  uxiliar  de  Guayaquil,  Secre- 
luriii  General  de  la  Conferencia  Episcopal. 

HOMILIA  SOBRE  EL  MISTERIO  DE  LA  CRUZ 
11  de  octubre  de  1985 

Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  S.  I. 

Después  de  los  grandes  actos  sagrados  que  nuestra  Iglesia  ecua 
toriana  ha  celebrado  durante  los  días  de  la  visita  de  S.  S.  Juan  Pablo  II 
a  nuestra  Patria,  creo  que  el  que  hoy  celebramos  es  el  de  mayor  impor 
tanua  \  trascendencia  por  su  extraordinario  sentido  pastoral. 

í)eseo  contribuir  a  la  comprensión  de  este  sentido  con  una  sen 
i  illa  reflexión  de  índole  contemplativa  sobre  el  misterio  de  la  Cru/,  an- 
te el  cual  colocó  Jesús  a  un  doctor  de  Israel  llamado  Nicodemo  y  colo- 
ca al  hombre,  creyente  o  incrédulo,  de  todos  los  tiempos. 

Nicodemo  es  el  tipo  de  los  hombres  que  sintiéndose  sacudidos 
por  la  palabra  y  las  obras  de  Jesús,  comienzan  a  preguntarse  seriamente 
quien  será  este  Maestro  nacido  en  un  oscuro  lugar  de  la  Judea  y  qué  sig 
nificará  su  mensaje. 

Cuestión  de  esa  hora  de  diálogo  durante  la  noche  y  cuestión  de 
nuestro  tiempo. 

Jesús  desde  el  umbral  de  conversación  con  Nicodemo  le  introdu- 
ce en  el  grande  misterio,  el  misterio  del  nuevo  nacimiento  del  hombre 
por  el  l-spíntu  "el  que  no  nace  de  nuevo,  no  puede  ver  el  reino  de 
Dios" 
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Jesús  le  habla  al  corazón  y  trata  de  hacerle  comprender  que  para 
entrar  al  reino  de  Dios  no  es  necesario  acumular  más  y  más  la  ciencia 
oficial  sobre  las  Escrituras  a  la  que  se  ha  dedicado  tanto  tiempo,  ni 
aprender  teorías  sobre  el  cumplimiento  de  la  ley.  Porque  lo  necesario 
es  que  se  verifique  algo  completamente  nuevo;  es  menester  que  el  hom- 
bre vuelva  a  nacer.-  "el  que  no  nace  de  agua  y  de  Espíritu,  no  puede  en- 
trar en  el  reino  de  Dios.  Lo  que  nace  de  la  carne  es  carne;  lo  que  nace 
del  Espíritu,  es  Espírittu".  Así  pues,  lo  que  debe  comprender  todo 
hombre  es  que  el  problema  de  su  salvación  es  un  problema  existencial 
por  excelencia,  porque  la  salvación  que  trae  el  reino  de  Dios  da  al  hom- 
bre una  nueva  existencia,  un  nuevo  ser. 

Nicodemo  se  siente  como  deslumhrado  ante  esta  enseñanza. 
Jesús  le  abre  una  puerta  para  el  paso  al  descubrimiento  del  misterio  de 
la  vida  nueva.  Le  enseña  que,  para  nacer  de  nuevo,  es  menester  ante  to- 
do pasar  de  la  impotencia  radical  del  saber  humano  en  lo  tocante  a  los 
misterios  del  reino  de  Dios  a  la  vida  de  la  fe.  Jesús  afirma  con  énfasis 
a  su  visitante:  "en  verdad,  en  verdad  te  digo  que  hablamos  de  lo  que  sa- 
bemos, y  atestiguamos  lo  que  hemos  visto".  La  fe  que  Jesús  pide  está 
garantizada  por  la  divinidad  de  la  verdad  propia  de  su  Palabra. 

En  este  momento  Nicodemo  se  encuentra  ante  la  profundidad 
abismal  de  las  palabras  que  escucha.  Jesús  continúa  hablándole  al  co- 
razón y  procede  a  hacerle  la  autorevelación  inefable:  "Nadie  ha  subido 
al  cielo,  sino  el  que  bajó  del  cielo,  el  Hijo  del  hombre  que  está  en  el 
cielo,  (^omo  levantó  A4oisés  la  serpiente  en  el  desierto,  así  sera  levan- 
tado el  Hijo  del  hombre,  para  que  quien  crea  en  El  tenga  la  vida  eter- 
na '  Jamás  de  labios  humanos  pudo  oírse  una  autorevelación  como 
ésta.  Jesús  descubre  a  Nicodemo  y  a  todo  hombre  que  se  ponga  en  la 
actitud  de  escucharle  no  solo  la  divinidad  de  su  Verdad,  sino  también 
la  verdad  de  su  Divinidad.  Jesús  no  es  solamente  el  que  garantiza  la  fe 
en  el  misterio  de  la  regeneración  del  hombre  por  el  Espíritu,  sino  que 
es  también  VA  mismo  en  su  persona  y  misión  "el  misterio",  el  gran  mis- 
terio que  es  preciso  creer.  Todo  hombre  que  quiera  entrar  en  el  reino  de 
Dios,  debe  dejarse  iniciar  en  el  misterio  de  Jesús. 

Pero  hay  todavía  un  más  profundo  arcano  en  esta  autorevela- 
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ción  de  Jesús  a  Nicodemo  y  a  todos  los  hombres.  Kl  misterio  de  su  per 
sona  y  de  su  misión  se  identifica  con  el  gran  misterio  de  la  Cruz  Kn  el 
desierto  Moisés  levantó  la  serpiente  de  bronce,  y  la  vista  de  aquella  fi- 
gura era  para  los  hombres  la  salvación  de  las  garras  de  la  muerte.  Ahora 
el  Hijo  del  hombre  viene  a  realizar  aquel  símbolo  con  la  Cruz,  porque  a 
ella  será  levantado  y  en  ella  morirá.  Pero  quien  le  mire  con  fe,  vencerá 
a  la  muerte  junto  con  El  y  obtendrá  la  nueva  vida.  La  vida  eterna  pro- 
pia del  reino  de  Dios  nace,  por  tanto,  de  la  muerte  del  Mesías,  Hijo  de 
Dios  vivo,  que  será  levantado  en  la  cruz;  y  esta  vida  será  concedida  a 
quien  mire  hacia  El  con  fe  y  con  la  misma  fe  se  entregue  a  El. 

La  pregunta  de  Nicodemo  respecto  a  la  salvación  y  al  reino  de 
uios  ha  tenido  una  respuesta  exhaustiva. 

Pero  una  respuesta  que  supera  infinitamente  toda  idea  humana, 
todo  pensamiento  humano,  todo  intento  numano  de  formarse  un  con- 
cepto sobre  quién  es  Dios.  ¿Qué  mente  humana  hubiera  pensado  jamás 
que  Dios  a  los  hombres  que  lo  buscan  a  tientas  se  había  de  revelar  en 
una  Cruz?  ¿Cómo  concebir  que  pueden  manifestarnos  a  Dios  la  muerte, 
el  suplicio,  la  suprema  indigencia  de  un  hombre  que  ha  sido  condenado 
y  cTucificado  entre  los  peores  malhechores  de  la  humanidad?...  Esta  es 
la  divina  paradoja  ante  la  que  Nicodemo  se  encontró  atónito,  pero  impe- 
lido por  la  gracia  del  Espíritu  a  pensar  en  el  misterio  que  le  reveló  Jesús 
no  ya  a  lo  humano,  sino  a  lo  divino. 

Dios  es  el  Incomprensible,  el  Ser  de  grandeza  y  profundidad  in 
finitas,  l'.s  el  totalmente  Distinto,  el  que  sumerge  a  toda  inteligencia 
creada  en  el  Misterio.  Así  cuando  quiere  revelarse  aparece  algo  que  el 
hombre  no  espera,  algo  humanamente  absurdo,  algo  que  parece  locura 
Y  ésto  es  lo  que  sucede  en  la  Cruz'  .  Dos  maneras  de  revelarse  esperaba 
el  hombre  de  Dios;  o  en  poder  o  en  sabiduría.  San  Pablo  escribe  a  los 
corintios:  los  judíos  piden  señales,  los  griegos  buscan  la  sabiduría,  mien- 
tras que  nosotros  predicamos  a  Cristo  crucificado,  escándalo  para  los 
judíos,  locura  para  los  gentiles,  mas  poder  y  sabiduría  de  Dios  para 
los  llamados,  ya  judíos,  ya  griegos.  Porque  la  locura  de  Dios  es  más 
sabia  que  los  hombres  y  la  flaqueza  de  Dios,  más  poderosa  que  los  hom- 
bres". (1  Cor  1,22  se) 
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El  anuncio  de  la  divinidad  de  Jesucristo  crucificado,  hecho  al 
mundo  desde  el  día  de  Pentecostés,  tuvo  como  escenario  la  sociedad 
entonces  mundial  del  Imperio  romano.  Una  sociedad  en  la  que  hormi- 
gueaban millones  de  esclavos  al  servicio  de  la  opulencia,  en  la  que  la 
ley  única  era  la  del  máximo  refinamiento  y  rendimiento  del  placer.  Las 
ágoras  rodeadas  de  magníficas  columnatas,  los  teatros,  los  crieos,  las 
termas  bullentes  de  enjambres  humanos  ávidos  de  entretenimiento  y  de 
lujo,  daban  a  las  ciudades  del  Imperio  el  aspecto  de  "cortes  de  placer". 
En  un  mundo  tal  la  palabra  "estulticia",  necedad,  parecía  poco  para 
calificar  el  hecho  de  la  Cruz. 

Sin  embargo,  Jesús  había  afirmado:  "cuando  me  levanten  de  la 
tierra,  atraeré  a  todos  hacia  mí".  Es  decir,  cuando  me  eleven  y  vean 
clavado  en  el  madero  de  la  maldición,  expuesto  ahí  a  las  miradas  como 
rey  de  mofa  y  de  comedia,  sin  más  corona  que  un  capacete  de  espinas, 
ni  más  púrpura  que  la  de  mi  sangre,  ni  más  imperio  que  el  de  la  desgra- 
cia y  la  muerte,  entonces  atraeré  a  todos  hacia  mí!  Nada  más  arduo  para 
la  razón  de  los  hombres  como  el  pensar  que  alguien  que  había  muerto  en 
una  cruz,  como  el  tipo  del  hombre  de  los  fracasos,  pudiera  llevar  las  in- 
teligencias y  los  corazones  a  la  confesión  de  la  verdad  de  su  Divinidad. 
Y  sin  embargo,  esto  es  lo  que  ha  sucedido  a  lo  largo  de  dos  milenios. 

"Plugo  a  Dios  salvar  a  los  que  creyeron  en  Cristo  crucificado 
por  medio  de  la  locura  de  la  cruz"!  La  verdad  de  esta  palabra  tan  reta- 
dora de  S.  Pablo  está  demostrada  por  lo  sucedido  de  manera  impresio- 
nante en  los  tres  primeros  siglos  que  siguieron  a  la  muerte  de  Jesús  en  la 
cruz.  El  cambio  moral  asombroso  que  por  la  influencia  de  la  fe  en  El 
fue  produciéndose  en  el  seno  de  las  ciudades  más  populosas,  ricas  y 
disolutas  del  Imperio  romano  es  un  hecho  de  tal  relieve  que  salta  a  los 
ojos  aun  de  los  historiadores  más  friamente  racionalistas.  Desde  su  géne- 
sis el  cristianismo,  religión  de  Cruz  y  de  dolor,  fue  apoderándose  con 
profundidad  absolutamente  inexplicable  desde  el  punto  de  vista  huma- 
no, no  de  trozos  de  tierra  a  lo  ancho  y  largo  del  Imperio,  sino  de  las 
conciencias  y  de  los  corazones,  a  base  de  candad,  santidad  y  martirios. 
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"A  Rómulo,  escribía  S,  Agustín,  le  proclamaron  dios  los  roma- 
nos porque  le  amaron  como  fundador  de  Roma;  nosotros,  al  contrario, 
amamos  a  Cristo  porque  por  sus  manifestaciones  evidentemente  divi- 
nas le  creímos  primero  Dios".  La  fuerza  de  esta  fe  en  el  misterio  de  la 
Clruz  fue  tan  profunda  y  arraigada  que  a  su  influjo  se  debe,  como  lo  ex 
plicaron  admirablemente  los  grandes  Padres  de  la  Iglesia,  no  solo  la  re- 
forma de  las  costumbres  del  mundo,  sino  también  la  constancia  inven- 
cible de  los  mártires.  F.sas  dos  grandes  realidades  de  la  historia,  la  santi- 
dad moral  y  el  heroísmo  en  la  confesión  de  la  fe,  son  dos  inmensas  lla- 
maradas que  a  lo  largo  de  los  siglos  se  vuelven  más  y  más  gigantescas, 
convenciendo  a  millones  y  millones  de  hombres  de  la  verdad  de  la  Divi- 
nidad de  quien  elevado  a  la  Cruz  atrae  a  todos  hacia  sí. 

Son  llamaradas  que  comenzaron  a  arder  en  las  doradas  arenas 
de  nuestra  América  el  12  de  octubre  de  1492,  cuando  plantó  en  ellas 
por  primera  vez  el  estandarte  de  la  santa  Cruz  su  descubridor,  (Cristóbal 
Colón,  y  que  iluminando  cinco  siglos  de  historia  brillan  en  nuestro  tiem- 
po a  los  ojos  de  la  fe.  El  12  de  octubre  de  ese  año  histórico  es  el  gran 
día  en  el  que  se  produjo  un  giro  de  la  civilización  cristiana  sobre  sus 
goznes.  No  tiene  sentido  ponerse  a  discutir  sobre  las  luces  y  sombras  de 
la  gran  epopeya  del  descubrimiento  y  colonización  de  nuestro  Conti- 
nente, sino  contemplar  en  toda  su  dimensión  el  inmenso  acontecimien- 
to de  la  formación  del  Contienente  de  la  esperanza  cristiana.  Se  trata 
del  más  grande  encuentro  de  culturas  que  registre  la  historia,  realizatio 
todo  él  bajo  el  signo  de  la  santa  Cruz.  Las  consecuencias  grandiosas  e 
inagotables  de  ese  encuentro  no  fueron  ni  la  continuación  de  lo  que  ha- 
bía en  América  antes  del  descubrimiento  ni  la  realización  de  lo  que  so- 
ñaron los  conquistadores  para  el  porvenir,  sino  la  creación  desde  dentro 
de  un  verdadero  mundo  nuevo  en  cuyo  centro  está  la  cruz.  América 
es  el  Contienente  cristiano  cuya  civilización  tiene  su  génesis  en  la  Ouz 
y  es  preciso  que  en  ella  tenga  su  cénit. 

De  manos  del  Papa  hemos  recibido  esta  Cruz  que  tiene  un  nom- 
bre propio,  "la  cruz  de  la  evangelización".  De  manos  del  insigne  Arzo- 
bispo que  preside  nuestra  Cionferencia  episcopal  reciben  esta  misma 
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"cruz  de  la  evangelización"  Los  Pastores  de  todas  nuestras  Diócesis  y 
Vicariatos  Apostólicos.  La  recibimos  como  faro  de  luz  que  irradia  su 
fulgor  sobre  los  cinco  siglos  pasados,  y  como  faro  que  proyecta  esa  mis- 
ma luz  a  los  siglos  porvenir  en  la  historia  de  nuestra  nación  y  en  la  de 
todas  las  naciones  de  nuestro  Continente.  Nuestro  compromiso  en  esta 
hora  es  el  de  unirnos  para  consagrarnos  con  renovada  esperanza  a  la 
gran  tarea  de  la  nueva  evangelización  a  la  que  el  Espíritu  de  Cristo  nos 
ha  lanzado  en  los  grandes  acontecimientos  de  la  celebración  del  Conci- 
lio Vaticano  II  y  de  las  Conferencias  del  Episcopado  laitnoamericano  en 
Medellín  y  Puebla  de  los  Angeles.  Pero  queremos  asumir  este  compro- 
miso no  con  un  afán  superficial  y  pasajero,  sino  consagrándonos  a  inda- 
gar, descubrir,  comprender,  amar  hasta  la  muerte  este  gran  misterio  de 
la  Cruz  en  el  que  Jesucristo  nos  revela  la  divinidad  de  su  Verdad  y  la 
verdad  de  su  Divinidad. 

Al  pueblo  la  Cruz  le  conmueve,  le  sacude  hasta  en  lo  más  ínti- 
mo de  su  ser  y  le  estimula:  la  Cruz  es  para  él  el  poderoso  llamamiento 
a  la  confianza,  al  amor  social,  a  la  paz. 

Hagamos  nuestra  la  antigua  voz  de  triunfo.  Ave,  Crux,  spes 
única.  Salva,  oh  Cruz,  única  esperanza! 


Basílica  de  San  Francisco,  11  de  Octubre  de  1985 


566  - 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


DOCUMENTOS  ARQUIDIOCESANOS 


"SEÑOR,  ¿A  QUIEN  VAJ»40S  A  ACUDIR? 
TU  TIENES  PALABRAS  DE  VIDA  ETERNA" 

HOMILIA  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z., 
Arzobispo  de  Quito,  en  la  Catedral  Metropolitana,  el  domingo  25  de 
agosto  de  1985,  en  la  concelebración  de  la  Eucaristía,  con  la  que  se 
solemnizó  la  proclamación  de  Santa  Teresa  de  Jesús  Jomet  e  Ibars  co- 
mo Patrona  de  la  ancianidad  en  el  Ecuador. 

En  esa  misma  Misa,  el  Excmo.  Mons.  Vicenzo  Farano,  Nuncio 
Apostólico,  impuso  al  nuevo  Arzobispo  de  Quito  el  palio  arzobispal, 
entregado  en  Roma  por  S.  S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  el  29  de  junio  de 
1985. 

Excmo.  Señor  Nuncio  Apostólico  , 
Estimado  Señor  Obispo  Auxiliar  de  Quito 

limo.  Monseñor  Deán  v  Rvmos.  miembros  del  VbU\  Cabildo  Mi  tropo- 
litano. 

Estimados  hermanos  sacerdotes 

Comunidad  de  Hermanitas  de  los  Ancianos  Desamparados  v  comunida- 
des religiosas. 

Estimados  hermanos  en  el  Señor. 

En  la  fecha  eclesialmente  tan  significativa,  como  es  el  29  de  ju- 
nio, solemnidad  de  los  Príncipes  de  los  Apóstoles,  San  Pedro  y  San  Pa- 
Pablo,  S.  S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  se  dignó  entregar  el  palio  arzobispal 
a  varios  arzobispos  metropolitanos  y,  entre  ellos,  al  nuevo  Arzobispo 
de  Quito. 
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Como  no  pude  participar  en  aquella  concelabración,  presidida 
por  el  Soberano  Pontífice  en  la  Basílica  de  San  Pedro.  El  Palio  me  ha 
sido  transmitido  por  medio  del  Excmo.  Representante  del  Papa  en  el 
Ecuador,  Mons.  Vicenzo  Farano,  quien  ha  tenido  a  bien  imponerme 
en  esta  celebración. 

El  palio  arzobispal  fue  bendecido  por  Su  Santidad  en  la  vigilia 
de  la  solemnidad  de  San  Pedro  y  San  Pablo  y,  durante  la  noche  prece- 
dente al  29  de  junio,  permaneció  sobre  la  tumba  de  San  Pedro  en  el 
Vaticano. 

Por  ello,  el  palio  es  no  sólo  símbolo  de  la  autoridad  del  Arzo- 
bispo Metropolitano,  sino  también  símbolo  de  la  comunión  eclesial 
de  esta  Iglesia  particular  de  Quito  con  la  Iglesia  de  Roma,  con  el  Vica- 
rio de  Jesucristo,  a  quien  renuevo  mi  obediencia  y  adhesión  sincera. 

Agradezco,  en  nombre  de  la  Iglesia  arquidiocesana  de  Quito, 
al  Santo  Padre  Juan  Pablo  II  por  el  envío  del  palio  y  agradezco  cordial- 
mente  a  Vos,  Excmo.  Señor  Nuncio  Apostólico,  porque,  en  nombre  del 
Vicario  de  Cristo,  habéis  querido  imponérmelo  en  esta  ceremonia. 

Señor,  ¿a  quién  vamos  a  acudir?  Tú  tienes  palabras  de  vida  eterna. 
(Jn6,68) 

Las  lecturas  bíblicas  de  este  vigésimo  primer  domingo  ordinario 
del  año  "B"  nos  hablan  de  una  opción  decidida,  radical  y  generosa  por 
Dios  y  por  Jesucristo  y  nos  exigen  a  los  cristianos  de  hoy  el  que  actua- 
licemos esta  opción. 

La  primera  lectura,  tomada  del  capítulo  24  del  libro  de  Josué, 
nos  narra  que,  cuando  el  pueblo  de  Israel  se  estableció  ya  en  la  tierra 
de  promisión,  una  vez  terminada  su  larga  peregrinación  por  el  desierto, 
Josué,  el  nuevo  caudillo  del  pueblo,  el  sucesor  de  Mosiés,  reunió  a  todas 
las  tribus  de  Israel  en  Siquén  y  les  pidió  una  opción  libre  y  decidida  por 
Yavc,  el  Dios  vivo  y  verdadero. 

Frente  al  peligro  que  amenzaba  al  "pueblo  de  Dios"  de  ser  con- 
taminado por  la  idolatría  y  el  politeísmo  de  los  pueblos  gentiles  circun- 
dantes, Josué  dijo  a  todo  el  pueblo:  "escoged  a  quién  servir:  a  los  dio- 
ses a  quienes  sirvieron,  vuestros  antepasados  o  a  los  dioses  de  los  amo- 
rreos,  en  cuyo  país  habitáis.  Yo  y  mi  casa  serviremos  al  Señor".  El  pue- 
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blo  de  Israel  formuló  felizmente  su  opción  "I.ejos  de  nosotros  al)an 
donar  al  Señor,  para  servir  a  dioses  extranjeros.  Nosotros  serviremos  al 
Señor,  porque  él  es  nuestro  Dios". 

En  todo  tiempo  el  hombre  tiene  la  tendencia  a  dar  valor  absolu- 
to a  realidades  temporales,  a  constituirse  ídolos,  que  pretenden  suplan- 
tar al  Dios  vivo  y  verdadero.  Esos  ídolos  pueden  ser  la  riqueza,  el  poder, 
el  placer.  Frente  a  esta  realidad,  los  crisitanos  debemos  actualizar  nues- 
tra opción  por  Dios.  Debemos  decir,  como  los  israelitas:  "Lejos  de  no- 
sotros adorar  a  dioses  falsos.  Nosotros  adoraremos  y  serviremos  al  Se- 
ñor, porque  él  es  nuestro  Dios'". 

El  Evangelio  de  hoy  nos  refiere  la  opción  que  por  Cristo  formu- 
ló el  apóstol  San  Pedro  en  nombre  de  los  Doce.  Cuando  muchos  de  los 
discípulos  de  Jesús  se  echaron  atrás  y  ya  no  volvieron  a  ir  con  él,  por- 
que consideraron  inaceptable  su  modo  de  hablar  en  el  discurso  sobre  el 
"Pan  de  vida",  Jesús  les  planteó  a  los  Apostóles  la  necesidad  de  una  op 
ción:  ellos  también  podían  marcharse  o  decidir  por  Jesús.  Pedro,  en 
nombre  de  los  apóstoles,  hizo  la  opción:  "¿a  quién  vamos  a  acudir^ 
Sólo  tú  tienes  palabras  de  vida  eterna".  Esta  opción  fue  consecuencia 
de  la  fe  de  los  apóstoles  en  Jesús.  Ellos  creían  y  sabían  que  Jesús  es  el 
Mesías,  el  Santo,  consagrado  por  Dios". 

También  en  las  actuales  circunstancias,  en  que  predomina  el 
secularismo,  el  indiferentismo  religioso,  los  crisitanos  debemos  hacer 
nuestra  opción  por  Jesucristo,  porque  sólo  él  tiene  palabras  de  vida 
eterna,  sólo  su  Evangelio  puede  darnos  la  salvación,  sólo  su  iloctrina  \ 
su  precepto  del  amor  pueden  solucionar  los  problemas  que  afectan  a  la 
humanidad. 

Como  ejemplo  vivencial  de  esta  opción  por  Dios  y  por  Jesucns 
to  se  nos  presenta  Santa  Teresa  de  Jesús  Jornet  e  Ibars,  la  Fundadora 
de  la  Congregación  de  las  Hermanitas  de  los  ancianos  desamparados,  cu- 
ya fiesta  o  memoria  se  celebra  mañana,  26  de  Agosto,  ya  que  ella  nació 
para  el  cielo,  al  entregar  su  alma  al  Creador  el  día  26  de  Agosto  de 
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1897.  Hoy,  con  esta  Eucaristía  solemne,  concelebrada  en  esta  Santa 
Iglesia  Catedral  Metropolitana,  estamos  festejando  su  memoria  y  cele- 
brando su  proclamación  como  Patrona  de  la  ancianidad  en  el  F.cuador, 
proclamación  hecha  por  la  Conferencia  P^piscopal  Ecuatoriana  y  ratifi- 
cada por  la  Sagda.  Congregación  para  el  (^ulto  Divino,  el  7  de  Dcbre 
de  1984. 

Teresa  de  Jesús  Jornet  e  Ibars  nació  en  Aytona  (Lérida,  Espa- 
ña), el  9  de  enero  de  1843.  En  el  seno  de  su  hogar  cristiano  optó  por 
Cristo  mediante  los  sacramentos  de  la  iniciación  cristiana,  que  lo  incor- 
poraron al  Cuerpo  místico  del  Señor.  Por  la  benéfica  influencia  de  su 
ambiente  y  por  moción  de  la  gracia  divina,  desde  su  tierna  edad  profe- 
só un  gran  amor  a  los  pobres,  amor  que  fue  creciendo  a  lo  largo  de  su 
vida  y  que  la  llevará  a  precisar  su  opción  definitiva  por  Cristo. 

En  su  juventud  estudió  en  Lérida  y  Fraga  hasta  obtener  el  tí- 
tulo de  maestra.  Ejerció  el  magisterio  en  Argensola  (Barcelona);  pero  es- 
ta actividad  no  llenó  sus  aspiraciones  a  la  perfección  cristiana.  Procu- 
rando llegar  a  hacer  efectiva  su  opción  total  por  Cristo,  a  la  edad  de 
25  años  ingresó  en  el  Monasterio  de  Clarisas  de  Briviesca.  Por  motivos 
de  salud  tuvo  que  abandonarlo,  dejando  en  él  el  grato  recuerdo  del  tes- 
timonio de  su  santidad.  Las  Clarisas  de  Briviesca  harán  más  tarde  este 
comentario:  Teresa  era  una  santa. 

Habiendo  retornado  a  la  casa  paterna,  espera  nuevos  signos  de 
la  voluntad  divina  para  encontrar  el  camino  de  su  opción  total  por  Cris- 
to. Encuentra  este  signo  de  la  voluntad  divina  en  el  año  de  1872,  cuan- 
do va  a  cumplir  los  treinta  años  de  edad.  Tiene  un  providencial  encuen 
tro  con  un  sacerdote,  el  muy  1.  S.  D.  Saturnino  López  Novoa,  quien 
tiene  proyectada  la  fundación  de  un  Instituto  que  se  dedique  al  cuida- 
do de  los  ancianos  pobres  y  desamparados.  Teresa  ve  en  este  proyecto 
un  designio  de  Dios  y  descubre  en  él  el  camino  de  su  total  entrega  a 
Jesucristo.  Lo  abraza  con  todo  entusiasmo  y  se  dedica  a  su  realización. 
Nace  así  la  Congregación  religiosa  de  Hermanitas  de  los  Ancianos  De- 
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samparados,  que  ella  regentó  por  easi  cinco  lustros,  dejando  en  la  Igle- 
sia un  admirable  ejemplo  de  caridad,  abnegación  y  sacrificio,  que  supo 
infundir  en  el  corazón  de  las  Hermanistas  de  su  Congregación. 

La  Fundación  se  consolidó  en  la  ciudad  de  Valencia  bajo  la  pro- 
tección maternal  de  Nuestra  Señora  de  los  desamparados,  cuya  bella 
imagen  preside  siempre  el  retablo  principal  de  las  iglesias  de  los  hogares 
de  ancianos  que  sostiene  la  Congregación. 

La  Congregación  de  Hermanistas  de  los  Ancianos  Desampara- 
dos, que  se  funda  en  1873  es  un  carisma  suscitado  por  el  Espíritu  en  la 
Iglesia,  para  responder  a  una  nueva  necesidad  surgida  en  la  sociedad. 
Los  adelantos  de  la  ciencia  disminuyen  la  mortalidad,  .se  asegura  así 
una  mayor  longevidad;  pero  la  transición  de  una  cultura  agraria  a  la 
cultura  urbano-industrial  lleva  consigo  cierta  di.sgregación  del  núcleo 
familiar:  los  niños  y  jóvenes  acuden  a  los  establecimientos  educaciona- 
les, los  mayores,  inclusive  la  madre,  tienen  que  desplazarse  a  los  lugares 
de  trabajo.  Como  consecuencia  se  da  el  fenómeno  del  abandono  de  los 
ancianos. 

A  esta  necesidad  corresponde  el  carisma  de  la  Congregación  de 
Hermanistas  de  los  Ancianos  Desamparados,  que  es  testimonio  claro  de 
la  solicitud  de  la  Iglesia  frente  a  los  problemas  y  necesidades  que  afec- 
tan a  la  humanidad. 

Por  otra  parte,  para  Santa  Teresa  de  Jesús  Jornet  e  Ibars,  la 
atención  caritativa  a  los  ancianos  pobres  y  desamparados  fue  la  mane- 
ra de  hacer  efectiva  su  opción  por  Jesucristo.  A  la  luz  de  la  fe,  que  tiene 
siempre  presentes  las  palabras  del  Señor  en  el  juicio  final:  "En  verdad 
os  digo  que  lo  que  hicisteis  con  algunos  de  estos  mis  hermanos  más 
pequeños,  (más  desvalidos),  conmigo  lo  hicisteis"  (Mt.  25,  40),  Santa 
Teresa  sirvió  a  Jesucristo  mismo,  identificado  en  los  ancianos  desampa- 
rados; en  ellos  atendió  y  cuidó  a  los  miembros  dolientes  y  desvalidos  del 
Cuerpo  Místico  de  Jesucristo.  En  la  Congregación  que  ella  fundó  ense- 
ñó a  sus  hijas  aquel  espíritu  de  caridad,  de  bondad,  de  diligencia  y  abne- 
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gación  con  que  deben  servir  al  Señor  en  los  pobres,  en  ios  ancianos 
desamparados. 

Cuando  Santa  Teresa  concluyó  su  peregrinación  terrena  para 
entrar  en  el  gozo  de  su  Señor,  dejó  fundadas  103  casas  de  su  obra, 
más  de  mil  Hermanistas  en  su  Congregación  religiosa  y  millares  de  an- 
cianos en  su  obra. 

Sólo  una  Santa  pudo  realizar  su  opción  por  Jesucristo  con  una 
obra  tan  admirable.  Con  razón  S.  S.  el  Papa  Pío  XII  la  proclamó  Beata, 
después  de  haber  aprobado  la  heroicidad  de  sus  virtudes,  el  27  de  abril 
de  1958  y  S.  S.  el  Papa  Pablo  VI  la  proclamó  Santa  en  la  solemne  cere- 
monia de  su  canonización,  llevada  a  cabo  en  la  Basílica  de  San  Pedro  el 
domingo  27  de  enero  de  1974,  al  clausurarse  el  año  centenario  de  la 
Fundación  de  la  Congregación  de  Hermanistas  de  los  Ancianos  Desam- 
parados. 

La  obra  de  Teresa  de  Jesús  ha  crecido.  Actualmente  la  Congre- 
gación cuenta  con  216  casas  en  las  que  se  acogen  más  de  36.000  ancia- 
nos. 

La  Iglesia  en  el  Hcuador  ha  recibido  también  los  beneficios  de 
la  Congregación  de  Ilermanitas  de  los  Ancianos  Desamparados.  Ksta 
Congregación  llegó  a  nuestra  Patria  en  el  año  de  1932  y  estableció  su 
primera  ca.sa  en  la  ciudad  de  ('uenca,  en  donde  funciona  el  Hogar  "Ois- 
to  Rey",  que  alberga  200  ancianos,  l'.n  1952  se  funda  la  segunda  casa  de 

la  Congregación.  Ksta  fundación  se  hace  en  Quito.  Todos  conocemos  el 
Hogar  "Corazón  de  María"  en  el  que  se  acogen  400  ancianos  y  podría 
acoger  a  más,  si  tuviera  cabida.  Por  último,  se  fundó  en  (Guayaquil  el 
Hogar  "San  José"  con  capacidad  para  200  ancianos. 

Con  razón  Santa  Teresa  de  Jesús  Jornet  e  Ibars,  cuya  memo- 
ria debemos  celebrar  cada  25  de  Agosto,  ha  sido  proclamada  "Patrona 
de  la  ancianidad  en  el  Ecuador"  tanto  por  decreto  de  la  Conferencia 
Episcopal  como  por  decisión  de  la  Santa  Sede. 
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Demos  gracias  a  Dios,  con  esta  liucaristía,  por  el  inapreciable 
don  hecho  a  la  Iglesia  en  favor  de  los  pobres  y  de  los  ancianos  desampa- 
parados  con  la  obra  de  Santa  Teresa  de  Jesús.  Pidamos  también  al  Se- 
ñor que  suscite  en  nuestra  sociedad  numerosas  vocaciones  para  el  'ser- 
vicio generoso  a  los  más  pobres,  a  los  más  abandonados,  en  quienes 
Jesucristo  mismo  quiere  ser  servido. 

Así  sea. 

NO  A  LA  VIOLENCIA 

li\  fatal  desenlace  del  secuestro  del  señor  Nahín  Isaías  en  la 
ciudad  de  Guayaquil  nos  ha  conmovido  hondamente.  Esta  connio 
ción,  pena  y  estupor  se  deben  no  sólo  a  las  muertes  violentas  del  se- 
cuestrado y  secuestradores,  sino  también  a  la  violación  de  fundamen- 
tales normas  morales  que  encierra  este  acto  de  terrorismo. 

Toda  persona  humana  tiene  una  dignidad  especial  por  el  hecho 
de  haber  sido  creada  por  Dios  a  su  imagen  y  semejanza.  Todo  cristiano 
tiene  mayor  dignidad  por  haber  sido  elevado  por  Jesucristo  al  noble 
título  de  hijo  de  Dios.  Por  tanto,  toda  persona  humana  tiene  derechos 
inherentes  a  su  inalienable  dignidad:  derecho  a  la  vida,  derecho  a  la  in- 
tegridad física,  derecho  a  la  libertad,  derecho  a  los  medios  necesarios 
de  subsistencia,  etc. 

Con  actos  de  violencia  como  el  de  un  secuestro  se  violan  esos 
derechos  de  la  persona  y  se  quebranta  el  mandamiento  divino,  que  fun- 
damenta la  convivencia  humana:  "No  matarás". 

Condenamos  y  reprobamos  todo  acto  de  violencia  y  terrorismo, 
como  éste  que  acaba  de  cometerse  en  Guayaquil  y  ha  conmovido  a  la 
opinión  pública. 

La  violencia  no  es  evangélica  ni  cristiana.  La  violencia  engen- 
dra violencia  y,  por  tanto,  no  es  medio  adecuado  para  solucionar  pro- 
blema social  alguno. 
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Formulamos  un  llamamiento  insistente  a  todos  los  ecuatoria- 
nos, para  que  renunciemos  a  todo  acto  de  violencia,  a  toda  acción  que 
viole  los  derechos  de  la  persona  humana,  al  terrorismo  y  a  toda  influen- 
cia extraña  que  nos  quiera  inducir  a  él. 

Sólo  el  esfuerzo  que  realicemos  para  superar  desigualdades,  por 
procurar  el  entendimiento  mutuo,  por  fomentar  la  unión  y  el  amor  fra- 
terno entre  ecuatorianos  nos  permitirá  encontrar  los  caminos  de  la  justi- 
cia social,  de  la  paz  y  del  progreso. 

Ecuatorianos,  seamos  fieles  a  los  grandes  valores  Cristianos  y 
cívicos  que  fundamentan  nuestra  nacionalidad. 


Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 


LA  FUNDACION  CATEQUISTA 

LUZ  Y  VIDA 

Instalada  en  el  interior  del  Pasaje  Arzobispal 
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OFRECE 

Misales  diurnal  y  festivo 

Biblia  Latinoamericana  -  edición  para  el  Elcuador 

Teléfono  211-451  —  Apartado  1139 
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SOLIDARIDAD  CON  MEXICO 


Circular 

A  los  Venerables  Señores  Párrocos,  Rectores  cíe  Iglesias  y  a  todos 
los  Fieles  de  la  Arquidiócesis  de  Quito 

Muy  estimados  hermanos  en  el  Señor: 

La  gran  Nación  Mexicana  ha  sido  duramente  azotada  por  los 
terremotos  del  jueves  19  y  viernes  20  del  presente  mes  de  septiembre. 
Según  los  datos  proporcionados  por  ios  medios  de  comunicación  social, 
los  daños  ocasionados  por  los  flagelos  son  de  mucha  consideración: 
miles  de  personas  han  pasado  a  la  eternidad  y  las  pérdidas  materiales 
resultan  hasta  el  momento  incalculables.  Como  consecuencia  de  tan 
enorme  catástrofe,  el  hermano  Pueblo  Mexicano,  especialmente  las  fa- 
milias damnificadas,  se  encuentran  en  situación  de  duelo,  angustia  y 
necesidad. 

Este  luctuoso  acontecimiento  ha  conmovido  a  los  pueblos  del 
mundo  entero  y  ha  despertado  en  el  corazón  de  todos  los  seres  huma- 
nos un  profundo  sentimiento  de  solidaridad.  De  todos  los  rincones  del 
globo  comienzan  a  llegar  a  México  voces  de  sincera  condolencia  y  las 
primeras  ayudas  materiales. 

Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  ha  formulado  el  domingo 
pasado,  desde  la  ciudad  de  Génova,  un  fervoroso  llamamiento  en  de- 
manda de  la  ayuda  privada  e  internacional  en  favor  de  las  víctimas  de 
los  terremotos  y  ha  dirigido  al  Señor  una  oración  fer\'orosa  para  que  la 
población  de  esa  Nación  esencialmente  católica  encuentre  resignación 
y  valor  para  superar  la  tragedia.  "Quiera  Dios  —ha  exclamado  el  Santo 
Padre-  conceder  a  todos  los  corazones  humanos  y  a  los  dirigentes  de 
organismos  públicos  y  privados  el  espíritu  de  caridad  fraternal,  de  ge- 
nerosidad, de  deseo  de  ayudar  a  los  que  sufren". 
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Haciéndome  eco  al  llamado  del  Papa,  apelo  encarecidamente  al 
sentimiento  de  cristiana  solidaridad  que  ha  caracterizado  siempre  al 
pueblo  Ecuatoriano,  e  invito  de  manera  especial  a  los  sacerdotes,  reli- 
giosos y  fieles  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  para  una  jomada  de  ora- 
ción, con  el  objeto  de  pedir  al  Señor  y  a  la  Virgen  Santísima  que  cese 
el  flagelo,  que  tengan  misericordia  de  las  víctimas  del  terremoto  y  que 
fortalezcan  el  ánimo  de  los  damnificados  y  de  todo  el  Pueblo  Mexicano 
para  la  difícil  tarea  de  la  reconstrucción. 

Pido,  así  mismo,  que  el  próximo  domingo  29  de  septiembre  se 
rrealice  una  colecta  bien  motivada,  entusiasta  y  generosa,  en  todas  las 
iglesias  y  capillas  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  cuyo  producto  deberá 
ser  depositado  en  la  Secretaría  de  Temporalidades  de  la  Curia  Metropo- 
litana, para  ser  remitido  de  inmediato  a  nuestros  hermanos  mexicanos. 

Afectísimo  en  el  Señor, 

Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 

Quito,  septiembre  de  1985. 

LA  EDUCACION  CATOLICA  EN  LA  ARQUIDIOCESIS  DE  QUITO 

A  los  educadores  católicos  de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

Estimados  hermanos  y  hermanas: 

Al  iniciarse  este  nuevo  año  lectivo,  he  creído  no  sólo  convenien- 
te sino  necesario  dirigirles  la  presente  carta,  para  expresarles  la  gratitud 
de  la  Iglesia  particular  de  Quito  por  el  valioso  servicio  que  Uds.  prestan 
a  la  niñez  y  juventud  en  su  formación  humana  y  en  su  educación  cris- 
tiana, para  alentarles  en  el  cumplimiento  de  su  importante  misión  de 
educadores  y  para  recordarles  algunas  orientaciones  pastorales  que  de- 
ben ser  aplicadas  en  la  labor  educativa  que  desarrollan  los  estableci- 
mientos de  educación  católica. 
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Importancia  de  la  educación  católica 

La  educación  es  aquella  actividad  humana  que  se  desarrolla  en 
la  familia  y  en  los  establecimientos  educacionales,  a  fin  de  humanizar 
\  personalizar  al  hombre,  sin  desviarlo,  antes  bien,  orientándolo  efieay 
mente  hacia  su  fin  último.  "La  educación  humaniza  y  personaliza  al 
hombre,  cuando  logra  que  éste  desarrolle  plenamente  su  pensamiento 
\  su  libertad,  haciéndolos  fructificar  en  hábitos  de  comprensión  y  co- 
munión con  la  totalidad  del  orden  real,  por  los  cuales  el  mismo  hombre 
humaniza  su  mundo,  produce  cultura,  transforma  la  sociedad  y  constru- 
ye la  historia"  (Puebla  no.  1025). 

Con  la  educación  se  ayuda  a  los  niños  y  a  los  adolescentes  a  de- 
sarrollar armónicamente  sus  condiciones  físicas,  morales  e  intelectuales, 
a  fin  de  que  adquieran  gradualmente  un  sentido  más  perfecto  de  la  res- 
ponsabilidad en  el  recto  y  continuo  desarrollo  de  la  propia  vida  v  en  la 
consecución  de  la  verdadera  libertad,  superando  los  obstáculos  con 
grandeza  y  constancia  del  alma"  (G.F..  1). 

La  mayoría  de  los  ecuatorianos  somos  cristianos  \  católicos 
lodos  los  cristianos,  por  el  hecho  de  que  han  sido  elevados  a  la  iligni 
dad  de  hijos  de  Dios  dentro  de  la  comunidad  cristiana,  que  es  la  Iglesia, 
tienen  derecho  a  la  educación  cristiana  y  católica. 

La  educación  cristiana  tientle  no  solamente  a  la  madure/  tie  hi 
persona  humana,  sino,  sobre  todo,  a  que  los  bautizados  se  hagan  más 
conscientes  del  don  rccil)ido  de  la  fe,  se  inicien  gradualmente  en  el  co 
nocimiento  del  misterio  de  la  .salvación,  aprenilan  a  adorar  a  Dios  Pa- 
dre en  espíritu  y  en  verdad  (Cfr.  Jn.  4,23),  vivan  según  el  hombre  nue 
vo  en  justicia  y  santidad  de  verdad  (Lf.4, 22-24)  y  así  lleguen  al  hombre 
perfecto,  en  la  edad  de  la  plenitud  de  Cristo  y  contribuyan  con  su  acti 
vidad  apostólica  al  crecimiento  del  Cuerpo  místico,  que  es  la  Iglesia. 
(Cfr.  CE.  2). 

La  educación  católica  así  entendida  pertenece  a  la  misión  evan- 
gelizadora  de  la  Iglesia  y  se  inserta  dentro  de  la  acción  pastoral  de  la 
educación  en  la  fe. 


BOLETIN  ECLFSI  ASTICO  * 


La  educación  católica  debe  ser,  según  Puebla,  educación  evange- 
lizadora.  "La  educación  evangelizadora  asume  y  completa  la  noción 
de  educación  liberadora,  porque  debe  contribuir  a  la  conversión  del 
hombre  total;  no  sólo  en  su  yo  profundo  e  indivicual,  sino  también  en 
su  yo  periférico  y  social,  orientándolo  radicalmente  a  la  genuina  libera- 
ción cristiana  que  abre  al  hombre  a  la  plena  participación  en  el  miste- 
rio de  Cristo  resucitado,  es  decir,  a  la  comunión  filial  con  el  Padre  y  a 
la  comunión  fraterna  con  todos  los  hombres,  sus  hermanos"  (Puebla 
n.  1026). 

La  Escuela  Católica  o  los  establecimientos  de  educación  católica. 

Entre  los  medios  de  educación,  tiene  peculiar  importancia 
la  escuela  o  establecimiento  educacional  y,  para  la  educación  católica, 
la  escuela  católica  o  los  establecimientos  de  educación  católica. 

La  escuela  o  establecimiento  de  educación  se  define  como  el 
"lugar  de  formación  integral  mediante  la  asimilación  sistemática  y  crí- 
tica de  la  cultura.  La  escuela  es  verdaderamente  un  lugar  privilegiado  de 
promoción  integral  mediante  un  encuentro  vivo  y  vital  con  el  patrimo- 
nio cultural"  (E.C.  26). 

Este  encuentro  con  el  patrimonio  cultural  se  realiza  en  la  escue- 
la en  forma  de  elaboración,  es  decir,  confrontando  e  insertando  los  va- 
lores perennes  con  el  contexto  actual,  con  la  visión  de  la  realidad  en 
que  actúa. 

La  referencia,  implícita  o  explícita,  a  una  determinada  concep- 
ción de  vida  es  prácticamente  ineludible  en  la  actividad  de  toda  escuela. 

Como  consecuencia,  lo  que  caracteriza  y  define  a  la  escuela 
católica  es  su  referencia  a  la  concepción  cristiana  de  la  realidad.  Jesu- 
cristo es  el  centro  de  tal  concepción  (E.C.  33).  Precisamente  por  la  re 
ferencia  explícita  y  compartida  por  todos  los  miembros  de  la  comuni- 
dad escolar,  a  la  visión  cristiana  es  por  lo  que  la  escuela  es  "católica", 
porque  los  principios  evangélicos  se  convierten  para  ella  en  normas 
educativas,  motivaciones  interiores  y  al  mismo  tiempo  metas  fina- 
les. (E.C.  34). 
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Según  el  (Concilio  Vaticano  II,  la  escuela  católica  "persigue  en 
no  menor  grado  que  las  demás  escuelas,  los  fines  culturales  y  la  forma- 
ción humana  de  la  juventud".  Pero  "su  nota  distintiva  es  crear  un  am- 
biente de  la  comunidad  escolar  animado  por  el  espíritu  evangélico  de 
libertad  y  de  caridad,  ayudar  a  los  adolescentes  para  que  en  el  desarro- 
llo de  la  propia  persona  crezcan  a  un  tiempo  según  la  nueva  criatura 
que  han  sido  hechos  en  el  bautismo  y  ordenar,  finalmente,  toda  la  cul- 
tura humana  según  el  mensaje  de  la  salvación,  de  suerte  que  quede  ilu- 
minado por  la  fe  el  conocimiento  que  los  alumnos  van  adquiriendo  del 
mundo,  del  hombre  y  de  la  vida"  ((i.E.  8). 

Si  la  educación  católica  pertenece  a  la  misión  evangeliz adora  de 
la  Iglesia  y  la  escuela  es  un  medio  de  peculiar  importancia  para  la  cdu 
cación,  la  Iglesia  tiene  derecho  a  establecer  y  dirigir  libremente  escue- 
las de  cualquier  orden  y  grado  (canon  800)  y  los  institutos  religiosos 
que  tienen  por  misión  propia  la  enseñanza,  permaneciendo  fieles  a  esta 
misión  suya,  procuren  dedicarse  a  la  educación  católica  también  poi 
medio  de  sus  escuelas,  establecidas  con  el  consentimiento  del  Obispo 
diocesano  (canon  801). 

El  ejercicio  de  este  derecho  de  la  Iglesia  salvaguarda  la  libertad 
de  educación,  la  libertad  de  conciencia,  protege  los  derechos  de  los  pa- 
dres de  familia  a  dar  a  sus  hijos  la  educación  más  adecuada  y  contribu- 
ye al  progreso  de  la  misma  cultura. 

Enseñanza  religiosa  y  catcquesis  escolar. 

Es  ingente  el  esfuerzo  que  realizan  los  educadores  católicos  pa 
ra  conservar  y  regentar  de  manera  conveniente  los  establecimientos  de 
educación  católica.  Pero  es  necesario  que  éstos  hagan  honor  a  su  nom- 
bre de  establecimientos  de  educación  católica,  tomando  en  serio  la  edu- 
cación en  la  fe  y  en  el  dinamismo  de  las  virtudes  cristianas  de  sus  alum- 
nos. 

Que  en  nuestros  establecimientos  de  educación  católica  se  dé  la 
importancia  debida  a  la  enseñanza  explícita,  sistemática  y  progresiva  de 
la  doctrina  cristiana,  tal  como  es  transmitida  por  la  Iglesia  Católica. 
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Por  tanto,  que  en  los  planes  y  programas  escolares  se  establez- 
can las  horas  dedicadas  a  la  enseñanza  religiosa  en  todos  los  niveles. 
Para  que  la  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana  sea  ordenada  y  sistemá- 
tica, deben  seguirse  losiprogramas  aprobados  en  la  Arquidiócesis  de  Qui- 
to para  la  instrucción  primaria  y  los  preparados  por  la  Comisión  de 
Catcquesis  de  la  Conferencia  Flpiscopal  para  la  instrucción  media. 

Que  cada  establecimiento  educacional  dedique  especialmente  al 
personal  religioso  o  a  catequistas  competentes  para  la  enseñanza  de  la 
doctrina  cristiana. 

Se  asegurará  la  educación  de  la  fe  de  los  alumnos,  iluminando 
con  la  luz  del  Evangelio  los  hechos  y  acontecimientos  de  la  vida,  a.segu- 
rando  la  viviencia  litúrgica  y  la  recepción  de  los  sacramentos  en  los  edu- 
candos. 

Debe  ponerse  particular  empeño  en  que  en  los  establecimientos 
de  educación  católica  se  sintonice  con  los  tiempos  litúrgicos,  viviendo  el 
espíritu  de  Adviento  y  Navidad,  de  Cuaresma  y  Semana  Santa  y  con  la 
conveniente  preparación  y  adecuada  celebración  de  la  Primera  Comu- 
nión y  de  la  Confirmación. 

Elección  y  selección  de  maestros  católicos. 

Si  para  la  eficacia  de  la  educación  católica,  es  necesario  que  en 
el  establecimiento  educacional  se  cree  un  ambiente  de  la  comunidad 
escolar  animado  por  el  espíritu  evangélico,  mucho  contribuyen  a  la 
creación  de  ese  ambiente  cristiano  la  presencia  y  actuación  de  los 
maestros. 

Debe  haber  una  verdadera  selección  de  los  maestros  que  cola- 
boran en  los  establecimientos  de  educación  católica.  Se  los  debe  selec- 
cionar por  sus  convicciones  cristianas,  por  la  formación  que  han  reci- 
bido, por  su  competencia  profesional  y  por  el  testimonio  de  vida  cris- 
tiana que  deben  dar  a  los  alumnos. 


580 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


Esta  selección  de  los  profesores  seglares  para  los  estableci- 
mientos de  educación  católica  no  atenta  contra  la  libertad  de  trabajo, 
porque  "al  incorporarse  libremente  a  una  actividad  profesional  que 
tiene  un  carácter  específico,  el  personal  docente  católico  está  obligado 
a  respetar  tal  carácter  y  a  cooperar  activamente  para  la  educación  cris- 
tiana de  la  niñez  y  de  la  juventud  bajo  la  dirección  de  los  responsables 
de  cada  establecimiento  (E.C.  80). 

Es  necesaria  la  selección  de  maestros  competentes  y  de  testi- 
monio de  vida  cristiana,  porque  ellos,  con  su  acción  y  su  testimonio 
de  vida,  están  entre  los  protagonistas  más  importantes  que  han  de  man- 
tener el  carácter  específico  del  establecimiento  de  educación  católica. 

Situación  económica  de  los  establecimientos  de  educación  católica. 

Puesto  que  no  hay  para  los  establecimientos  de  educación  cató- 
lica una  justa  y  equitativa  participación  en  los  fondos  del  Estado  dedi- 
cados a  educación,  los  establecimientos  de  educación  católica  tienen 
que  ser  sostenidos  por  erogaciones  de  los  padres  de  familia. 

Tan  sólo  los  establecimientos  gratuitos  o  semigratuitos  parti- 
cipan de  una  subvención  estatal  muy  modesta. 

Como  consecuencia  de  esta  situación,  la  educación  católica 
afronta  graves  dificultades  económicas  para  su  sostenimiento  y  para 
la  justa  retribución  de  los  educadores. 

Cada  establecimiento  tiene  derecho  a  establecer  aquellas  pen- 
siones que  son  necesarias  para  su  sostenimiento  de  acuerdo  al  presu- 
puesto que  se  establezca  anualmente. 

Pero  es  también  necesario  que  cada  establecimiento  de  educa- 
ción católica  no  exija  más  contribuciones  que  las  establecidas  con  apro- 
bación de  la  autoridad  competente.  Debe  evitarse  todo  aquello  que  pu- 
diera dar  base  para  pensar  que  en  la  educación  católica  hay  preocupa- 
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ción  de  comercialización  o  de  lucro. 

Además  en  los  establecimientos  de  educación  católica  deben 
evitarse  la  ostentación,  las  fiestas  deslumbrantes,  las  excursiones  costo- 
sas. Más  bien  deben  fomentarse  la  sencillez,  la  austeridad  y  la  pobreza 
evangélica. 

A  los  sacerdotes,  religiosos,  religiosas  y  numersosos  seglares  que 
se  dedican  a  la  educación  católica  les  expreso  el  agradecimiento  de  la 
Iglesia  por  la  noble,  abnegada  y  generosa  labor  que  desarrollan  en  el 
apostolado  de  la  educación.  Dedicarse  a  este  apostolado  "significa 
—como  recordó  el  Papa  Pablo  VI—  cumplir  una  tarca  cclesial  insustitui- 
ble y  urgente". 

Quito,  a  7  de  octubre  de  1985 

Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 

JUAN  PABLO  II,  AMIGO  DE  LOS  JOVENES. 

Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  fue  elegido  Obispo  de  Roma, 
Vicario  de  Jesucristo  y  Sumo  Pontífice  de  la  Iglesia  universal,  el  16  de 
octubre  de  1978.  El  22  de  ese  mismo  mes  se  celebró  en  la  Plaza  de  San 
Pedro  la  solemne  ceremonia  del  inicio  de  su  ministerio  de  Pastor  univer- 
sal de  la  Iglesia.  Por  esta  razón  el  22  de  octubre  de  cada  año  se  celebra 
en  la  Iglesia  el  "Día  del  Papa". 

Al  celebrar  en  este  año  el  "Día  del  Papa"  en  el  séptimo  aniver- 
sario del  inicio  solemne  de  su  ministerio  pastoral,  conviene  que  desta- 
quemos los  aspectos  relevantes  de  su  pontificado.  Uno  de  esos  aspectos 
es,  sin  duda,  el  carisma  que  tiene  Juan  Pablo  II  para  sintonizar  con  la 
juventud.  Cuando  tuve  el  honor  de  presentar  a  Su  Santidad  el  saludo 
inicial  de  su  encuentro  con  la  juventud  ecuatoriana,  en  el  estadio  olím- 
oico  "Atahualpa"  de  Quito,  el  30  de  enero  de  este  año,  le  dije?  "Vos, 
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Beatísimo  Padre,  poseéis  el  carisma  de  atraer,  de  entusiasmar  y  compro- 
meter con  Cristo  a  los  jóvenes  de  todos  los  pueblos".  Ksta  verdad  ha  si- 
do comprobada  en  todos  los  viajes  apostólicos  del  Papa.  \in  ellos  se 
manifiesta  Juan  Pablo  II  no  sólo  como  el  admirable  c  infatigable  evan- 
gelizador  del  mundo  contemporáneo,  sino  también  como  el  guía  espi- 
ritual que  más  conmueve  y  entusiasma  a  la  juventud. 

Hn  todas  sus  visitas  apostólicas  a  los  diversos  continentes  han 
tenido  especial  resonancia  y  éxito  extraordinario  los  encuentros  del 
Papa  con  la  juventud. 

Así  sucedió  en  la  inmemorable  visita  que  realizó,  a  principios 
de  este  ;iño,  a  nuestros  países  boliviarianos  de  Venezuela,  Ecuador  \' 
Perú.  En  cada  uno  de  estos  países  tuvo  un  encuentro  especial  con  la 
juventud. 

El  Papa,  amigo  de  los  jóvenes 

F.n  el  encuentro  que  Juan  Pablo  II  tuvo  con  los  jóvenes  vene- 
zolanos, en  el  estadio  olímpico  de  la  Cliudad  Universitaria  de  Caracas, 
el  28  de  enero,  formuló  esta  declaración:  "Quiero  deciros  que  es  ver- 
dad. Que  el  Papa  se  considera  amigo  y  muy  cercano  a  los  jóvenes  y  a 
sus  esperanzas.  Por  eso  confía  en  ellos,  en  vosotros.  Por  eso  desde  esa 
estima  y  confianza,  os  dice:  .'Jóvenes!  ¡Amigos!  No  adoptéis  actitudes 
que  llevan  en  su  interior  sólo  el  espejismo  de  la  verdad". 

Realmente  Juan  Pablo  II  irradia  una  intensa  corriente  de  amis- 
tad hacia  los  jóvenes  con  quienes  se  encuentra,  que  despierta  en  ellos 
una  respuesta  espontánea  de  simpatía  y  confianza. 

Su  labor  de  joven  sacerdote  como  asesor  eclesiástico  de  jóvenes 
estudiantes  lo  preparó  para  la  facilidad  con  que  entra  en  sintonía  de 
amistad  con  los  jóvenes. 

El  Papa  y  la  juventud  ecuatoriana 

De  los  encuentros  que  tuvo  el  Papa  con  los  diversos  grupos  y 
sectores  del  pueblo  ecuatoriano,  el  más  entusiasta,  el  más  simpático, 
el  más  fervoroso  y  espontáneo  fue  el  que  tuvo  en  el  estadio  olímpico 
"Atahualpa"  de  Quito,  en  la  mañana  del  30  de  enero  de  este  año. 
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Una  inmensa  multitud  de  jóvenes,  procedentes  de  todas  las 
provincias  de  la  Patria,  llenó  el  estadio  olímpico.  Su  entusiasmo  fue  des- 
bordante y  su  emoción  llegó  al  paroxismo,  cuando  la  blanca  figura  del 
Papa  ingresó  en  el  estadio.  Juan  Pablo  II  comenzó  su  intervención,  dan- 
do a  conocer  la  alegi  ía  que  experimentaba  al  encontrarse  con  los  jóve- 
nes, a  quienes  saludó  afectuosamente  y  agradeció  la  calurosa  acogida 
que  le  brindaron. 

A  la  juventud  ecuatoriana  el  Papa  le  advirtió  que  "no  puede 
convertirse  en  víctima  de  la  droga,  del  alcoholismo,  del  sexo,  de  la  vio- 
lencia, del  alejamiento  sistemático  de  Dios".  Le  confirmó  en  su  deci- 
sión de  "no  seguir  caminos  torcidos  de  ideologías  y  sistemas  contra- 
rios a  la  fe  en  Cristo". 

La  homilía  del  Papa  terminó  con  un  diálogo  vibrante  con  los 
jóvenes,  a  quienes  explícitamente  les  pidió  el  compromiso  de  ser 
miembros  vivos  de  la  Iglesia  de  Cristo,  de  entregar  incluso  la  vida  por 
el  bien  de  los  demás,  en  especial  por  los  <  más  i  pobres,  de  emplear  su 
vigor  juvenil  en  construir  una  nueva  sociedad  según  la  voluntad  de 
Dios,  de  renunciar  a  la  violencia,  construyendo  fraternidad  y  no  odio 
y  de  ser  sembradores  permanentes  de  justicia,  de  verdad,  de  amor  y 
de  paz. 

El  Papa  y  el  Año  internacional  de  la  Juventud. 

Para  Juan  Pablo  II,  el  Papa  amigo  de  los  jóvenes,  no  podía  pa- 
sar inadvertido  este  año  de  1985,  que  ha  sido  declarado  [)o.r  la  Orga- 
nización de  las  Naciones  Unidas  como  "Año  Internacional  de  la  Juven- 
tud". 

Para  el  Papa  Juan  Pablo  II  el  "Año  Internacional  ile  la  Juven- 
tud" ha  tenido  un  especial  significado,  por  el  hecho  de  que  la  Iglesia 
atribuye  una  especial  importancia  al  período  de  la  [uventud,  como  una 
etapa  clave  de  la  vida  de  cada  persona. 
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Como  acto  importante  del  "Año  Internacional  de  la  Juventud", 
Juan  Pablo  II  convocó  a  la  juventud  del  mundo  entero  a  una  concentra- 
ción que  se  llevó  a  cabo  en  Roma  el  Domingo  de  Ramos,  31  de  marzo 
de  1985.  Kn  aquella  ocasión  el  Papa  se  encontró  con  representantes  de 
la  juventud  de  todo  el  mundo  y  pidió  a  Dios  por  los  jóvenes  de  todo  el 
mundo,  por  cada  una  y  cada  uno.  A  aquellos  jóvenes  peregrinos  en  Ro- 
ma les  pidió  que  "estuvieran  siempre  prontos  para  dar  razón  de  su  espe- 
ranza a  todo  el  que  se  la  pidiere". 

Juan  Pablo  II  dirigió  también  a  los  jóvenes  y  a  las  jóvenes  del 
mundo  una  valiosa  carta  apostólica  con  ocasión  del  año  internacional 
de  la  Juventud. 

Que  los  jóvenes  asimilen  el  precioso  mensaje  de  esta  carta  apos- 
tólica de  Juan  Pablo  II. 

Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DK  QUITO. 

ALOCUCION  EN  EL  DL\  DEL  PAPA 

22  de  octubre  de  1985. 

Después  del  dolor  que  experimentó  la  Iglesia  por  el  fallecimien- 
to, primero  del  Papa  Pablo  VI,  el  sabio  y  decidido  impulsor  del  Conci- 
lio Vaticano  II,  y  luego  del  Papa  de  la  sonrisa,  Juan  Pablo  I,  falleci- 
mientos acaecidos  el  6  de  agosto  y  el  28  de  .septiembre  de  1978,  fue 
consolada  con  el  anuncio  de  la  buena  nueva  que  resonó  en  la  logia  de 
la  Basílica  Vaticana  en  la  tarde  del  16  de  octubre  de  1978:  'Os  anun- 
cio un  gran  gozo,  tenemos  Papa  y  es  el  Emmo.  Señor  Cardenal  Karol 
Wojtyla,  quien  ha  adoptado  el  nombre  de  Juan  Pablo  11". 

Esta  noticia,  al  mismo  tiempo  que  alegró,  sorprendió  al  mundo, 
por  el  hecho  de  que  se  rompía  una  tradición  de  siglos  de  la  elección  de 
italianos  para  la  Cátedra  de  Pedro.  En  esta  vez  resultó  electo  un  carde- 
nal polaco. 
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La  sopresa  inicial  se  ha  tornado  plena  satisfacción,  porque  el 
eficaz,  intenso  y  glorioso  pontificado  de  Su  Santidad  el  Papa  Juan 
Pablo  II  comprueba  con  claridad  que  la  Providencia  Divina  depara  a  su 
Iglesia  el  Pontífice  más  adecuado  a  cada  época  de  su  historia. 

Seis  días  depués  de  la  elección,  el  22  de  octubre  de  ese  mismo 
año  de  1978,  se  celebró  en  la  Plaza  de  San  Pedro,  delante  de  monumen- 
tal Basílica  Vaticana,  la  ceremonia  del  inicio  solemne  de  su  misterio  de 
Pastor  Universal  de  la  Iglesia.  Por  este  hecho  histórico,  celebramos  el 
"Día  del  Papa"  el  22  de  octubre  de  cada  año,  ocurriendo  en  éste  el 
séptimo  aniversario  de  la  solemne  inauguración  del  pontificado  del 
Papa  Juan  Pablo  II. 

Solemnizamos  en  el  Ecuador  el  "Día  del  Papa",  entre  otros 
actos,  con  la  celebración  de  esta  Eucaristía  y  "Te  Deum",  con  los  cua- 
les tributamos  a  Dios  nuestra  acción  de  gracias  por  el  magnífico  don 
hecho  a  la  Iglesia  de  un  Sumo  Pontífice,  cuya  personalidad  y  cuyo  mi- 
nisterio apostólico  se  agigantan  cada  vez  más,  hasta  perfilarse  como  el 
Papa  misionero  del  mundo,  por  los  numerosos  viajes  apostólicos  con  los 
cuales  lo  ha  recorrido,  proclamando  a  Jesucristo  como  el  "Redentor 
del  nombre  '  y  el  Salvador  de  la  humanidad  y  anunciando  el  Evangelio 
de  la  dignidad  de  la  persona  humana,  de  la  justicia,  de  la  fraternidad, 
del  amor  y  de  la  paz. 

El  pueblo  ecuatoriano  se  sintió  espiritual  \  físicamente  con- 
movido con  la  memorable  visita  que  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo 
II  realizó  a  nuestra  Patria  entre  el  29  de  enero  y  el  primero  de  febrero 
de  este  mismo  año.  Jamás  se  habían  visto  en  el  Ecuador  las  concentra- 
ciones y  la  movilización  de  ingentes  multitudes  como  las  que  se  dieron 
en  los  días  de  la  visita  de  Juan  Pablo  II  a  Quito,  Latacunga,  Cuenca  y 
Guayaquil. 

En  su  visita  a  nuestra  Patria,  como  en  todas  las  visitas  que  ha 
realizado  a  otros  continentes  y  países,  Juan  Pablo  II  ejerció  su  misión 
de  pregonero  del  Evangelio  con  celo  pastoral,  con  empeño  infatigable 
y  con  la  brillantez  y  luminosidad  de  su  magisterio. 
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Creo  que  la  mejor  manera  de  tributar  a  Su  Santidad  Juan  Ha- 
blo II  un  filial  homenaje  del  pueblo  ecuatoriano  en  la  celebración  del 
"Día  del  Papa"  consiste  en  recordar  algunos  puntos  sobresalientes  de 
los  mensajes  que  nos  dejó  en  su  visita  apostólica.  Debemos  recordar  \ 
profundizar  el  contenido  esencial  de  sus  mensajes,  puesto  que  nos  los 
dejó  para  que  los  hiciéramos  vida,  como  nos  dijo  en  Guayaquil,  al 
despedirse  de  nosotros. 

Como  no  es  posible  una  referencia  a  todos  los  puntos  o  aspec- 
tos de  los  mensajes  pontificios  para  el  Ecuador,  he  juzgado  conveniente 
enfocar  la  luz  de  los  mensajes  del  Papahacialos  siguientes  puntos  que 
se  relacionan  más  específicamente  con  la  situación  y  las  necesidades 
del  pueblo  ecuatoriano.  Esos  puntos  son:  1.  La  situación  de  margina- 
ción  de  algunos  sectores  del  pueblo  ecuatoriano;  2.  Los  anhelos  de  jus- 
ticia y  las  aspiraciones  a  un  nuevo  orden  social  en  nuestra  Patria. 

1.     La  situación  de  marginación  de  algunos  sectores  del  pueblo 
ecuatoriano, 

Al  visitar  el  Ecuador,  un  país  que  se  ubica  dentro  del  contexto 
socio-económico-político  de  América  Latina  o  del  llamado  Tercer  Mun- 
do, Juan  Pablo  II  tuvo  en  cuenta  la  preocupante  situación  de  margina- 
ción en  que  se  encuentran  algunos  sectores  de  nuestro  pueblo,  particu- 
larmante  los  pueblos  indígenas  y  los  habitantes  que,  procediendo  de 
zonas  rurales,  se  aglomeran  en  los  suburbios  o  zonas  de  miseria  de  los 
centros  urbanos  que  experimentan  un  proceso  de  acelerado  creci- 
miento. Del  hombre  ecuatoriano  que  se  encuentra  en  esta  situación  di- 
jo el  Papa  que  es  "hombre  sufriente  y  oprimido  muchas  veces"  (Cul- 
tura, 9). 

Al  referirse  a  los  problemas  que  afectan  a  los  pueblos  o  nacio- 
nalidades indígenas  del  Ecuador,  en  el  encuentro  que  tuvo  con  ellos  en 
Latacunga,  les  dijo:  "Conozco  las  dificultades  v  sufrimientos  que  en 
vuestra  historia  pasada  v  presente  habéis  encontrado"  .  luego  descri- 
bió en  breves  pero  contundentes  rasgos  la  margmación  de  algimos 
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indígenas  "La  desnutrición  el  analfabetismo,  la  falta  de  vestido,  de 
vivienda  digna,  de  trabajo,  la  carencia  de  sanas  distracciones,  en  una 
palabra,  la  marginación  y  lo  que  impide  un  horizonte  de  esperanza  pa- 
ra la  persona  humana  y  el  camino  hacia  su  dignidad  como  tal"  (Indí- 
genas, 11,2).  Se  refirió  también  al  peligro  del  alcoholismo,  que  va  des- 
truyendo el  vigor  de  este  pueblo  y  al  hecho  de  haberse  visto  "obliga- 
dos a  emigrar  por  falta  de  tierras  y  por  la  injusta  relación  entre  agricul- 
tura, industria  y  comercio"  (ibidem). 

La  situación  de  marginación  de  los  sectores  suburbanos  de  nues- 
tras ciudades  fue  descrita  por  el  Papa  en  su  mensaje  a  los  habitantes  del 
Guasnio  en  Guayaquil,  ocasión  en  la  que  Juan  Pablo  II  puso  de  mani- 
fiesto su  interés,  solidaridad  y  amor"  "por  todos  los  desposeídos,  los 
necesitados,  los  que  luchan  por  un  nivel  de  vida  más  digno  y  humano 
a  lo  largo  y  ancho  de  toda  la  querida  nación  ecuatoriana"  (Guasmo  1). 
Refiriéndose  ex  profeso  a  la  dura  y  precaria  situación  de  esos  morado- 
res, dijo:  "Deseo  impulsaros  hacia  arriba  y  acoger  en  mi  corazt)n  vuestro 
"viacrucis",  e!  de  cada  uno  de  vosotros,  de  vuestras  familias,  que  desde 
los  campos  de  todo  el  país  dejaron  un  día  sus  lugares  de  origen,  buscan- 
do mejores  condiciones  de  vida,  iniciando  así  un  camino  doloroso  ha- 
cia la  ciudad".  "Puedo  imaginarme  las  dificultades  sin  fin  de  vuestro 
asentamiento:  precaria  estabilidad,  afanosa  búsqueda  de  los  materiales 
para  construir  una  vivienda  de  emergencia,  condiciones  higiénicas  \  sa- 
nitarias insuficientes,  ausencia  de  servicios  públicos,  etc.  K^uántas  lu 
chas  para  superar  amenazas  de  todo  tipo-,  explotación,  caciquismo, 
demagogias,  violencia,  promiscuidad!  (Guasmo,  3). 

Para  superar  tan  grave  problema  de  la  marginación  de  amplios 
sectores  de  nuestro  pueblo,  Juan  Pablo  II,  exhortó  a  las  mismas  perso 
ñas  que  se  hallan  inmersas  en  esa  situación  a  considerarse  sujetos  acti- 
vos de  su  promoción  y  ile  su  integración  en  los  bienes  de  la  sociedad, 
con  su  esfuerzo  personal  y  con  valiosas  iniciativas  de  solidaridad  gene- 
rosa, que  los  lleva  a  compartir  con  los  más  necesitados  lo  poco  que 
tienen.  "Sed  vosotros  los  primeros  en  hacer  lo  que  está  en  vuestro  po- 


.588 


*  BOl-KTIN  K(  I  RSIASTICO 


der  para  mejorar  vuestra  siniación  -les  dijo-  Dios  quiere  que  os  elevéis 
en  lo  humano  y  en  lo  espiritual.  Para  ello  tened  principios  claros  de 
comportamiento.  No  vacilés  en  decir  NO  a  la  explotación,  venga  ck- 
donde  viniese,  que  os  quiera  convertir  en  objetos;  NO  al  caciquismo 
que  os  quiera  utilizar  como  simple  clientela,  en  determinados  mo- 
mentos. Decid  NO  a  la  violencia  que  nada  construye^  NO  a  la  hampo- 
nería,  NO  a  la  prostitución,  NO  a  la  pornografía,  NO  a  la  droga,  NO  al 
alcoholismo.  Evitad  la  sensualidad  y  el  desenfreno;  recordad  que  sólo  la 
familia  monógama  y  la  paternidad  responsable  según  las  nornias  de  la 
Iglesia  son  cimientos  de  una  sociedad  ordenada.  No  olvidéis  las  viejas 
tradiciones  de  austeridad,  de  religiosidad,  de  trabajo  esforzado  de  vues- 
tros hogares...  Rechazad  las  ideologías  extremistas  que  predican  odio, 
venganza  y  ateísmo  o  que,  desde  otro  ángulo,  se  ponen  al  servicio  de 
despotismos,  de  la  concupiscencia  del  poder  o  del  dinero"  (Guasmo,  6) 
Para  salir  de  la  marginación  no  basta  el  esfuerzo  de  los  marginados,  es 
indispensable  la  intervención  eficaz  del  poder  público  y  las  iniciativas 
de  los  particulares,  especialmente  de  los  que  disponen  de  medios  eco- 
nómicos y  posibilidades  de  influjo.  Por  ello  formula  "una  apremiante- 
llamada  a  la  conciencia  de  los  gobernantes  y  responsables  de  la  socie- 
dad, así  como  a  la  de  todos  los  católicos,  particularmente  de  aquellos 
que  cuentan  con  más  medios  o  posibilidades  de  influjo,  para  que  pro- 
curen un  mayor  equilibrio  social  y  muestren  aún  más  solidaridad  con  el 
necesitado  y  el  que  sufre'  .,  y  golpea  a  la  conciencia  de  todos  los  ecua- 
torianos con  aquellas  palabras  que  tanto  nos  han  conmovido:  "Que  na 
die  se  sienta  tranquilo,  mientras  haya  en  el  Ecuador  un  niño  sin  escuela, 
una  familia  sin  vivienda,  un  obrero  sin  trabajo,  un  efermo  o  anciano  sin 
adecuada  atención  '  (Guasmo,  5). 

(]omo  medio  para  superar  la  marginación  de  los  campesinos  que 
emigran  del  campo  para  hacinarse  en  situación  precaria  en  los  sectores 
suburbanos,  Juan  Pablo  II  señaló  una  justa  y  adecuada  política  agra- 
ria. Dejó  claramente  sentada  la  vinculación  del  indígena  y  del  campesi- 
no con  la  tierra:  'Vosotros,  como  parte  del  mundo  campesino  latino- 
americano, al  que  pertenecéis,  amáis  la  tierra,  )•  queréis  permanecer 
en  ella.  Vuestra  cultura  está  vinculaua  a  la  posesión  efectiva  y  digna  de 
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la  tierra".  Luego  alentó  la  procesución  de  la  que  llamó  laudable  inicia- 
tiva de  la  reforma  agraria,  que  desde  hace  años  está  en  marcha  en  nues- 
tros país.  P'xhortó  a  que  "a  la  luz  de  la  experiencia,  se  vayan  corrigien- 
do las  deficiencias,  para  ir  completándose  con  el  debido  ascsoraniicnto 
técnico,  con  la  ayuda  mediante  otros  medios  económicos,  con  el  respe- 
to de  la  integración  comunitaria  tan  propia  de  vosotros,  para  hacer 
también  posible  un  mejor  rendimiento  y  la  posterior  comercialización 
de  los  productos". 

Nos  advirtió  del  conflicto  que  puede  plantearse  entre  el  respeto 
al  medio  ambiente  y  a  las  necesidades  de  los  grupos  humanos  que  habi- 
tan en  nuestro  oriente  y  las  exigencias  de  explotación  de  recursos.  En 
su  encuentro  con  los  indígenits  en  Latacunga,  dijo:  "KI  irrenunciable 
respeto  a  vuestro  medio  ambiente  puede,  a  veces,  entrar  en  conflicto 
con  exigencias  como  la  explotación  de  recursos.  Es  un  conflicto  que 
plantea  a  numerosos  pueblos  un  verdadero  desafío  y  al  que  hay  que 
hallar  caminos  de  solución  que  respeten  las  necesidades  de  las  personas, 
por  encima  de  las  solas  razones  económicas  (Indígenas  111,3). 

2.     Los  anhelos  de  justicia  y  la  aspiración  a  un  nuevo  orden  social 
en  nuestra  Patria. 

C"on  lúcida  clarividencia  y  con  sincera  franqueza  se  rcfierió  tam- 
bién Juan  Pablo  II  al  problema  social  que  soporta  nuestro  país  al  igual 
que  otros  países  de  América  Latina.  "La  problemática  de  frecuente  in- 
justicia y  explotación  del  trabajador  ha  preocupado  desde  antiguo  a  la 
Iglesia"  —nos  dijo  "Si  miramos  en  concreto  vuestra  situación,  no  po- 
demos ignorar  los  momentos  nada  fáciles  en  que  se  encuentra  vuestra 
patria  en  el  terreno  económico-social". 

"Al  igual  que  otros  países  de  América  Latina  y  del  resto  del  mundo,  el 
vuesto  —junto  a  desequilibrios  estructurales  anteriores—  sufren  en  estos 
momentos  el  peso  enorme  de  una  deuda  exterior  que  amenaza  su  desa- 
rrollo y  las  consecuencias  de  un  proceso  inflacionario  que  arrastra  con- 
sigo el  aumento  de  los  precios  y  la  disminución  del  poder  adquisitivo 
de  la  moneda.  A  eso  se  añade  el  grave  problema  de  la  desocupación,  del 
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subemplco  y  de  la  falta  de  puestos  de  trabajo".  Se  refirió  a  "ese  abis- 
mo intolerable  que  separa  a  quienes  poseen  excesivas  riquezas,  poco  nu 
mcrosos,  de  las  grandes  multitudes  de  pobres  y  de  los  que  incluso  viven 
en  la  miseria".  Al  explicar  que  todos  estos  problemas  obedecen  a  cau- 
sas muy  complejas  y  que  una  solución  no  puede  encontrarse  sin  resol 
ver,  a  la  vez,  cuestiones  que  dependen  del  orden  económico  internacio- 
nal, expresó:  "Pero  me  duele  sobre  todo  que  sean  principalmente  los 
más  pobres,  los  más  débiles  en  recursos,  quienes  deban  sufrir  con  mayor 
gravedad  las  consecuencias  negativas  de  esta  crisis  económica"  (Trabaja- 
dores, 2). 

Intentos  de  solución  del  problema  social. 

Frente  a  los  graves  problemas  económicos  sociales,  "es  verdad 
que  la  Iglesia  no  tiene  la  competencia  ni  los  medios  para  ofrecer  solu- 
ciones técnicas.  Sin  embargo,  como  parte  integrante  de  su  misión,  pue- 
de y  debe  proclamar  siempre  los  principios  y  valores  morales,  humanos 
y  cristianos  de  la  vida  social". 

Insistiendo  en  la  misión  de  la  Igelsia  de  formar  la  conciencia  so- 
cial de  los  cristianos,  añade:  "Estos  (principios)  pueden  ayudar  eficaz- 
mente a  iluminar  las  conciencias,  a  cambiar  los  corazones  y  a  impulsar 
las  voluntades  de  todos  los  ciudadanos,  especialmente  de  quienes  tienen 
la  posibilidad  y  la  responsabilidad  de  poner  los  medios  para  crear  un 
orden  social  más  justo"  (Trabajadores,  2). 

La  conciencia  social  bien  formada  debe  tener  en  cuenta  la  dig- 
nidad y  significación  profunda  del  trabajo  humano,  porque  el  hombre, 
creado  a  imagen  y  semejanza  de  Dios,  mediante  su  trabajo  participa  en 
la  obra  de  la  creación  y  de  su  perfeccionamiento.  Kl  trabajo  es  un  bien 
del  hombre,  porque  mediante  el  trabajo  no  sólo  transforma  la  natura- 
leza, sino  que  se  realiza  a  sí  mismo  como  hombre,  en  cierto  sentido  se 
hace  más  hombre  (Laborem  e.  9,23). 

El  trabajo  es  también  un  servicio  a  los  demás,  a  la  nación  entera. 
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La  sociedad,  por  su  parte,  deberá  reconocer  en  el  trabajo  uno 
de  los  fundamentos  de  su  propia  prosperidad.  Por  ello  todo  orden  so- 
cial que  quiera  servir  al  hombre,  habrá  de  colocar  como  fundamento 
de  su  legislación,  de  sus  insttituciones,  de  su  vida  productiva,  esta  valo- 
ración del  trabajo  de  sus  ciudadanos,  evitando  convertirlo  en  una  sim- 
ple mercancía,  en  objeto  de  compra  y  venta  en  el  mercado.  Deben  cum- 
plirse las  condiciones  indispensables  de  dignidad  personal  que  deben 
acompañar  a  cualquier  forma  de  trabajo,  por  humilde  que  sea:  su  justa 
retribución  mediante  un  salario  capaz  de  llenar  las  necesidades  honestas 
de  la  familia;  la  seguridad  social  y  otras  pensiones  que  la  conciencia  so- 
cial ha  ido  concediendo  a  los  trabajadores  con  exigencias  morales  que 
obligan  en  conciencia  (Trabajadores,  3). 

Para  la  solución  de  los  problemas  sociales  y  la  instauración  de 
un  nuevo  orden  social  no  debe  recurrirse  a  falaces  ideologías  contra- 
puestas ni  a  un  análisis  materialista  de  la  sociedad.  "Es  urgente  —nos  di- 
ce el  Papa-  ese  esfuerzo  cultural  que,  desde  la  misma  entraña  de  este 
pueblo,  construya  una  convivencia  que  no  necesita  apoyarse  en  fala- 
ces ideologías  contrapuestas.  Por  eso,  los  intelectuales  están  llamados 
a  ofrecer  un  serio  análisis  de  la  sociedad  que  restituya  toda  su  impor- 
tancia autónoma  a  los  factores  específicamente  culturales,  más  allá  de 
los  simples  indicadores  económicos,  en  los  que  queda  prisionera  la  vi- 
sión materialista  de  la  sociedad"  (Cultura,  7). 

Los  problemas  económico-sociales  tampoco  pueden  resolverse 
con  la  violencia;  Juan  Pablo  II  nos  recuerda  que  la  violencia  nada  cons- 
truye y  a  los  jóvenes  del  Ecuador  les  exigió  una  promesa  de  "renun- 
ciar a  la  violencia,  construyendo  fraternidad  y  no  odio"  (Jóvenes,  7). 

Juan  Pablo  II  nos  recordó  también  que  una  condición  funda- 
mental para  la  solución  de  los  problemas  sociales  y  para  poner  las  bases 
de  un  nuevo  ordenamiento  social  es  la  moralidad  en  la  vida  privada 
y  pública.  "Si  se  resquebrajan  los  valores  morales  en  el  cumplimiento 
del  deber,  en  las  relaciones  de  confianza  mutua,  en  la  vida  económica, 
en  los  servicios  públicos  en  favor  de  las  personas  y  de  la  sociedad, 
¿cómo  podremos  hablar  de  cultura  y  de  cultura  al  servicio  del  Hom- 
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bre?"  (Cultura,  7)  decía  el  Papa.  Nosotros  podríamos  añadir:  ¿cómo 
podríamos  hablar  de  nuevo  orden  social,  de  nueva  sociedad  más  justa 
y  fraterna? 

Con  intenso  amor  hacia  el  pueblo  ecuatoriano  y  con  clarivi- 
dencia profética  Juan  Pablo  II  nos  convocó  a  todos  los  ecuatorianos 
a  la  construcción  de  un  nuevo  orden  social  más  justo  y  más  humano. 
"Una  vez  más,  en  nombre  del  Evangelio,  debemos  convocar  a  todos  los 
ciudadanos  a  un  esfuerzo  sin  descanso.  Para  alcanzar  una  sociedad  más 
justa,  donde  la  vida  de  todos  sea  más  humana,  más  digna  del  hombre  ". 
"Hay  que  hacer  todo  lo  posible  y  hasta  lo  casi  imposible  para  que,  an- 
te todo,  este  abismo  (entre  ricos  y  pobres)  no  aumente,  sino  que  vaya 
disminuyendo,  en  aras  de  una  mayor  igualdad  social,  de  tal  modo  que 
la  actual  distribución,  tantas  veces  injusta,  de  los  bienes  producidos 
por  el  trabajo  de  todos,  ceda  su  puesto  a  una  más  justa  distribución  en- 
tre los  varios  sectores  de  la  sociedad.  De  este  esfuerzo,  constante  c  in- 
cansable, por  una  mayor  justicia,  fruto  de  la  colaboración  y  de  la  soli- 
daridad entre  los  miembros  de  la  sociedad,  dependen  además  el  presen- 
te y  el  futuro  de  las  nuevas  generaciones".  (Trabajadores,  2). 

Por  el  don  precioso  hecho  por  Dios  a  la  Iglesia  de  este  Papa 
que  nos  visitó  con  amor  paterno,  que  es  misionero  del  mundo  y  guía 
luminoso  de  la  humanidad,  entonemos  nuestra  acción  de  gracias, 
cantemos  "Te  Deuni  laudamus"  y  en  esta  Eucaristía  pidamos  a  Dios 
que  nos  lo  conserve  por  muchos  años. 

Así  sea. 

Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 
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"ID,  PUES,  Y  ENSENAD  A  TODAS  LAS  GENTES' 
(Mt.  28,  19) 


Estimadas  y  estimados  jóvenes: 

Cada  año,  cuando  la  Iglesia  celebra  la  'Jornada  mundial  de  las 
misiones",  en  el  penúltimo  domingo  de  octubre,  vuelve  a  resonar  insis- 
tente no  sólo  en  el  oído,  sino  en  lo  profundo  del  corazón  de  los  cristia- 
nos, este  mandato  que  el  Señor  Jesucristo  resucitado  dio  a  sus  apósto- 
les, antes  de  la  ascensión  al  cielo:  "A  mí  se  me  ha  dado  todo  poder  en 
el  cielo  y  en  la  tierra.  Id,  pues,  y  enseñad  a  todas  las  gentes,  bautizán- 
dolas en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  dd  l'.spíritu  Santo  y  enseñán- 
doles a  guardar  todo  cuanto  yo  os  he  mandado".  Y,  para  que  no  se 
desalentaran  ante  la  magnitud  de  la  empresa  de  la  evangelización  del 
mundo,  los  alentó  y  confortó,  prometiéndoles  su  presencia  y  su  asis- 
tencia hasta  el  fin  de  los  tiempos.  "Y  sabed  que  yo  estoy  con  vosotros 
todos  los  días  hasta  el  fin  del  mundo"  (Mt.  28,  19-20). 

La  misión  de  evangelizar  a  rodas  las  gentes  fue  encomendada 
por  Jesucristo,  en  la  persona  de  sus  apóstoles,  a  toda  la  Iglesia.  La  Igle- 
sia, comunidad  de  fe,  de  culto  y  de  caridad,  la  Iglesia,  "Sacramento, 
o  sea,  signo  e  instrumento  de  salvación"  para  todos  los  hombres,  estaba 
constituida  en  germen  y  representada  por  los  apóstoles,  que  forma- 
ban un  pequeño  grupo,  una  comunidad  incipiente. 

Juan  Pablo  II  nos  recuerda,  en  su  Mensaje  para  la  Jornada  mun- 
dial de  las  Misiones  de  este  año,  que  "estamos  ya  a  dos  mil  años  ilel 
"cuntes,  docete"  de  Cristo",  es  decir,  de  aquel  solemne  mandato:  "Id, 
pues,  y  enseñad  a  todas  las  gentes",  "y  parece  como  si  aquel  mandato 
apremiante  hubiera  sufrido  en  algunas  partes  una  mterrupción  y  enotras 
se  llevara  a  cabo  con  gran  lentitud". 

A  dos  mil  años  del  mandato  de  Jesucristo,  el  I!vangeIio  no  ha 
sido  aún  predicado  m  aceptado  en  la  mayor  parte  de  la  humanidad.  De 
los  más  de  cuatro  mil  millones  de  habitantes  del  mundo,  apenas  un  mil 
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millones  es  de  cristianos.  Y  los  cristianos  no  vivimos  plenamente  nuestra 
dignidad  de  hijos  de  Dios,  nuestra  condición  de  hermanos  y  nuestros 
compromisos  de  ser  testigos  y  apóstoles  de  Jesucristo. 

Frente  a  esta  realidad,  la  Iglesia  toda  debe  tomar  conciencia  de 
su  misión  fundamental  de  evangelizar  a  todas  las  gentes.  "La  Iglesia 
—nos  dice  el  Papa-  aparece,  desde  su  origen,  como  la  comunidad  lic 
los  discípulos  que  tiene  su  razónl  de  ser  en  la  realización,  a  través  de 
los  tiempos,  de  la  misión  de  Cristo  mismo:  la  evangelización  del  mundo. 
La  Iglesia  es  por  lo  tanto  una  comunidaii  en  perenne  estado  de  misión, 
es  comunidad  misionera  y  sus  miembros  están  unidos  en  un  solo  (Cuer- 
po, para  ser  enviados  a  los  pueblos...  todos  sus  miembros  poseen  la 
vocación  misionera:  los  obispos,  los  sacerdotes,  los  religiosos,  las  reli- 
giosas y  los  laicos".  (Mensaje,  n.  2). 

Los  jóvenes,  agentes  de  evangelización  ' 

Si  también  los  laicos  o  seglares  tienen  en  la  Iglesia  la  vocación 
misionera  y  la  responsabilidad  de  anunciar  el  Kvangelio  a  toilas  las  gen- 
tes, esta  misión  les  corresponde  también  a  los  jóvenes.  En  países  como 
el  nuestro,  la  población  consta  en  un  buen  porcentaje  de  niñez  y  ju- 
ventud. La  juventud  es,  pues,  una  tuerza,  tanto  en  nuestra  sociedad  co- 
mo en  la  Iglesia. 

Por  tanto,  cuando  en  esta  Jornada  mundial  de  las  Misiones  \  en 
esta  Semana  Misionera  que  estamos  clausurando  con  esta  marcha  de  la 
juventud  en  la  Arquidiócesis  de  Quito,  hemos  tomado  conciencia  de  la 
responsabilidad  que  nos  incumbe  a  todos  los  cristianos  en  la  evangeliza- 
ción del  mundo,  los  jóvenes  son  invitados  a  asumir  con  entusiasmo  \ 
decisión  su  puesto  en  la  acción  evangelizadora  de  la  Iglesia. 

El  Papa  Juan  Pablo  II,  de  cuyo  encuentro  con  la  juventud  ecua 
toriana  tenemos  el  más  grato  recuerdo,  os  formula  a  vos.,  jóvenes,  un 
apremiante  llamado.  Os  dice:  "Aunque  este  compromiso  (de  la  evange 
lización  del  mundo)  afecta  a  todos  los  componentes  de  la  Iglesia,  con 


BOLETIN  ECLESIASTICO  • 


595 


cierne  especialmente  a  los  jóvenes  y  a  las  jóvenes.  Por  eso,  en  este  Año 
Internacional  de  la  Juventud,  reclamo  la  aportación  de  sus  energías,  de 
su  generosidad,  de  su  entrega  inteligente,  que  sabe  responder  siempre  a 
la  cita,  cuando  se  trata  de  sostener  una  causa  justa".  (Mensaje,  n.  3). 

Jóvenes,  optad  por  Cristo. 

Vosotros  sois  jóvenes  cristianos-,  por  el  bautismo  fuisteis  incor- 
porados a  la  Iglesia  y  por  la  confirmación  fuisteis  reconfortados  para  el 
apostolado.  Vivid  auténticamente  vuestro  cristianismo.  Ser  cristiano 
significa  haber  sido  incorporado  a  Cristo,  como  miembro  de  su  Cuerpo 
Místico;  ser  cristiano  significa  participar  de  la  vida  de  Cristo  por  la  gra- 
cia. Como  cristianos,  id  conociendo  más  y  más  a  Jesucristo  en  la  intimi- 
dad de  la  oración,  en  la  meditación  del  Evangelio,  (lomo  cristianos, 
amad  a  Cristo,  amadlo  con  todas  las  energías  de  vuestra  juventud,  amad- 
lo con  todo  el  ardor  de  vuestro  corazón.  Como  cristianos,  optad  por 
Cristo,  comprometeos  con  Cristo.  No  imitéis  al  joven  rico  del  Evangelio 
que,  cuando  Jesús  le  pidió  una  opción  por  él,  posponiendo  las  riquezas, 
optó  más  bien  por  las  riquezas  y  los  bienes  de  este  mundo  y  se  alejó, 
triste,  de  Jcsucrito.  Optad  por  Osito  y  anunciadlo  como  el  "Redentor 
del  hombre"  con  vuestra  actividad  evangelizadora. 

Como  cristianos,  recibid  la  misión  que  os  renueva  el  Papa,  cuan- 
do os  dice:  "Me  dirijo  a  vosotros,  jóvenes  de  todo  cl  mundo,  y  os  envío 
como  Cristo  envió  a  los  Apóstoles,  con  la  fuerza  que  dimana  de  la  pala- 
bra de  Cristo  mismo:  !De  vosotros  depende  el  futuro  de  la  Iglesia,  la 
evangelización  del  mundo  en  los  próximos  decenios  depende  de  voso- 
tros! 

!Sed  Iglesia!  ¡Haced  joven  a  la  Iglesia,  conservadla  joven  con 
vuestra  fervorosa  presencia,  dándole  por  doquier  vitalidad  y  vigor 
profético!"  (M.  3). 

Urgencia  de  la  acción  evangelizadora  de  los  jóvenes 

Las  circunstancias  en  que  nos  encontramos,  estimados  jóvenes, 
hacen  más  urgente  la  acción  evangelizadora  que  vosotros  podéis  y  de- 
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béis  desarrollar.  Estamos  en  los  finales  de  este  segundo  milenario,  es- 
tamos a  la  vista  del  tercero.  Y  en  este  momento  crucial  de  la  historia 
humana  se  cierne  sobre  nuestro  mundo  una  densa  amenaza  de  destruc- 
ción y  aniquilamiento.  Kn  este  tiempo  el  materialismo  invade  la  socie- 
dad, sofocando  los  valores  espirituales  que  fundamentan  la  dignidad  del 
hombre  y  le  señalan  su  fin  último  trascendente.  Nuestros  tiempos  están 
invadidos  por  una  arrasadora  corriente  de  hedonismo  y  consumismo, 
que  quiere  imponer  el  placer,  la  búsqueda  de  la  comodidad  como  único 
criterio  de  la  vida.  Nuestra  sociedad  está  afectada  por  la  injusticia,  las 
tremendas  desigualdades  y  equivocadamente  se  quiere  encontrar  solu- 
ción a  estos  problemas  sociales  en  la  violencia,  que  nada  construye,  que 
nada  resuelve  y  que  puede  agravar  más  la  situación. 

En  estas  circunstancias,  el  Papa  Juan  Pablo  II  os  exhorta,  que- 
ridos jóvenes,  y  os  exhorta  en  nombre  de  Cristo  el  Señor  "  a  que  os 
hagáis  anunciadores  del  Evangelio,  a  difundir  con  todas  vuestras  fuer- 
zas la  Palabra  salvadora,  la  Verdad  de  Dios",  porque  sólo  en  Cristo  po- 
drá encontrar  la  humanidad  la  salvación. 

"Cristo  os  necesita  para  proclamar  la  verdad,  para  llevar  el  anun- 
cio de  la  salvación  por  los  caminos  del  mundo;  tiene  necesidad  de  vues- 
tro corazón  generoso  y  disponible  para  manifestar  a  todos  los  hombres 
su  amor  infinito  y  misericordioso.  Animad,  sensibilidad  a  vuestros  coe- 
táneos, a  vuestras  comunidades,  encended  por  doquier  la  llama  de  la 
fe". 

Sólo  con  la  verdad  del  Evangelio,  sólo  con  la  fuerza  del  amor  de 
Cristo  será  posible  superar  los  males  que  aquejan  a  nuestra  sociedad. 
!Sólo  así  es  posible  vencer  al  demonio  de  la  droga,  sólo  así  se  podrá 
acabar  definitivamente  con  las  plagas  de  la  violencia,  del  secularismo  y 
del  hedonismo  que  desvirtúan  y  desvían  tantas  preciosas  energías  ju- 
veniles!" 

Necesidad  del  testimonio  de  vuestra  vida 

Para  esta  accción  evangelizadora  a  la  que  os  invitan  el  Papa  y  la 
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Iglesia,  es  indispesnable  el  testimonio  de  vuestra  vida.  La  evangeliza- 
ción  se  realiza  no  sólo  con  palabras,  sino  también  con  signos.  Kl  signo 
que  dará  eficacia  a  las  palabras  es  el  testimonio  de  vida,  de  una  vida 
acorde  con  el  Evangelio,  de  una  vida  diáfana  por  la  santidad.  Por  eso  el 
Papa  os  invita  a  ser  anunciadores  del  Evangelio,  "dando  con  vuestra 
vida  un  testimonio  del  reino  escatológico  de  verdad  y  de  amor  y,  al  mis- 
mo tiempo,  esforzándose  concretamente  en  transformar,  con  el  espíri 
tu  del  Evangelio,  todas  las  realidades  temporales,  venciendo  la  tenta- 
ción del  desaliento  que  conduce  a  dar  marcha  atrás  o  a  la  renuncia" 
"No  es  momento  de  ceder  al  miedo  o  delegar  a  otros  esta  misión,  difícil 
pero  sublime.  Cada  uno  como  miembro  de  la  Iglesia,  ha  de  asumir  su 
parte  de  responsabilidad.  Cada  uno  de  vosotros  debe  hacer  comprender 
a  los  que  están  a  su  alrededor,  en  la  familia,  en  la  escuela,  en  el  colegio, 
en  el  mundo  de  la  cultura,  del  trabajo,  que  Cristo  es  el  camino,  la  ver- 
dad y  la  vida". 

"Es  necesario  proclamar  y  hacer  conocer  la  verdad  salvadora  a 
todos  los  hombres,  pues  no  podemos  hacernos  insensibles  ante  millones 
y  millones  de  personas  que  no  conocen  todavía  o  conocen  mal  los  teso- 
ros inestimables  de  la  redención"' 

La  Jornada  mundial  de  las  Misiones,  esta  Semana  de  las  Misio- 
nes, esta  Marcha  de  la  Fe  están  orientadas  a  despertar  en  vosotros  y  en 
todos  los  crisitanos  la  responsabilidad  que  todos  tenemos  en  la  evangeli- 
zación  del  mundo.  Podemos  hacer  algo  por  la  evangeli/, ación  del  mundo 
y  por  las  misiones  de  la  Iglesia  Clatólica  con  nuestra  oración,  con  núes 
tros  sacrificios,  con  nuestra  aportación  generosa,  hasta  que  podamos  dar 
nuestros  misio>^eros  y  misioneras  para  la  "Misión  ad  gentes". 

¡María  Santísima,  Madre  de  Cristo  y  Madre  de  la  Iglesia,  nos 
asista  en  este  generoso  empeño  iiii-rk>fí€fc! 

Así  sea. 

Antonio  J  (ion/.ále/.  /  . 
ARZOBISPO  DE  QUITO 
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LA  UNIVERSIDAD  EN  LA  IGLESIA 


Al  celebrar  la  inauguracic)n  del  "Año  Jubilar"  cuadragésimo  de 
la  fundación  de  la  "Pontificia  Universidad  (]att)lica  del  l'.cuador"  con  es- 
ta sesión  conjunta,  del  Consejo  Superior  y  del  Consejo  Académico,  está 
l)ien  que  se  dediquen  unos  momentos  a  una  reflexión  acerca  de  la  rela- 
ción estrecha  que  existe  objetivamente  y  que  debe  darse  vivencialmentc 
entre  la  Iglesia  y  un  centro  de  educación  superior  que  lleva  en  su  propia 
denominación  los  títulos  de  católica  y  pontificia,  como  es  el  caso  de  és- 
ta nuestra  Universidad.  Me  refiero  al  tema:  "La  Universidad  en  la  Igle- 
sia". 

La  "Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador"  nació,  hace- 
cerca  de  cuarenta  años,  en  el  seno  de  la  Iglesia  particular  de  Quito  y  por 
el  celoso  empeño  de  aquel  gran  Prelado  que,  con  justicia,  puede  llamar 
se  el  Arzobispo  de  la  Educación  Católica,  Monseñor  Carlos  María  de  la 
Torre. 

I'-l  Señor  Cardenal  Carlos  María  de  la  Torre,  desde  que,  joven 
aún,  fue  elevado  al  episcopado  y  sirvió  a  varias  diócesis  del  Ecuador,  pe- 
ro especialmente  desde  cuando,  a  fines  de  1933,  asumió  el  Arzobis- 
pado de  Quito,  dedicó  su  celo  pastoral  a  dar  impulso  y  extensión  a  la 
educación  católica,  que  consideró  imprescindible  para  la  educación 
en  la  fe  de  la  niñez  y  juventud  en  nuestro  ambiente  nacional,  ya  satu- 
rado del  laicismo  oficial  especialmente  en  el  campo  de  la  educación. 

A  la  educación  católica  se  dedicaron  los  recursos  humanos  de 
los  Institutos  de  vida  consagrada  y  las  exiguas  rentas  de  que  disponía 
la  Curia  Metropolitana  de  Quito.  Se  multiplicaron  las  escuelas,  se  crea- 
ron colegios,  se  erigieron  los  Normales  "María  Auxiliadora"  para  la  for- 
mación de  maestras  y  "(darlos  María  de  la  Torre"  para  la  formación  de 
maestros  católicos. 

El  Arzobispo  de  la  Educación  Católica  sentía  honda  preocupa- 
ción por  el  vacío  que  se  experimentaba  de  una  presencia  de  Iglesia  en 
el  nivel  de  la  educación  superior.  Concibió  la  idea,  que  en  un  momen- 
to pudo  parecer  utópica,  de  fundar  una  Universidad  (Católica. 
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Aquella  idea  se  convirtió  en  realidad  en  el  segundo  semcsrn  .k  l 
año  de  1946,  en  que  se  obtuvo  la  aprobación  oficial  del  dobicrno  pau 
la  fundación  de  la  "Universidad  Católica  del  Kcuador" 

Secundaron  la  idea  del  Prelado  eclesiásticos  de  renombre  inte 
lectual,  como  el  Rdo.  P.  Aurelio  Espinosa  Pólit,  el  primer  Rector,  \  ca 
balleros  de  sólidas  convicciones  cristianas,  como  el  Dr.  Julio  Tobar  l^o 
noso  y  Jacinto  Jijón  y  Caamaño,  entre  otros. 

La  Universidad  inició  su  vida  y  actividad  académica  muy  humil 
demente  en  una  antigua  casa  de  la  calle  Bolívar,  en  el  centro  colonial  de 
Quito,  el  5  de  noviembre  de  1946. 

La  relación  que  hay  entre  la  Iglesia  y  la  Llniversidad  (  atolic.i 
aparece  más  clara  y  estrecha  en  los  siguientes  aspectos  dv  los  tmes  qut 
persiguen  tanto  la  Iglesia  como  la  Universidad  (Católica:  la  evangeli/d 
ción  y  la  síntesis  entre  fe  y  cultura. 

La  evangelización 

La  evangelización  es  la  función  fundamental  de  la  Iglesia  y  su 
objetivo  primordial.  La  Iglesia  ha  sido  establecida  para  evangelizar,  i. a 
evangelización  es  su  vocación  primordial,  "su  identidad  más  profunda 
(E.N.  14).  La  evangelización  es  su  gozo".  "La  misión  evangelizadora  es 
de  todo  el  Pueblo  de  Dios.  "P^l  Pueblo  de  Dios  con  todos  sus  miembros, 
instituciones  y  planes  —añade  Puebla  existe  para  evangelizar.  El  dina- 
mismo del  Espíritu  de  Pentecostés  lo  anima  y  lo  envía  a  todas  las  gen 
tes"  (P.  348). 

La  evangelización  "debe  contener  siempre  una  clara  proclama 
cación  de  que  en  Jesucristo,  Hijo  de  Dios  hecho  hombre,  muerto  y  re 
sucitado,  se  ofrece  la  salvación  a  todos  los  hombres,  como  don  de  la 
gracia  y  de  la  misericordia  de  Dios"  (E.N.  27)  (P.  351).  Por  tanto,  "l.i 
evangelización  da  a  conocer  a  Jesús  como  el  Señor,  que  nos  revela  al 
Padre  y  nos  comunica  su  Espíritu.  Nos  lama  a  la  conversión  que  es  n 
conciliación  y  vida  nueva,  nos  lleva  a  la  comunión  con  el  Padre  que  nos 
hace  hijos  y  hermanos.  Hace  brotar,  por  la  caridad  derramada  en  núes 
tros  corazones,  frutos  de  justicia,  de  perdón,  de  respeto,  de  dignidad 


600  - 


•  BOLETIN  ECLESIASTICO 


de  pa/  en  el  mundo"  (P.  3  52). 

La  evangelización  es,  pues,  proclamación,  como  buena  nueva,  y 
realización  progresiva  de  la  salvación  que  nos  ofrece  (Iristo  por  mini.s- 
terioile  la  Iglesia;  salvación  que  "comienza  ciertamente  en  esta  vida  y 
tiene  su  culminación  en  la  eternidad"  (Iv  N.  27);  salvación  que  es  "li- 
beración de  lo  que  oprime  al  hombre,  pero,  sobre  todo  liberación  del 
pecado  y  del  maligno,  dentro  de  la  alegría  de  conocer  a  Dios  y  de  ser 
conocido  por  El,  de  verlo  y  de  entregarse  a  El"  (E.  N.  9). 

Esta  salvación,  centro  de  la  Buena  Nueva,  tiene  "lazos  muy  fuer- 
tes" con  la  promoción  humana  en  sus  aspectos  de  desarrollo  y  libera- 
ción, parte  integrante  de  la  evangelización"  (P.  3  55). 

Al  referirse  al  objetivo  específico,  al  que  deben  tender  las  Uni 
versidades  Católicas,  a  las  que  la  Conferencia  de  Puebla  llama  "vanguar- 
dia del  mensaje  cristiano  en  el  mundo  universitario",  esta  misma  Confe- 
rencia les  asigna  un  papel  importante  en  la  evangelización.  "Es  impor- 
tante la  evangelización  del  mundo  universitario  (docentes,  investigado- 
res y  estudiantes)  mediante  oportunos  contactos  y  servicios  de  anima- 
ción pastoral  en  instituciones  no  eclesiales  de  educación  superior"  (P 
1057). 

La  Universidad  Católica  debe  tomar  en  serio  la  responsabilidad 
de  evangelizar  su  propio  ambiente  interno  y  luego  debe  sentirse  tam- 
bién responsable  de  la  evangelización  del  mundo  universitario,  tomando 
en  cuenta  también  las  instituciones  no  eclesiales  de  educación  superior. 

Debe  trabajar  en  la  evangelización  de  su  propio  ambiente,  de 
su  comunidad  universitaria,  porque  la  universidad  católica  debe  formar 
líderes  católicos,  constructores  de  una  nueva  sociedad  y  "esto  implica, 
por  parte  de  la  Iglesia,  dar  a  conocer  el  mensaje  del  Evangelio  en  este 
medio  y  hacerlo  eficazmente,  respetando  la  libertad  académica,  inspi- 
rando su  función  creativa,  haciéndose  presente  en  la  educación  políti- 
ca y  social  de  sus  miembros,  iluminando  la  investigación  científica" 
(P.  1054). 
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Dada  la  importancia  de  la  evangelización  del  ambiente  universi- 
tario. Puebla  insiste  en  esta  acción  pastoral  con  los  siguientes  térmi- 
nos: "Se  puede  decir  que  se  trata  de  una  opción  clave  v  funcional  de 
la  evangelización,  porque  de  lo  contrario,  perdería  un  lugar  decisivo  pa- 
ra iluminar  los  cambios  de  estructuras"  (P.  1055). 

Para  prevenir  cualquier  peligro  de  desaliento  o  cansancio  frente 
a  las  dificultades  de  la  evangelización  del  ambiente  universitario,  el  mis- 
mo Documento  de  Puebla  añade:  "Como  los  resultados  no  pueden  me- 
dirse a  corto  plazo,  podría  queilar  la  impresión  de  fracaso  y  de  inefica- 
cia. Con  todo,  esto  no  debe  disminuir  la  esperanza  y  el  empeño  de  los 
cristianos  que  trabajan  en  el  campo  universitario,  pues,  a  pesar  de  las  di- 
ficultades, colaboran  en  la  misión  cvangelizadora  de  la  Iglesia"  (P. 
1056). 

Los  fundadores  de  la  "Universidad  Católica  del  I'.cuador"  tu- 
vieron muy  claro  el  objetivo  que  se  propusieron  al  crearla.  Ellos  anhe- 
laron tener  con  esta  Universidad  un  instrumento  eficaz  de  evangeliza- 
ción del  mundo  universitario.  Pretendieron  a.segurar  en  esta  Universi 
dad  una  evangelización  permanente,  sólida  y  definida,  de  manera  que 
pudiera  dar  como  frutos  líderes  cristianos,  constructores  de  una  nue- 
va sociedad  con  conciencia  cristiana,  testigos  de  Jesucristo  en  todos 
los  ambientes  de  la  sociedad.  Kse  objetivo  de  la  Universidad  Católica 
fue  acuñado  en  su  lema:  "Kritis  mihi  testes",  "Seréis  mis  testigos". 

Nos  recuerda  también  el  Documento  de  Puebla  que  en  un  mun- 
do pluralista  no  le  es  fácil  a  una  Universidad  (Católica  sostener  su  iden- 
tidad. Pero  que  nuestra  Universidad  reciba  con  optimismo  esta  voz  de 
aliento:  "Cumplirá  con  su  función,  en  cuanto  católica,  encontrando 
"su  significado  último  y  profundo  en  Cristo,  en  su  mensaje  salvífico 
que  abarca  al  hombre  en  su  totalidad".  \\n  cuanto  universidad,  procu- 
rará sobresalir  por  la  seriedad  científica,  el  compromiso  con  la  verdad, 
la  preparación  de  profesionales  competentes  para  el  mundo  del  traba- 
jo y  por  la  búsqueda  de  soluciones  a  los  más  acuciantes  problemas  de 
América  Latina"  (P.  1059). 
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Síntesis  entre  cultura  y  fe 

A  partir  de  la  asamblea  sinodal  que  trató  sobre  "La  evangeli/.a- 
ción  del  mundo  eontemporáneo"  y,  como  fruto  de  las  deliberaciones 
de  dicha  asamblea  sinodal,  el  Papa  Pablo  VI  nos  dio  el  valioso  documento 
"Kvangelii  Nutiandi".  En  esta  exhortación  apostólica  se  desarrolla  el  te- 
ma de  la  cvangelización  de  la  cultura  o  de  las  culturas.  I.a  Iglesia  sabe 
que  "lo  que  importa  es  evangelizar,  node  unamanera  tleeorativa,  como 
un  barniz  superficial,  sino  de  manera  vital  en  profundidad  y  hasta  sus 
mismas  raíces  la  cultura  y  las  culturas  del  hombre"  (E.  N.  19-20). 

Es  necesario  evangelizar  la  cultura  o  las  culturas,  a  fin  de  llegar 
a  una  síntesis  entre  fe  y  cultura. 

La  Igelsia  en  América  Latina  llegó  a  la  siguiente  opción  pasto- 
ral: "La  acción  evangelizadora  de  nuestra  Iglesia  latinoamericana  ha  de 
tener  como  meta  general  la  constante  renovación  y  transformación 
evangélica  de  nuestra  cultura.  Es  decir,  la  penetración  por  el  Evangelio, 
de  los  valores  y  criterios  que  la  inspiran,  la  conversión  de  los  hombres 
que  viven  según  esos  valores  y  el  cambio  que,  para  ser  más  plenamente 
humanas,  requieren  las  estructuras  en  que  aquellos  viven  y  se  expre- 
san" (P.  395). 

l-a  Universidad  Católica  tiene  la  misión  de  tender  a  una  verda- 
dera síntesis  entre  fe  y  cultura.  Esta  misión  se  hace  más  urgente  en  la 
situación  actual  en  que  se  encuentran  nuestro  país  y  América  Latina. 

"La  secularización  de  la  cultura  y  los  progresos  de  la  tecnolo- 
gía y  de  los  estudios  antropológicos  y  sociales  ponen  una  serie  de  inte- 
rrogantes sobre  el  hombre,  sobre  Dios  y  sobre  el  mundo.  Esto  produce 
confrontaciones  entre  ciencia  y  fe,  entre  la  técnica  y  el  hombre,  espe- 
cialmente para  los  creyentes"  (P.  1052).  Además  "las  ideologías  en  bo- 
ga saben  que  las  universidades  son  un  campo  propicio  para  su  infiltra- 
ción y  para  obtener  el  dominio  en  la  cultura  y  en  la  sociedad"  (P.  1053) 

Ante  esta  realidad  y  situación  la  Universidad  Católica  tiene  una 
importante  c  irreemplazable  misión.  "Su  primordial  misión  educadora 
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será  promover  una  cultura  integral  capaz  de  formar  personas  que  sobre- 
salgan por  sus  profundos  conocimientos  científicos  y  humanísticos, 
por  su  "testimonio  de  fe  ante  el  mundo"...  (Ci.K.  10);  por  su  sincera 
práctica  de  la  moral  cristiana  y  por  su  compromiso  en  la  creación  de 
una  nueva  América  Latina  más  justa  y  fraterna.  Contribuirá,  así,  activa 
y  eficazmente,  a  la  creación  y  renovación  de  nuestra  cultura  transfor 
mada  con  la  fuerza  evangélica,  en  que  lo  nacional,  lo  humano  \'  lo  cris- 
tiano logren  la  mejor  armonización"  (P.  1060). 

La  síntesis  entre  fe  y  vida  de  todos  los  que  integran  la  comuni- 
dad universitaria  puede  contribuireficazmente  a  lograr  las  síntesis  entre 
fe  y  ciencia,  entre  fe  y  cultura. 

Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II,  en  su  memorable  discurso 
sobre  "la  evangelización  de  la  cultura",  pronunciado  en  la  iglesia  de 
la  Compañía,  en  su  Visita  apostólica  a  nuestra  Patria,  recordó  a  las 
Universidades  Católicas  del  Lcuador  que  "por  su  calidad  de  universi 
dades,  su  propia  identidad  y  su  dependencia  de  la  Iglesia,  están  llama 
das  por  título  especial  a  desarrollar  el  programa  de  evangelización  de  la 
cultura". 

Termino,  recordando  la  afectuosa  alusión  hecha  por  Juan  Pablo 
II  a  esta  universidad:  "No  puedo  olvidar,  por  último,  la  Pontificia  Uni- 
versidad Católica  del  Ecuador,  con  sus  diversas  sedes.  Es  para  mí  moti- 
vo de  gozo  y  ha  de  ser  compromiso  de  fidelidad  ese  título  de  "pontifi- 
cia". Que  el  esfuerzo  de  todos  mantenga  alto  ese  nombre,  tanto  por  l.i 
seriedad  y  autenticidad  de  su  obra  cultural,  como  por  la  plena  partici 
pación  de  cuantos  en  ella  colaboran:  .sacertiotes,  religiosos  y  laicos 
así,  fiel  a  su  estructura  original,  podrá  favorecer  un  fecundo  diálogo 
con  las  otras  instituciones  culturales". 

Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 
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RESPUESTA  AL  OBOLO  DE  SAN  PEDRO 


Vaticano  21  de  octubre  de  1985 

Señor  Arzobispo: 

En  fecha  reciente  ha  enviado  Usted  a  la  Nunciatura  ApostóH- 
ca,  en  nombre  también  de  sus  diocesanos  una  oferta  de  294.969  sucres, 
resultado  de  la  colecta  hecha  para  el  Obolo  de  San  Pedro  del  año  1984. 

A  esta  repetida  prueba  de  solidaridad  para  con  la  Santa  Sede, 
Su  Santidad  corresponde  muy  agradecido,  pidiendo  al  Señor  se  lo  pre- 
mie con  largue/a.  A  la  ve/.,  como  muestra  de  benevolencia  otorga  a  Us- 
ted, a  los  sacerdotes,  religiosos  \'  fieles  una  especial  Bendición  Apos- 
tólica. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  renoxarle.  Señor  Arzobispo, 
las  seguridades  de  mi  sincera  estima  en  Clristo. 

Mons.  Antonio  GONZALEZ 
Arzobispo  de  Quito 
Apartado  106 
QUITO 
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ADMINISTRACION  ECLESIASTICA 


NOMBRAMIENTOS 

Agosto  23.—  El  Rvdo.  P.  Segundo  Eduardo  Avala  Oleas  fue 

nombrado  por  el  Exenio.  Mons.  Antonio  J.  (Gon- 
zález Z.,  Arzobispo  de  Quito,  Párroco  y  Síndico 
de  Zámbiza. 

23.  El  Rvdo.  P.  Patricio  del  Salto  (ialán  fue  nombrado 
Párroco  y  Síndico  de  Cangahua. 

23.—  E\  Rvdo.  P.  Francisco  Tamayo  Villafuerte  fue  nom- 
brado Párroco  y  Síndico  de  La  Esperanza  y  Toca- 
chi. 

23.—  El  Rvdo.  P.  Eduardo  Manuel  Moreno  (lardona  fue 
nombrado  Párroco  y  Síndico  de  San  José  de  Minas. 

23.—  El  Rvdo.  P.  Edil  Peralta  fue  nombrado  l'árroco  \ 
Síndico  de  Píntag. 

23.  El  Rvdo.  P.  Francisco  de  la  Cruz  Delgado  (ialán 
fue  nombrado  Párroco  y  Síndico  de  Otón. 

30.—  El  Rvdo.  P.  Aurelio  Barros  Proaño  fue  nombrado 
Decano  de  la  Zona  Pastoral  "Santísima  Virgen  del 
Quinche"  y  su  Representante  ante  el  Consejo  de 
Presbiterio. 

30.—  El  F^v<1o.  P.  Rubén  Robayo  Campaña  fue  nombra- 
do Decano  de  la  Zona  Pastoral  de  Machachi  y  su 
Representante  ante  el  Consejo  de  Presbisterio. 

30.—  El  Rvdo.  P.  Ramón  (iuzmán,  S.  D.  H.,  fue  nom- 
brado Decano  de  la  Zona  Pastoral  "Quito  Moder- 
no: Satán  Teresita"  y  su  Representante  ante  el 
Consejo  de  Presbiterio. 

30.—  El  Rvdo.  P.  Remigio  Dávila  Erazo  fue  nombrado 
Decano  de  la  Zona  Pastoral  de  Cayambe  y  su  Re- 
presentante ante  el  Consejo  de  Presbiterio. 
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30.—  F.l  Rvdo.  F.  José  Gabriel  F,spín  Moya  fue  nombra- 
do Representante  de  la  Zona  Pastoral  Peruchana 
ante  el  Consejo  de  Presbiterio. 

30.—  Kl  Kvdo.  P.  Alberto  Henriques,  S.  D.  B.,  fue  nom- 
brado decano  de  la  Zona  Pastoral  "Quito  Colo- 
nial: San  Blas  y  San  Sebastián"  y  su  Represen- 
tante ante  el  Consejo  de  Presbiterio. 

30.—  El  Rvdo.  P.  Manuel  Proaño  Calderón  fue  nombra- 
do Decano  de  la  Zona  Pastoral  Equinoccial  y  su 
Representante  ante  el  Consejo  de  Presbiterio. 

30.—  El  Rvdo.  P.  Manuel  Proaño  Calderón  fue  nombra- 
do Decano  de  la  Zona  Pastoral  Equinoccial  y  su 
Representante  ante  el  Consejo  de  Presbiterio. 

30.—  El  Rvdo.  P.  Rafael  Escobar  Escobar  fue  nombra- 
do Decano  de  la  Zona  Pastoral  "Quito  Norte"  y 
su  Representante  ante  el  Consejo  de  Presbiterio. 

30.-  El  Rvdo.  P.  Alian  Mednoza,  S.  J.,  fue  nombrado 
Decano  de  la  Zona  Pastoral  "Quito  Moderno:  San- 
ta Clara  de  San  Millán"  y  su  Representante  ante  el 
Consejo  de  Presbiterio. 

30.—  El  Rvdo.  P.  Flavio  Bedoya  Reza  fue  nombrado  De- 
cano de  la  Zona  Pastoral  de  los  Chillos  y  su  Repre- 
sentante ante  el  Consejo  de  Presbiterio. 

30.—  El  Rvdo.  P.  Hugo  Vcrlainc  Araujo  Hidalgo  fue 
nombrado  Representante  de  la  Zona  Pastoral  de 
Santo  Domingo  de  los  Colorados  ante  el  Consejo 
de  Presbiterio. 

Septiembre  6.  Mons.  Angel  Gabriel  Pérez  Avila  fue  nombrado 
Miembro  del  Consejo  de  Presbiterio. 

6.—  Mons.  Gilberto  Tapia  Jácome  fue  nombrado  Miem- 
bro del  Consejo  de  Presbiterio. 

6.—  El  Rvdo.  P.  Patricio  del  Santo  Galán  fue  nombrado 
Miembro  del  Consejo  de  Presbiterio. 

6.—  El  Rvdo.  P.  Julio  Tobar  García,  S.  J.,  fue  nombra- 
do Miembro  del  Consejo  de  Presbiterio. 


BOLETIN  ECLESIASTICO  » 


-  607 


6.     El  Rvdo.  F.  José  Germán  Guerrero,  O  de  W  .  tm 
nombrado  miembro  del  Consejo  de  Presbiterio 
16.-    El  Rvdo.  P.  Juan  Antonio  Carama/ana,  O  S  A  , 
fue  nombrado  Vicario  Parroquial  de  la  Villa  Flora 

18.  —  Mons.  Gustavo  Naranjo  Soto  fue  nombrado  (Confe- 

sor ordinario  del  Monasterio  de  la  (Concepción. 

19.  —  El  Rvdo.  P.  Jorge  Beltrán  Araque  fue  nombrado 

Representante  de  la  Zona  Pastoral  "Quito  Colo- 
nial: El  Sagrario"  ante  el  Consejo  de  Presbiterio. 

19.—  El  Rvdo.  P.  Juan  Andrés  Epelde  Larrea  fue  noni 
brado  Decano  de  la  Zona  Pastoral  Peruchana. 
Octubre  3.—  El  Rvdo.  P.  Blasco  Rodrigo  Ciutiérrez  Vásque/, 

O.  de  M.,  fue  nombrado  Vicario  Parroquial  lic  l  a 
Merced  de  El  Tejar. 

15.—  El  Rvdo.  P.  Segundo  Eduardo  Ayala  Oleas  fue 
nombrado  Profesor-Inspector  del  Seminario  Me 
ñor  "San  Luis". 

15.—  El  Rvdo.  P.  Néstor  Rivera,  CC.SS.R.,  fue  nombra 
do  Asesor  de  la  "Unión  de  Mujeres  de  Acción  (.a 
tólica". 

24.-    El  Rvdo.  P.  Jesús  Mosquera,  ofm.,  fue  nombrado 

Miembro  del  Consejo  de  Presbiterio. 
24.—  La  Hermana  Judith  Salazar  fue  nombrada  Respon 

sable  del  Equipo  Vocacional  de  la  Zona  Pastoral 

"Quito  Norte". 
24.-^  La  Hermana  Rosa  Jiménez  fue  nombrada  Miembro 

del  Equipo  Vocacional  de  la  Zona  Pastoral  "(.Juito 

Norte". 

24.-  El  Rvdo.  P.  Estuardo  Manosalvas  fue  nombrado 
Miembro  del  PCquipo  Vocacional  de  la  Zona  Pasto- 
ral "Quito  Norte". 

24.-  El  Rvdo.  P.  Miguel  Aguilar  Miranda  fue  nombra- 
do Miembro  del  Equipo  Vocacional  de  la  Zona 
Pastoral  "Quito  Norte"' 
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24.  El  Rvdo.  P.  Fernando  Bárrenlo,  S  J.,  fue  nom- 
brado Responsable  del  Kquipo  Vocacional  de  la 
Zona  Pastoral  "Quito  Moderno". 

24.      l'"l  Rvdo.  Hermano  (¡ustavo  de  los  Reyes  fue  nom 
brado  Responsable  del  Kquipo  Voeaeional  de  la 
Zona  Pastoral  "Quito  Colonial". 

24.  Kl  Rvdo.  Hermano  i.uis  Páez  fue  nombrado  Miem- 
bro del  Kquipo  Voeaeional  ile  la  Zona  Pastoral 
"Quito  Colonial". 

24.-  KI  Rvdo.  P.  Agustín  Petroselli,  CSJ.,  fue  nombrado 
Responsable  del  Kquipo  Voeaeional  de  la  Zonj 
Pastoral  "Quito  Sur". 

24.—  Kl  Rvdo.  P.  Rene  Coba  (ialar/a  fue  nombrado 

Miembro  del  Kquipo  Voeaeional  de  la  Zona  Pasto- 
ral "Quito  Sur". 

24.  La  Hermana  Consuelo  (¡amboa  fue  nombrada 
Miembro  del  l'quipo  Voeaeional  de  la  Zona  Pasto 
ral  "Quito  Sur". 

24.—  La  Hermana  Lastenia  Ojeda  fue  nombrada  Miem- 
bro del  Kquipo  Voeaeional  de  la  Zona  Pastoral 
"Quito  Sur". 

24.-  Kl  Rvdo.  P.  h'.zequiel  Villanueva,  O.  H.,  fue  nom- 
brado Responsable  del  l'.quipo  Voeaeional  de  la 
Zona  Pastoral  de  los  (Ihillos. 

24.-^  El  Rvdo.  P.  Jorge  Córdova  Hernández  fue  nombra- 
do Miembro  del  Kquipo  Voeaeional  de  la  Zona  Pas- 
toral de  los  Chillos. 

24.     i*",l  Rvdo.  P.  Ramón  Kchegara\',  O.F.M.  cap.,  fuc 
nombrado  Responsable  del  Kquipo  Voeaeional  de 
la  Zona  Pastoral  "Santísima  Virgen  de  Kl  Qum 
che". 

24.—  Rvdo.  P.  Patricio  del  Salto  fue  nombrado  Respon- 
sable del  Kquipo  Voeaeional  de  la  Zona  Pastoral 
de  Cayambe  y  Tabacundo. 
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24.—  La  Srta.  Felisa  Santamaría  fue  nombrada  Miembro 
del  Equipo  Vocacional  de  la  Zona  Pastoral  de  los 
Chillos. 

24.-  El  Rvdo.  P.  Mario  Vaca  Herrera  fue  nombrado 
PROMOTOR  DE  LAS  VACACIONES  EN  LA  AR- 
QUIDIOCESIS  DE  QUITO. 

DECRETOS 

Septiembre      8.-    Decreto  de  declaración  de  Santuario  Diocesano  de 
la  iglesia  parroquial  de  San  José  de  Minas. 
16.—  Decreto  por  el  cual  el  Sr.  Arzobispo  encomienda 
el  cuidado  y  la  dirección  del  Instituto  "San  Fran- 
cisco" a  las  Hijas  de  la  Iglesia. 

ORDENACIONES 

El  señor  PATRICIO  ARMANDO  PATINO  DE  LA  TORRE, 
seminarista  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  recibió  el  Orden  Sagrado  del 
DIACONADO  de  manos  del  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z., 
Arzobispo  de  Quito.  La  ceremonia  tuvo  lugar  el  día  domingo  6  de  oc- 
tubre de  1985,  en  la  Iglesia  parroquial  de  Sangolquí. 

El  sábado  19  de  octubre  de  1985,  en  la  capilla  del  St.  Vicent 
de  Paul  Regional  Seminary,  Boynton  Beach,  Florida  el  Excmo.  Mons. 
F.  McCarthy,  Arzobispo  de  Miami,  confirió  el  ministerio  del  ACOLI- 
TADO al  señor  CARLOS  FLORES  ANDRADE,  seminarista  de  la  Ar- 
quidiócesis de  Quito. 

CONSEJO  DE  PRESBITERIO 
ACTA  DE  LA  SESION  DEL  MARTES  8  DE  OCTUBRE  DE  1985 

Instalación 

La  sesión  se  instaló  a  las  9h30  en  el  salón  de  recepciones  del  Pa- 
lacio Arzobispal,  presidida  por  el  Excmo.  Antonio  J.  González  Z.,  Ar- 
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zobispo  de  Quito,  y  contando  con  la  asistencia  de  22  miembros  del 
Consejo  de  Presbiterio. 

Rezo  de  Laudes 

La  reunión  comenzó  con  el  rezo  de  Laudes,  cuya  lectura  fue  to- 
mada de  Hechos  1,  15-26.  El  comentario  al  texto  bíblico  lo  hizo  el 
Excmo.  Sr.  Arzobispo  en  los  siguientes  términos:  Los  I'.vangelios  y  los 
Hechos  de  los  Apóstoles  nos  refieren  cómo  el  I  Señor  fundó  una  comu- 
nidad de  salvación,  para  lo  cual  escogió  a  los  Apóstoles;  con  ocasión  de 
la  elección  de  Matías  aparece  la  primera  comunidad  de  fe  y  de  caridad. 
Ahora  bien,  la  Iglesia  como  comunidad  de  salvación  tiene  que  seguir 
realizándose,  y  uno  de  sus  elementos  importantes  es  el  Consejo  Presbi- 
teral, instituido  por  el  Vaticano  II  como  un  organismo  corresponsablc 
con  el  Obispo  en  el  gobierno  y  servicio  pastoral  de  la  diócesis.  Habiendo 
sido  designados  para  este  cargo,  los  miembros  del  Consejo  de  Presbite- 
rio están  llamados  a  fomentar  la  comunión  entre  el  Obispo  y  el  presbi- 
terio y  a  crear  un  ambiente  de  fraternidad  entre  todos  los  sacerdotes. 
Coincidiendo  con  el  retiro  del  Sr.  Cardenal,  concluyó  el  período  para  el 
cual  fueron  elegidos  los  miembros  del  anterior  Consejo,  por  lo  cual  se 
ha  procedido  a  su  renovación  en  la  forma  establecida  por  el  Derecho. 

Presentación  de  los  nuevos  miembros  del  Consejo  de  Presbiterio 

Concluido  el  rezo  de  Laudes,  el  Kxcmo.  Sr.  Arzobispo  hizo  la 
presentación  de  los  nuevos  miembros  del  Consejo,  clasificándolos  en 
tres  grupos:  1)  Nombrados  "ex  officio":  Excmo.  Mons.  Gabriel  Díaz 
Cueva,  Mons.  Francisco  Yánez,  Mons.  Julio  Espín,  Mons.  Germán  Pa- 
vón y  Rvmo.  Héctor  Soria;  2)  Nombrados  por  los  equipos  zonales: 
P.  Jorge  Beltrán,  P-  Alberto  Henriques,  P.  Alian  Mendoza,  P.  Román 
Guzmán,  P.  Francisco  Ortigosa,  P.  Rafael  Escobar,  P.  Manuel  Proaño, 
P.  José  Gabriel  Espín,  P.  Aurelio  Barros,  P.  Remigio  Dávila,  P.  Flavio 
Bedoya,  P.  Verlaine  Araujo,  faltando  ser  nombrado  el  representante  de 
la  Zona  Noroccidental;  3)  Nombrados  personalmente  por  el  Sr.  Arzo- 
bispo; Mons.  Angel  Gabriel  Pérez,  Mons.  (Ülberto  Tapia,  P.  Julio  Tobar 
García,  P.  Guardian  de  San  Francisco,  P.  José  Germán  Ciuerrero  y  P. 
Patricio  del  Salto. 
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Lectura  del  acta 

No  hubo  la  lectura  del  acta  de  la  sesión  anterior  porque  no  se 
pudo  establecer  cuál  fue  la  última. 

Puntos  de  la  agenda 

El  Sr.  Arzobispo  recordó  que  la  agenda  para  la  presente  reunión 
constaba  de  dos  puntos.-  1)  Planificación  de  las  reuniones  de  los  Equi- 
pos Zonales  y  selección  de  los  temas  para  dichas  reuniones,  v  2)  Erec- 
ción de  nuevas  parroquias  en  la  Zona  de  Santo  Domingo  de  los  Colora- 
dos. Luego  propuso  el  cambio  en  el  orden  de  los  dos  puntos  de  la  agen- 
da. 

Consulta  sobre  la  erección  de  nuevas  parroquias 

El  P.  Gualbertü  Pérez  hizo  la  exposición  del  proyecto  para  la 
erección  de  las  nuevas  parroquias. 

1.  —'      Santa  /María  de  la  Trinidad. 

Responsables:    Padres    Bretzinger   y    Vidal   (íutiérre/..  Habitantes. 
10.000.  Límites:  Vías  Chone  y  Quevedo  y  el  Bypass  entre  las  dos. 
Comprendería  las  Cooperativas  Dos  Pinos,   17  de  Diciembre,  Villa 
Florida,  Modelo  Santo  Domingo,  30  de  Junio  (La  Paz)  y  Las  Playas; 
las  Urbanizaciones  (bástelo,  Moreira,  Los  Laureles  y  Maya;  y  el  Colé 
gio  "González  Astudillo". 

2.  -      El  Buen  Pastor 

Responsable  :  P.  Romualdo  de  Poli.  Habitantes:  .5.000;  Límites: 
Desde  el  Bypass  de  la  vía  (Alione  hasta  la  Esmeraldas;  la  vía  Esmeral- 
das hasta  la  Guayaquil  y  de  esta  hasta  la  Pedro  Vicente  Maldonado; 
del  final  de  la  Pedro  Vicente  Maldonado  una  línea  recta  hasta  el  extre- 
mo de  la  Cooperativa  Echanique,  en  el  Bypass  E.smeraldas  Chone  y  el 
Bypass  provisional  de  las  Cooperativas  Juan  Eulogio  Paz  y  Miño,  24  de 
Septiembre,  lo.  de  Mayo,  Patricio  Romero  Barberis  y  Círan  Colombia. 
Abarcaría  las  (Cooperativas  Ciudad  Nueva,  Las  Palmas,  Casiv,  Mariscal 
Sucre  y  América;  las  Urbanizaciones  El  Prado,  Los  Rosales,  Santa  Rosa. 
La  Paz  y  Echanique;  y  la  Lotización  Bombolí. 
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3.  —      Santo  Domingo  de  Guzmán 

Responsable:  P.  I^ernando  Domínguez.  Habitantes:  10.000.-  Límites: 
Avenida  Tena,  desde  el  Bypass  de  Río  Verde  hasta  la  primera  circunva- 
lación; desde  la  primera  circunvalación  hasta  la  Manueiita  Sáenz;  desde 
la  Manueiita  Sáenz  hasta  la  San  Miguel,  y  desde  ésta  hasta  la  unión  de 
las  vías  Quevedo  y  Esmeraldas  (Monumento  al  Indio  Colorado);  la  vía 
Quevedo  hasta  el  Bypass  de  Río  Verde.-  Abarcaría  las  Urbanizaciones 
Skincr,  Las  Palmeras,  San  Antonio,  lERAC  y  los  Faisanes;  las  Coope- 
rativas Liberación  Popular,  Santa  Martha  1,  2,  3,  4  y  5,  Juan  Montalvo, 
20  de  Octubre  y  10  de  Agosto;  la  Precooperativa  Rumiñahui;  Los  Pam- 
biles  y  la  fábrica  de  ladrillos. 

4.  —      Parroquia  rural  Puerto  Limón 

Es  parroquia  civil  desde  el  7  de  septiembre  de  1985.—  Habitan- 
tes: 5.000.  Límites:  a  partir  del  Km.  7  de  la  vía  Quevedo  hasta  el  lími- 
te provincial  con  Manabí;  del  límite  provincial  hasta  San  Vicente  de 
Nila,  el  río  Cóngoma  hasta  la  Comuna  de  los  Colorados  y  desde  este 
punto  hasta  el  km.  7  de  la  vía  Quevedo.—  Esta  parroquia  abarcaría  San 
Miguel  de  los  Colorados,  Tawasa,  La  Unión,  La  Providencia,  Vicente 
Rocafuerte,  San  Luis,  El  Rosario,  La  Libertad  del  Cóngoma,  El  Paraíso 
del  Pupusá,  Armadillo,  La  Valencia,  La  Polvaredaly  la  30  de  Noviem- 
bre,— Posibles  responsables:  Padres  Salvatorianos.—  Mons.  Yánez  infor- 
mó que  Puerto  Limón  está  formado  por  colonos  manabitas  muy  traba- 
jadores, que  es  una  zona  rica  en  ganadería  y  que  San  Miguel  de  los  Co- 
lorados debería  pertenecer  mejor  al  centro. 

Para  información  de  los  miembros  del  Consejo,  el  P.  Pérez  indi- 
có que  la  parroquia  más  antigua  es  la  de  Pambiles  Unificados,  que  el 
nombre  de  la  parroquia  matriz  es  Santo  Domingo  de  los  Colorados, 
pero  que  el  titular  de  la  iglesia  es  "La  Ascensión  del  Señor",  y  que  el 
total  de  parroquias  urbanas  sería  de  cinco,  con  una  población  de 
120.000  habitantes. 
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Se  pidió  alguna  explicación  sobre  el  nom[)re  de  la  parroquia 
"Santa  María  de  la  Trinidad"  y  se  sugirió  que  se  cambiara  el  nombre 
de  la  parroquia  de  Santo  Domingo  de  Guzmán  en  vista  de  que  la  pa- 
rroquia matriz  ya  lleva  esc  nombre. 

El  P.  Pérez  terminó  su  exposición  pidiendo  que  todavía  no  se 
hagan  los  decretos  de  erección  porque,  según  Mons.  Stelhe,  los  límites 
definitivos  se  los  fijará  hablando  con  la  gente. 

Las  reuniones  de  los  Equipos  Zonales,  primer  punto  de  la  £^enda 

Primeramente  se  hizo  una  breve  cvaluacitm  y  se  pudo  compro- 
bar que  las  reuniones  de  los  equipos  no  han  sido  fijas  ni  periódicas,  re- 
conociendo l   que  en  esto  ha  habido  bastante  descuido.  Se  anotó  que 
lo  ideal  sería  volver  a  las  reuniones  mensuales,  preferentemente  el  pri- 
mer martes  de  cada  mes. 

Reflexión  por  grupos 

Siendo  las  llhOO,  se  resolvió  dividir  la  asamblea  en  tres  grupos 
para  la  selección  de  los  temas  destinados  a  las  reuniones  de  los  equipos 
zonales.  El  Sr.  Arzobispo  propuso  los  siguientes  puntos  para  la  reflexión 
por  grupos:  1)  Asegurar  la  espiritualidad  sacerdotal  mediante  algún  ac- 
to de  piedad,  2)  El  estudio  de  algún  tema  encaminado  a  conseguir  la  ac- 
tualización del  clero  y  3)  La  organización  de  la  pastoral  mediante  la  for- 
mación de  comisiones,  v.g.,  de  catcquesis,  liturgia,  asambleas  cristianas, 
etc. 

Los  grupos  para  la  reflexión  se  organizaron  en  la  siguiente  for- 
ma: Primer  grupo,  Quito  Colonial  y  Quito  Sur,  en  el  salón  de  reuniones; 
segundo  grupo,  Quito  Moderno  y  Quito  Norte,  en  la  oficina  de  Mons. 
Yánez;  tercer  grupo,  las  Zonas  rurales,  en  la  oficina  de  Mons.  Pavón. 

M  Mientras  los  miembros  del  Consejo  se  servían  un  cafe,  el  P.  Ro- 
lando Calle,  S.  J.,  realizó  una  exposición  del  método  de  catcquesis  au- 
diovisual ECOM,  colombiano,  de  siete  lecciones  que  abarcan  unas  vein- 
te horas  de  clase,  orientadas  a  la  preparación  de  los  niños  para  la  prime- 
ra comunión.  Para  quienes  les  interese  el  sistema,  la  dirección  es:  Plaza 
de  San  Francisco,  apart.  80-60,  teléf.  214-800,  Quito. 


614- 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


La  reunión  por  grupos  comenzó  a  las  llh30  y  terminó  a  las 

12hlO. 

Temas  e  inquietudes 
Primer  grupo 

—  Que  en  las  reuniones  de  los  Equipos  Zonales  haya  una  refle- 
xión bíblica. 

—  Que  se  toquen  asuntos  de  dogma,  exégesis  y  moral,  v.g.,  la 
droga,  la  violencia. 

—  Necesidad  de  coordinación  a  base  de  comisiones. 

—  Necesidad  de  una  pastoral  de  conjunto  en  la  ciudad,  para  que 
la  gente  no  se  escape  de  las  parroquias  donde  se  les  exige. 

—  Más  que  teorizar,  descender  a  casos  concretos  que  se  puedan 
discutir. 

—  Confraternizar  entre  los  miembros  del  equipo. 

—  Las  reuniones  de  los  equipos  quedarían  mejor  para  el  tercer 
martes  de  cada  mes. 

Segundo  grupo 

—  Que  el  Decano  asuma  la  responsabilidad  del  equipo. 

—  ¿Se  toma  en  cuenta  a  los  agentes  de  pastoral  para  las  reunio- 
nes? 

—  Vida  de  familia  entre  los  miembros  del  equipo:  fomentar  la 
fraternidad  y  la  vida  comunitaria. 

—  Que  las  reuniones  de  los  equipos  se  realicen  durante  diez  me- 
ses, excluyendo  los  dos  meses  de  vacaciones. 

—  Que  el  equipo  nombre  a  una  persona  encargada  de  fomentar 
las  relaciones  humanas. 

—  Temas  para  las  reuniones:  El  Plan  pastoral  de  la  Arquidióce- 
sis,  la  pastoral  de  conjunto  para  evitar  la  anarquía,  la  familia, 
los  grupos  protestantes.  Poner  énfasis  en  algún  punto  concre- 
to del  Plan  de  pastoral,  sin  descuidar  lo  demás. 
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T  ercer  grupo 

—  Reuniones  mensuales  rotativas. 

—  Fomentar  la  espiritualidad  y  la  unidad  del  equipo. 

—  Lectura  de  la  Biblia  con  el  respectivo  comentario. 

—  Dejar  los  temas  a  voluntad  de  los  equipos,  o  que  los  señale  el 
Consejo  de  Presbiterio.  De  hecho  varios  temas  ocasionales 
son  propuestos  por  la  Curia. 

Breve  diálogo  sobre  los  aportes  de  los  grupos 

El  Sr  Arzobispo  aclaró  que  el  Consejo  representa  al  Presbiterio, 
por  lo  cual  los  tres  puntos  para  las  reuniones  de  los  equipos  se  refieren 
a  los  sacerdotes,  pero  esto  no  excluye  algunas  reuniones  ampliadas  con 
los  agentes  de  pastoral.  Con  respecto  a  los  temas  de  estudio,  que  el  Con- 
sejo fije  el  temario  inspirándose  en  el  Plan  pastoral  arquidiocesano,  in- 
cluyendo algunos  de  los  temas  que  se  han  mencionado,  tales  como  la 
Cristología,  la  Teología  de  la  liberación,  etc. 

Comisión  del  Clero 

Se  vio  la  necesidad  de  nombrar  la  Comisión  del  Clero,  encarga- 
da de  atender  los  problemas  de  los  sacerdotes  y  de  elaborar  el  temario 
para  las  reuniones  de  los  equipos.  De  hecho  se  nombró  esta  comisión, 
quedando  integrada  por  Mons.  Pérez,  Mons.  Pavón  y  los  Padres  Hen- 
riques,  Barros  y  Beltrán.  Se  encargó  a  la  Comisión  la  preparación  de 
diez  temas,  los  cuales  serán  seleccionados  tomando  en  cuenta  las  su- 
gerencias de  esta  reunión. 

Inquietudes  varias 

—  Que  en  cada  equipo  se  formen  comisiones,  v.g,  para  la  pasto- 
ral vocacional,  para  la  catcquesis  y  formación  de  catequistas, 
para  la  pastoral  de  conjunto,  etc. 

—  Se  puso  reparos  a  las  catcquesis  cortas  de  algunas  iglesias, 
incluida  la  Catedral,  catcquesis  que  vienen  a  desmantelar  las 
parroquias. 
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-  Se  habló  tanibicn  en  contra  de  la  masit'icacicMi  de  la  catcque- 
sis especialmente  durante  las  vacaciones. 

Se  dijo  que  en  las  parroquias  hay  catequistas  de  buena  volun 
tad  que  dan  el  catecismo  en  los  barrios  y  luego  piden  que  el 
párroco  de'  la  primera  comunión  sin  que  los  niños  estén  debí 
damente  preparados.  Kl  Sr.  Arzobispo  (.lijo  que  se  podía  man 
dar  una  circular  para  corregir  el  caso  de  los  catequistas  relám 
pagos  y  para  pedir  que  se  tome  en  serio  la  catcquesis  durante 
el  año,  si  bien  es  verdad  que  las  colonias  vacacionales  requie- 
ren tic  una  catcquesis  corta,  siempre  que  sea  intensiva,  de  por 
lo  menos  30  sesiones. 

Se  dijo  que  no  conviene  que  los  niños  reciban  al  mismo  tieni 
po  la  primera  comunión  \'  la  confirmación,  smo  que  se  prepa- 
ren durante  un  año  para  la  recepción  de  cada  uno  de  estos  sa- 
cramentos. 

-  Que  no  se  venda  la  papeleta  de  confirmación  sm  comprobar 
que  los  niños  estén  debidamente  preparados. 

Asuntos  varios 

1.—  El  viernes  11  de  octubre  habrá  una  celebración  en  la  iglesia  de 
San  Francisco,  durante  la  cual  los  obispos  ecuatorianos  recigi- 
rán  una  réplica  de  la  (Iruz  que  S.  S.  Juan  Hablo  II  entregara  en 
Santo  Domingo  por  la  novena  de  años  de  los  450  de  la  evangeli- 
zación  de  América.  ^- 

1.  Pd  martes  22  de  octubre  se  tendrá  una  misa  concelebrada  en  la  Ca- 
tedral con  ocasión  del  séptimo  aniversario  del  Pontificado  de  S. 
S.  Juan  Pablo  II.  Se  pidió  c]ue  los  párrocos  inviten  a  los  fieles. 

3.  Se  invitó  a  los  sacerdotes  a  celebrar  el  Dí^MUND  con  fervor  el 
domingo  20  de  octubre. 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


^617 


4.  —  Se  informó  a  los  asistentes  que  la  colecta  para  los  damnificados 

del  terremoto  de  México  ha  sido  muy  generosa. 

5.  --  Se  habló  sobre  el  Decreto  presidencial  en  favor  de  las  inscripcio- 

nes tardías,  que  regirá  durante  un  año  y  qi^ic-  comprende  a  las 
personas  de  todas  las  edades;  se  pidió  que  se  procure  ayudar 
cuidadosamente  a  los  interesados,  pero  sin  inventarse  partidas 
de  bautizo  que  no  existen,  porque  el  Decreto  es  una  arma  peli- 
grosa que  puede  prestarse  para  muchosjengaños. 

La  sesión  terminó  a  las  I3h05.  A  continuación,  todos  los  asis- 
tentes participaron  en  un  ágape  fraterno. 

Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  Df.  QUITO, 
PRESIDENTE  DEL  CONSEJO  DE  PRESBITERIO 

Héctor  Soria  S., 
SECRETARIO 
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INFORMACION  ECLESIAL 


EN  EL  MUNDO 

Viajes  apostólicos  de  S.  S.  Juan  Pablo  II 

Después  de  la  extensa  gira  que  hizo  su  Santidad  el  Papa  Juan 
Pablo  II  por  diversos  países  de  Africa,  gira  que  lo  llevó  hasta  Kenia  país 
en  donde  se  celebró  el  último  Congreso  Eucarístico  Internacional,  ha 
realizado  líltimamente  otros  dos  viajes  apostólicos:  el  8  de  septiembre 
de  1985  visitó  el  Principado  de  Licchtenstein.  Este  Principado  es  uno 
de  los  más  pequeños  Estados  soberanos  de  Europa  y  del  mundo.  Se  en- 
cuentra en  los  Alpes  orientales,  valle  del  Rin,  entre  Suiza  y  Austria.  Jefe 
de  Estado  es  el  Príncipe  Franz  Joseph  II  de  Licchtenstein.  La  capital 
es  la  ciudad  de  Vaduz.  El  85  por  ciento  de  la  población  -  que  es  algo 
más  de  26.000  habitantes-  está  formado  por  católicos. 

Eclesiásticamente  el  Principado  pertenece  a  la  diócesis  de  Coira 

(Suiza). 

Posteriormente,  en  los  días  18,  19  y  20  de  octubre,  Juan  Pablo 
II  realizó  el  54  viaje  apostólico  dentro  de  Italia,  visitando  las  diócesis 
de  Iglesias  y  Nuoro  y  las  arqu ¡diócesis  de  Oristano,  Sássari  u  Cagliari. 
El  punto  culminante  de  esta  visita  pastoral  fue  la  concelebración  eu- 
carística  en  el  santuario  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Aire. 

Nuevos  Secretariados  en  el  CELAA4  _ 

En  cumplimiento  de  las  recomendaciones  de  la  XX  asárnuTcá 
ordinaria  del  CELAM,  celebrada  en  San  José  de  Costa  Rica,  se  han  crea- 
do en  el  Consejo  Episcopal  Latinoamericano  cuatro  secretariados:  el 
de  "No  creyentes",  anexo  a  la  sección  de  Cultura  y  bajo  la  dirección 
de  Mns.  Antonio  do  Carmo  Cheuiche;  el  de  "Pastoral  de  Santuarios", 
anexo  al  Departamento  de  Liturgia  y  bajo  la  dirección  de  Mons.  Vicen- 
te Hernández;  el  de  la  "Pastoral  castrense",  anexo  a  la  secretaría  general 
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y  el  de  la  "Pastoral  de  la  movilidad  humana"  anexo  también  a  la  secre- 
taría general. 

Han  sido  nombrados  como  secretarios  para  los  nuevos  secreta- 
riados los  siguientes  padres:  Jaime  Véle/.  Correa,  S.  J.,  para  el  secreta- 
riado para  los  No  Creyentes;  José  de  la  Trinidad  Valera,  para  le  secre- 
tariado de  la  Pastoral  de  Santuarios;  P.  Knrique  (lastillo  para  los  secrc 
tariados  de  Pastoral  castrense  y  de  la  Pastoral  de  la  movilidad  humana. 

Reunión  sobre  Medios  de  Comunicación  Social 

Convocado  por  el  Departamento  de  Medios  de  Comunicación 
Social  (DECOS)  del  CELAM,  se  llevó  a  cabo  en  Quito,  en  la  Casa  de 
Retiros  "La  Armenia",  en  los  primeros  días  del  mes  de  noviembre,  un 
Seminario  sobre  técnicas  de  la  Comunicación  Social  y  sobre  políticas. 
Participaron  en  este  Seminario  los  Obispos  miembros  de  la  Comisión 
Episcopal  del  DECOS,  bajo  la  presidencia  de  Mons.  Ovidio  Pérez;  re- 
presentante de  UNDAAL  -  OCICAL,  es  decir  de  las  organizaciones  la- 
tinoamericanas de  Radio,  Cine  y  Prensa. 

Este  Seminario,  que  contó  con  los  auspicios  de  la  UNESCO,  re- 
cibió también  la  colaboración  de  algimos  expertos  de  (]IESPAL. 

Asamblea  de  Cardenales  en  Roma 

Desde  el  21  hasta  el  2  3  de  Noviembre  de  1985  se  ha  llevado  a 
cabo  en  Roma  una  concentración  de  todos  los  cardenales,  convocados 
por  el  Papa  Juan  Pablo  II.  S.  S.  el  Papa  sometió  a  la  consideración  del 
Sacro  Colegio  Cardenalicio  el  proyecto  de  reforma  de  la  ('uria  Romana, 
preparado  por  una  comisión  presidida  por  el  Cardenal  Aurelio  Saba- 
ttani. 

El  Señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega  viajó  a  Roma,  el  13  de 
noviembre,  para  participar  en  esta  reunión  de  Cardenales. 

Asamblea  extraordinaria  del  Sínodo  de  Obispos 

Desde  el  24  de  noviembre  hasta  el  8  de  diciembre  de  1985  se 
lleva  a  cabo  en  Roma,  en  el  aula  sinodal,  la  Asamblea  extraordinaria  del 
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Sínodo  de  Obispos,  convocaila  por  i'l  Papa  Juan  Pablo  II  ¡lara  rcali/ar 
un  balance  o  evaluación  de  la  aplicación  tic  las  or  ientaciones  del  Conci- 
lio Vaticano  II,  a  los  veinte  años  de  su  clausura.  Kn  electo  el  Concilio 
Vaticano  II  fue  clausurailo  el  S  de  iliciembre  de  1965. 

Imi  cuanto  se  trató  de  una  asabniela  extraordinaria,  [Participaron 
en  ella  prmcipalniente  los  Presitlentes  de  las  (loníerencias  l'piscopales. 
De  I'cuailor  concurrió  a  la  asamblea  sinodal  Mons.  Hernardino  I'cheve 
rría  Kui/.,  Arzobispo  de  Cua\  aquil.  La  lista  de  participantes  en  esta 
a.saniblca  extraordinaria  del  Sínoilo  presentó  163  nombn  s  De  los  sino 
líales  sólo  65  fueron  miembros  del  (Concilio. 

I  ambién  participaron,  como  observ  adores,  los  delegados  ile  diez 
iglesias  o  comuniones  cristianas  iminiliales,  quese  hallan  en  diálogt)  con 
la  Iglesia  ('atólica. 

EN  EL  ECUADOR 

Fecha  jubilar  de  la  Congregación  de  Religiosas  Carmelitas  Misioneras 

Ll  25  de  octubre  de  1985,  la  Congregación  de  Religiosas  (larme- 
litas  Misioneras  celebró  el  vigésimo  quinto  aniversario  de  su  presencia 
y  servicio  apostólico  en  el  Ecuador. 

Hace  veiniicincíí  años,  cuatro  religiosas  carmelitas  misioneras 
de  nacionalidad  española  entraron  en  el  Oriente  ecuatoriano,  cruzando 
el  río  Putumayo,  en  el  límite  con  Colombia,  para  instalarse  en  una  cho- 
za e  iniciar  su  obra  tic  evangelización  en  la  entonéi  s  Prefectura  A[)ostó- 
lica  de  Sucumbíos,  confiada  a  los  (Carmelitas. 

Las  Religiosas  (Carmelitas  Misioneras  se  encuentran  trabajando 
en  el  Ecuador  en  los  campos  de  la  evangelización  y  catcquesis,  de  la 
educación  y  pastoral  y  de  la  salud  en  el  actual  Vicariato  Apostólico  de 
Sucumbíos,  en  El  Empalme  (Aquidióccsis  de  (iuayaquil),  en  el  Conven- 
to del  Carmen  Bajo  y  en  la  parroquia  del  l'Cspíritu  Santo  de  San  Bartolo 
(Arquidiócesis  de  Quito). 
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Las  Bodas  de  Plata  de  la  llegada  de  las  (Carmelitas  Misioneras  al 
Ecuador  se  solemnizaron  con  una  Misa  de  acción  de  gracias,  presidida 
por  Mons.  Luis  Alberto  Luna  Tobar,  Arzobispo  de  Cluenca,  en  la  igle 
sia  parroquial  de  Santa  Teresita  de  Quito,  con  asistencia  de  religiosos  \ 
religiosas  de  la  Orden  del  (Carmelo  y  numerosos  sacerdotes,  religiosos, 
religiosas  y  seglares  de  varios  lugares  del  país. 

Nuevo  Rector  en  el  Seminario  Mayor  de  "San  José"  de  Quito 

El  nuevo  año  lectivo  del  Seminario  Mayor  de  "San  José"  de 
Quito  se  inició  con  un  nuevo  Rector.  El  nuevo  Rector  del  Seminario 
Mayor  es  el  Rvdo.  P.  Jesús  Restrepo,  Eudista,  quien  reemplazó  al  Rvdo. 
P.  Amadeo  Pedroza,  que  ha  sido  trasladado  a  República  Dominicana.FI 
P.  Jesús  Restrepo,  colombiano,  fue  anteriormente  Superior  Provincia 
de  Eudistas. 

El  equipo  que  dirige  el  Seminario  Mayor  de  "San  José"  de 
Quito  está  constituido  por  cuatro  sacerdotes  Eudistas,  por  el  P.  Mario 
Vaca,  sacerdote  diocesano  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  que  desempe- 
ña el  cargo  de  administrador,  y  presta  también  alguna  colaboración  el 
P.  Angel  Heredia. 

Al  iniciarse  el  año  lectivo  1985-1986,  el  Seminario  Mayor  de 
Quito  ha  recibido  a  93  seminaristas  de  diversas  diócesis. 

Visita  del  Superior  General  de  Lazarístas 

El  Rvmo.  P.  Richard  MacCullen,  C.  M.,  Superior  General  de  la 
Congregación  de  la  Misión  (Lazaristas)  visitó  a  los  Lazaristas  e  Hijas 
de  la  Caridad  del  Ecuador,  a  fines  de  septiembre  y  principios  de  octu- 
bre de  1985.  El  P.  McCullen  vino  acompañado  del  Rvdo.P.  José  Oriol 
Baylach,  C.  M.,  quien  trabajó  durante  algunos  años  en  el  Ecuador  y 
actualmente  presta  sus  servicios  en  la  Casa  Generalicia  de  la  Congrega- 
ción de  la  Misión.  El  P.  Richard  McCullen  hizo  una  visita  de  cortesía 
a  Mons.  Antonio  J.  González  A.,  Arzobispo  de  Quito,  el  lunes  30  de 
septiembre  por  la  tarde.  R\  Arzobispo  de  Quito  agradeció  al  Rvmo. 
Padre  General  los  valiosos  servicios  pastorales  que  la  Congregación  pres- 
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ró  antes  en  los  Sc-minarios  ilcl  l.ciKuioi  \  presta  actualmente  en  el  ser- 
vicio parroquial  tanto  en  la  parroquia  de  La  Medalla  Milagrosa,  en  la 
ciudadde  Quito.como  en  la  zona  de  Santo  Domingo  de  los  (Colorados. 

Nuevo  Presidente  del  Eqipo  Central  Arquidiocesano  de  Quito  del 
M.F.C. 

I'.l  sábado,  26  de  octubre  de  1983,  en  la  sede  del  Mo\  ¡miento 
l'amiliar  Cristiano  de  la  ciudati  de  Quito,  se  reali/ó,  por  la  tarde,  una  se- 
sión en  la  cual  los  esposos  José  \  Piedad  Vaca,  hasta  entonces  Presiden 
tes  Arquidiocesanos  del  M.F.C.  presentaron  un  informe  de  las  labores 
realizadas  por  el  equipo  central  Arquidiocesano  bajo  su  presiilencia 
A.sumieron  el  cargo  de  Presidente  Arquidiocesanos  del  M.I'.C.  los  e.spo 
sos  F.duardo  \'  Teresa  (íortaire,  quienes  prestaron  la  promesa  de  cum 
plir  sus  funciones  ante  Mons.  Antonio  J.  (ion/ále/  /.,  Arzobispo  de 
Quito,  quien  presidió  la  celebración  de  la  l'.ucaristía  y  en  su  homilía 
recordó  que  el  M.  K.  C.  debe  desarrollar  la  pastoral  familiar  según  las 
directivas  de  Medellín  \-  de  Puebla  a  fin  de  c|ue  la  familia  cristiana  sea 
en  verdad  "formadora  de  personas,  educadora  en  la  fe  y  propulsora 
del  ilesarrollo". 

l'',l  nuevo  Asesor  eclesiástico  arquidiocesano  es  el  Rvdo.  P.  Os 
waldo  (barrera  I.andá/uri,  S.  J. 

Realizóse  "Marcha  de  la  Fe" 

Organizada  por  los  responsables  arquidiocesanos  de  las  Obras 
Misionales  Pontificias  y  por  el  movimiento  juvenil  "Sin  Fronteras"  de 
Quito,  se  realizó,  el  viernes,  25  de  octubre,  a  las  17  horas,  la  "Marcha 
de  la  Fe".  La  Marcha  de  la  Pe  fue  un  desfile  de  algunos  miles  de  jóve- 
nes que  iniciándose  en  El  F.jido  avanzó  hasta  el  Coliseo  de  Deportes,  en 
donde  Mons.  Antonio  J.  (González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  presidió  la 
celebración  de  la  Eucaristía  y,  en  su  homilía,  exhortó  a  los  jt)venes  a 
seguir  comprometidos  en  la  evangelización  del  mundo. 

Bendición  de  la  capilla  del  Hospital  para  enfermos  incurables 

La  asociación  de  señoras  voluntarias  que  se  ocupan  de  los  enfer- 
mos incurables  ha  emprendido  la  magnífica  obra  de  construir  un  mo- 
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derno  hospital  para  la  atención  de  diciios  entcrmos.  Ki  nucvt)  hospiral 
queda  en  Iñaquito,  mu\  cerca  de  la  Avenida  "Naciones  Unidas"  I  I 
día  jueves,  31  de  octubre  de  1985,  Mons.  Antonio  j.  (ion/.ákv  A  , 
Arzobispo  de  Quito,  bendijo  la  capilla  de  este  hospital,  a  fin  de  que  \  a 
se  pudiesen  celebrar  los  oficios  religiosos  y  se  asegurara  la  atención  espi 
ritual  para  los  enfermos  que  son  atendidos  en  ese  hospital. 

Felicitamos  a  la  asociación  de  damas  que  se  preocupan  de  los 
enfermos  incurables  por  el  éxito  que  han  logrado  con  la  construcción  \ 
funcionamiento  del  nuevo  hospital. 

Se  inició  la  celebración  del  "Año  jubilar  Cuadragésimo"  de  la  PUCE. 

La  Pontificia  Universidad  Católica  del  Kcuador  inició  su  existen- 
cia y  funcionamiento  el  4  de  noviembre  de  1946.  Por  tanto,  el  4  de  no- 
viembre de  1986  la  PUCIK  celebrará  el  cuadragésimo  aniversario  de  su 
fundación. 

Se  inició  la  celebración  del  "Año  Jubilar  (luadragésiiiio"  tie  la 
Pontificia  Universidad  Católica  del  Kcuador  con  una  sesión  conjunta  del 
Consejo  Superior  y  del  Consejo  Académico,  sesión  que  se  llevó  a  cabo 
en  el  salón  de  recepciones  del  edificio  de  Ciencias  de  la  misma  Universi- 
dad, el  lunes  4  de  noviembre  de  1985,  a  las  18  horas. 

La  sesión  se  inició  con  la  lectura  del  acta  de  la  fundación  de  la 
Universidad  Católica  del  Ecuador,  a  continuación  el  Excmo.  Señor  Nun- 
cio Apostólico  leyó  una  especial  bendición  enviada  por  el  Santo  Padre 
Juan  Pablo  II  a  la  Universidad.  Luego  el  Ing.  José  Chacón  Toral,  Presi- 
dente del  Consejo  Superior  de  la  PUCE  desarrolló  el  tema  "Las  líneas 
maestras  de  la  Universidad";  el  R.  P.  Dr.  Julio  Terán  Dutari,  S.  J., 
Rector  y  Presidente  del  Consejo  Académico,  disertó  sobre  la  "Misión 
académica  de  la  Universidad"  y  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzo- 
bispo de  Quito,  Gran  Canciller  de  la  PU(]E,  desarrolló  el  tema  "La  Uni- 
versidad en  la  Iglesia",  insistiendo  en  la  misión  evangelizadora  de  la  Uni- 
versidad Católica  y  en  papel  de  realizar  la  síntesis  entre  Fe  y  Cultura. 


624  - 


♦  BOLETIN  ECLESIASTICO 


Nuevo  Provincial  de  Franciscanos 

Después  ¿c  terminado  el  ('apírulo  provincial  de  l-'ranciscanos 
del  l'cuador,  fue  elegido  Superior  Provincial  de  l'ianciseanos  en  el 
l'.euador  el  Muy  Rvdo.  W  Ir.  l-ernando  Pozo,  O.  I'.M.  .  Kl  P.  l-ernando 
Po/o  desempeñaba  el  cargo  de  párroco  de  la  Floresta.  Kn  la  Floresta 
ha  sucedido  al  R.  P.  Po/.o  el  Rvdo.  P.  Julio  Herrera.  Kl  P.  Fr.  Manuel 
Valarc/.o,  que  fue  Superior  Provincial  ha  sido  deisngado  para  el  cargo 
de  Guardián  del  convento  de  (íuápulo.  Auguramos  éxito  al  Muy  Rvdo. 
P.  Fernando  Pozo  en  su  servicio  a  los  Franciscanos  del  Fcuador. 

Acción  de  Mujeres  Ecuatorianas 

AMK  Acción  de  Mujeres  Kcuatorianas  ha  inaugurado  el  Banco  del  Tex- 
to Escolar  para  servir  a  las  familias  de  escasos  recursos,  (^on  este  moti- 
vo AME  invita  a  las  madres  de  familia  a  utilizar  las  ventajas  de  dicho 
banco.  Traiga  textos  usados  del  año  anterior  y  AME  le  entregará  los 
libros  que  sus  hijos  necesitan  para  el  presente  año  escolar. 

I,e  esperamos  en  nuestras  oficinas  de  la  Jorge  Washington 
No.  624  y  Amazonas  2do.  Piso.  (Trente  al  (dentro  (ioniercijl  El  i'spiral) 

INFORME 

SOBRE  COLECTA  PARA  "MUÑERA  EN  LA 
"ARQUIDIOCESIS  DE  QUITO" 

NOMINA  DE  PARROQUIAS  URBANAS  Y  RURALES  AÑO  1984 


1.  La  Paz  (Kl  Batán)   S/.  54.827,00 

2.  La  Azunción  del  Batán   80.884,00 

3.  San  Leonardo  Murialdo   14.245,00 

4.  San  José  de  la  Libertad   1.240,00 

5.  San  Isidro  de  "Kl  Inca"   1.970,00 

6.  Perpetuo  Socorro   8.200,00 

7.  Kl  Rosario   20.000,00 

8.  Carmen  Bajo   3.000,00 
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9.    El  Belén   4  500,00 

10.  San  Blas   5  800.00 

11.  La  Concepción   3. M 00,00 

12.  La  Dolorosa  (Del  Colegio  San  Cahriel)   63.290,00 

13.  San  Juan  "La  Loma   4.475,00 

14.  Capilla  Miraflores   5.000,00 

15.  Las  Casas   14.540,00 

16.  San  Roque   11.000,00 

17.  Santísima  Trinidad   23.000,00 

18.  Chimbacalle   8.515,00 

19.  Cristo  Salvador   28.100,00 

20.  Vicentina  Baja   3.000,00 

21.  La  Catedral   7.328,20 

22.  Espíritu  Santo  (San  Bartolo)   15.500,00 

23.  La  Inmaculada  de  Iñaquito   148.700,00 

24.  San  Agustín   6.460,00 

25.  Santa  Teresita   145.604,00 

26.  Capilla  de  San  José  (Padres  salesianos)   6.090,00 

27.  El  Carmelo   35.000,00 

28.  El  Sagrado  •.  .  10.000,00 

29.  El  Tejar   6.100,00 

30.  Santa  Bárbara   5.000,00 

31.  Carmen  Alto   17.270,00 

32.  Guápulo   6.785,00 

33.  La  Vicentina   7.580,00 

34.  San  Marcos   5.000,00 

35.  San  Sebastián   3.800,00 

36.  Corpus  Cristi   1.355,00 

37.  La  Milagrosa   11.110,00 

38.  San  Juan  Bautista  (Kennedy)   15.000,00 

39.  Monasterio  de  la  Concepción   2.765,00 

40.  Villa  Flora   5.000,00 

41.  Andalucía   3.500,00 

42.  Cotocollao   3.000,00 

43.  La  Merced   5.000,00 
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44.  Cristo  Rcdcnror   10.000,00 

45.  Monasterio  "Santa  Catalina"   300,00 

46.  Monasterio  "Agustinas  dcla  !•  ncarnación".  .  .  .  200, OO 

47.  Monasterio  de  Santa  Clara   200, 00 

48.  Monasterio  de  la  Visitaeión   31  2,00 

49.  Hospital  "San  li/aro"   1.620,00 

50.  Hospital  (ieriátrico   1.010,00 

51.  San  José  de  Runiipamba   2.3  50,00 

52.  San  Pedro  y  San  Pablo   1.800,00 

53.  Artesanos  de  San  José  (Coni[iañía)   1.720,00 

54.  1, a  Compañía   22.780,00 

55.  San  José  de  la  Libertad   2.030,00 

56.  La  Floresta   17.375,00 

57.  iglesia  María  Auxiliadora   102.180,00 

58.  La  Florida  "Andalueía"   1.900,00 

59.  Santa  Clara  de  San  Millán   7.219,00 

60.  San  Carlos  (Parroquia)   8.000,00 

61.  San  Franeiseo   10.000,00 

62.  San  Rafael  (Padres  Josetinos)   15.934,00 


TOTAL   S/.  1'068.562,10 

63.  Calaealí   S/.  3.500,00 

64.  Nono   300,00 

65.  Santo  Doniingo'de  los  Colorados   12.402,00 

66.  Conoeoto   5.2  50,00 

67.  Santo  Tomás  de  Alangasí   2.300,00 

68.  Otón  (Cayambe)   1.330,00 

69.  Pucmbo   1.225,00 

70.  Calderón   2.000,00 

71.  Cangahua   1.230,00 

72.  Cayambe   7.000,00 

73.  La  Esperanza   550,00 

74.  Ckiayllabamba   2.000,00 

75.  Ayora   1.300,00 
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76.  Puerto  Quito   2.450,00 

77.  Uyuml)icho.                ...    2.000,0(.' 

78.  Pedro  Vicente  MaKloiuult)   2.955,00 

79.  Siin  Jacinto  de  Búa   1.190,00 

80.  Santa  Ana   6.000,00 

81.  Tunibaco   4.000,00 

82.  Amaguaña   6.235,00 

83  Puéllaro   1.000,00 

84.  Perucho   200,00 

85.  Machachi   3.000,00 

86.  ianibillo   965,00 

87.  Santa  Marianita  de  Toachi   900,00 

88.  San  José  de  Rumipamha     200,00 

89.  San  José  de  Minas   3.570,00 

90.  Nuestra  Señora  de  los  Dolores 

(Santo  Domingo  de  los  Colorados)  2.570,00 

91.  Sangolquí  .  .  8.460,00 

92.  Pomasqui   3.570,00 

93.  (;uml)ayá  "San  I  rancisco  15.414,90 

94.  Yaruquí     4.000,00 

95.  San  Pedro  de  la  Independencia,  (loncordia, 

Unión   13.500,00 

96.  La  Villegas   4.538,00 


TOTAL:   S/.  127.104,90 

NOMINA  DE  COLEGIOS  Y  ESCUELAS  PARTICULARES 

1     San  Juan  Bosco  "La  Tola"   S/.      1  1 .956,00 

2.  Sagrados  (,'ora/ones  "Runiipamba"    9.800,00 

3.  I'cuatoriano  Suizo     24.670,00 

4.  Francisca  de  las  Llagas.  .  .    11.000,00 

5.  Sagrado  Cora/ón  (Betlemitas)  4.450,00 

6.  Santo  Domingo  de  (ki/.mán.                         .  3  787,00 

7.  Betania   6.000,00 
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8.  Buen  Pastor  "Recoleta"   4.000,00 

9.  Porras  Garcés   600,00 

10.  Nuestra  Señora  de  "La  Merced"   21.734,00 

11.  María  Mazzarello   3.430,00 

12.  Cardenal  Spellman  (Mujeres)   13.202,00 

1  3    San  Francisco  de  Sales   36.460,00 

14:   Pérez,  Pallares   13.720,00 

15.  Técnico  "La  Dolorosa"   10.135,00 

16.  Santa  Dorotea   70.637,00 

17.  Alvernia   3.698,00 

18.  F.cuador  (Mindo)   3.832,00 

19.  Hogar  Juvenil  femenino  "Buen  Pastor"   746,00 

20.  San  Antonio  de  Padu a   5.140,00 

21.  La  Providencia   20.000,00 

22.  Cardenal  de  la  Torre   1.445,00 

23.  La  Presentación   12.500,00 

24.  Santa  Eufrasia   4.915,00 

25.  Artesanar'Leonor  Heredia"   1.200,00 

26    Academia  Militar  Ecuador   15.000,00 

27.  Andmo   9.000,00 

28.  María  de Nazaret^'San  Carlos   5.890,50 

29.  Sagrados  Corazones  (Centro)   25.782,00 

30.  Centro  Profesional  "San  Diego"   2.000,00 

31.  La  Inmaculada  de  Sangolquí   3.500,00 

32.  María  Auxiliadora   1.400,00 

3  3.    Una  Comunidad  religiosa   100.000,00 


TOTAL:   S/.  461.631,20 

1.  Miguel  del  Hierro   3.185,00 

2.  San  Diego   880,00 

3.  San  Francisco  de  Asís   2.675,40 

4.  Isabel  Tobar  No.  2   4.923,00 

5.  Escuela  "Patria"   4.000,00 

6.  Sanearlos   1.190,00 
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7  Santa  Teresita  "Noviciado  La  Providencia"  U)  700. 00 

8.  San  José  de  "La  Providencia"   20.000,00 

9.  Carlos  Acosta   1.500,00 

10.  Santa  Catalina  de  Siena   780,00 

1 1 .  Angel  de  la  Guarda   4. 5  3  5 .00 

12.  Alfonso  del  Hierro   3.976,00 

13.  San  José  de  La  Salle   3.500,00 

14.  María  Eufrasia   5.240,00 

15.  El  Cebollar   25.000,00 


TOTAL:   S/.  92.000.00 


PERSONAS  PARTICULARES  ' 

1.  Mutualista  Pichincha   S/.  20.000,00 

2.  Dra.  Fabiola  Vásquez  de  Ayala!   10.000,00 

3.  Jaime  Alomía  Guarderas   10.000,00 

4.  David  Aviles   1 .600,00 

5.  Inés  de  Gortaire   1.500,00 

6.  Luis  Jijón   500,00 

7.  Margarita  de  Vélez   2.000,00 

8.  Mariana  Espinosa  de  Merlo   2.000,00 

9.  Rafaela  Mariana  de  Jesús  Paredes   1.200,00 

10.  Lucía  Chiriboga   300,00 

11.  Alicia  de  Villamarín   300,00 

12.  Bella  Espín   3  50,00 

13.  Ismael  Coral   1.500,00 

14.  Delia  Salazar  Pinto   1.000,00 

15.  María  Elena  Cueva   100,00 

16.  Julio  Terán  Salguero   500,00 

17.  RosaViUacís   400,00 

18.  Mercedes  (iuerra   500,00 

19.  Blanca  Guerra   300,00 

20.  Blanca  de  Cueva  y  Una   2.000,00 

21.  Centro  Católico   400,00 
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22.  Mariana  Vásconc/,   2()0.(K» 

23.  Inés  de  Mena   200,00 

24.  Unos.  Carrillo  Aldas   500,00 

25.  Kcbcca  Saá   1 1.000,00 

26.  Sel)astián  Toapanta  Rea   100,00 

27.  José  Ortega   30.00 

28.  Rosario  Loachamín   20,00 

29.  Piedad  Zapata   16.800,00 

30.  Ignacio  Aldás   20,00 

31.  Guillermo  Jaramillo   400,00 

32.  Alfredo  Molina   100,00 

3  3.  Carlos  Mejía   120,00 

34.  María  de  Ron   500,00 

35.  Dr.  Oscar  Torres   200,00 

36.  Danesa  Fonseca   200,00 

37.  Margarita  de  Vélez   3.000,00 

38.  Alfredo  Molina   200,00 

39  Clelia  de  Muriel  e  hijos   500,00 

40.  Clemencia  Flores   500,00 

41 .  Luz  María  Cañas  vda.  de  Almeida   100,00 

42.  Rebeca  Muñoz  Albán   2.000,00 

43.  María  Luisa  Vallejo   100,00 

44.  Martha  de  Ribadeneira   200,00 

45.  Rosario  de  Alvarez   500,00 

46.  María  Teresa  Amancha   50,00 

47.  María  Valdiviczo   10.000,00 

48.  Adelaida  Mora   1.200,00 

49.  Laura  de  Lnríquez   200,00 

50.  Beatriz  Varea  de  Egas   20.000,00 

51.  Lucrecia  Barahona   100,00 

52.  Sor  Martha  (González   2.000,00 

53.  José  Rafael  Piedra   1.000,00 

54.  Fray  Vicente  Saquicela   150,00 

55.  Gonzalo  Bonilla   150.00 

56.  José  Francisco  Enríquez   100,00 
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57.  (Carmela  Sol is  de  Avila   200,00 

58.  Alfredo  Kibadcneira   200,00 

59.  María  Rt)nioro   100  00 

60.  Iaiz  María  Donoso.  .  ,  100  00 

61.  Rosa  Zurita   100,00 

62     Raíacl  Piedra                                                  S/.  1.000,00 

63.  Dr.  Oswaido  Cjoii/.ale/.   10.000  00 

64.  Del ia  l  obar  vda.  de  Freiré   500,00 

65.  Klvia  de  Calderón   1.000,00 

66.  Rosario  de  Ramos   1.000,00 

67.  Mariano  Reund.  Gerente  "Pinturas  VVeseo".  .  .  20.000,00 

68.  Sr.  N.  N   1.000,00 

69.  Sr.  Luis  Muño/  Toro   16.000,00 

70.  Sr.  N.  N   1.000,00 

71.  Maréelo  l.arco              .  1,000,00 

72.  Blenastor                                                  .  .  500,00 

73.  Dr.  Carlos  I iméiKv  Sala/ar   5.000,00 

74.  Srta.  Isolma  Herrera                                   ...  2.000,00 

75.  Mario  Bonilla   7.000,00 

76.  Alegría  Hernández   2.000,00 

77.  Luis  Moran  Mena   100,00 

78.  Sr.  N.  N   2.000,00 

79.  Flia.  Serrano   200,00 

80.  Rebeca  de  Correa     6  000, 00 

81.  Gabriel  Cevallos  Rosero   500,00 

82.  Alba  Mejía   500,00 

83.  Ana  I.ui.sa  de  Mena   1.000,00 

84.  Sr.  N.  N   1.000,00 

85.  Dr.  Marcelo  l^arco                                            S/.  2.000,00 

86.  María  Amelia  de  Arellano   1  00,00 

87.  Sr.  N.  N   1.000,00 

88.  Dra.  T  i. M  R   2.000,00 

89.  Miguel  Mejía  y  Sra   5.000,00 

90.  María  Obando   200,00 

91.  Adolfo  Marcillo   10.000,00 
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92.  Sra.  N.  N  ¡-.  1.500.00 

93.  N.  N   1.000,00 

94.  AlbaMejía   500,00 

95.  Carmela  Sol ís   200.00 

96.  José  María  Ojeda  Jaramillo   2.000,00 

97.  Olga  de  Aguirre  e  Hijo   2.000,00 

98.  Ismael  Carvajal   4.000.00 

99.  Dr.  Luis  Achig   20.0Ó0.O() 

ilOO.  Ana  Luisa  Hidalgo   10.000.00 

101.  Angelina  Gómez   1.500.00 

102.  Dr.  Eduardo  Córdova  Guerrón    10.000,00 

103.  Palmira  Franco  de  Muñoz  e  hijo   2.000,00 


104.   Beatriz  Terneus  Pallares   500,00 


105.  Laura  Jiménez  y  Sara  Jiménez  de  Rueda   2.000,00 

1106.  Mélida  de  Núñez   2.000,00 

107.  Isabel  Morales   1.000,00 

108.  Sr.  N.  N   2.000,00 

109.  Ing.  Francisco  Burbano   1.500,00 

1 10.  Susana  Burbano  de  Ayala   500,00 

111.  Telmo  Badilla   200,00 

112.  Gabriel  Cevallos  Rosero   500,00 

113.  Luis  Moran  Mena   50,00 

114.  Juana  Naranjo  I.E.S.S   5.000,00 

115.  Claudia  Salas   300,00 

116.  Dr.  Marcelo  Larco   1.000,00 

117.  Wilson  Cueva  Cordero  .   2.000,00 

118.  Héctor  Ordóñez   1.000,00 

119.  Mercedes  de  Egas   12.000,00 

120.  Cristina  Anaguano                                        S/.  120,00 

121.  N.  N   1.000,00 

122.  Personal  de  I.E.S.S   4.025,00 

123.  Inés  de  Miranda   4.000,00 

124.  Sra.  N.  N   1.000,00 

125.  Leda.  IvanovaJ ata  ■  2.000,00 

126.  Contribuyente   129.548,40 

127.  Familia  Zambrano  Careño   785,00 
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128.  Ing.  Fausto  GaJeano   50.000,00 

129.  Sr.  N.  N   1.000,00 

130.  Emma  Náveda  de  Moncayo   2.000,00 

131.  Judith  Unda   1.000,00 

132.  Clelia  Moscoso   300,00 

133.  Guillermo  Tamayo   500,00 

134.  Eduardo  Godoy   200,00 

135.  Pedro  Silva   100,00 

136.  Carlos  Carrera   200,00 


TOTAL:   SA  617.423,00 


SUMAN:   S/.  2*366.808,20 


RADIO 

CATOLICA 
NACIONAL 

FUNDACION  ECUATORIANA  JUAN  PABLO  II 


F  M 

94.1 

MHz 

A  M 

880 

KHz 

OC 

5055 

KHz 

CONFERENCIA  EPISCOPAL  ECUATORIANA 
Av.  América  y  Mercadíllo  Teíex  2427  CONFER  ED 

Aptdo.  540  A  Quito  -  Ecuador 

TELFS.-  239-736  -  541-557 
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AL  SERVICIO  DE  LA  IGLESIA 

ALMACEN 

ECLESIASTICO 
NACIONAL 

OFRECE 

Custodias  -  copones  -  cálices  -  imágenes 
cruces  -  rosarios  -  medallas  -  estampas 

VISITENOS 


los  bajos  de  la  Basílica  del  Voto  Nacional  -  Calle  Venezuela  17-13  y  Caldas 
Teléfono  215-199 

QUITO  -  ECUADOR 


i  INVERTIR  i 

£    NO  ES  SOLAMENTE  COMPRAR: 

|Encuentre  ademas:  Seguridad 
I      Rentabilidad  Liquidez 


ir 


ACCIONES  de  prestigiosas  Compañías  con  atractivos  dividendos 


Operamos  en  la  Bolsa  de  Valores  a  través  de  nuestros 
Agentes  autorizados:  Srta.  Lastenia  Apolo  T. 


CEDULAS  HIPOTECARIAS  f1 
m      BONOS  DEL  ESTADO  i 


2Ís 


0^  Otros  interesantes  sistemas  de  inversión.  Consúltenos  ^ 


y  Sr.  Miguel  Valdivieso  5^ 

0 


Av.  6  de  Diciembre  y  La  Niña  -  Edif.  MULTICENTRO,  3er.  piso  g 

Casilla  215  —  Teléfono  545-100  Ü 
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^                            Teléfonos:  456-333  y  456-337  Í 
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